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la vida 




Prinnera parte 

ASPECTO CANONICO DE LA VIDA 
RELIGIOSA 


Como acabamos de advertir en nuestras palabras introduc-i 
torias al lector, en esta primera parte de nuestra obra estudia-" 
remos el aspecto canónico de la vida religiosa no en toda su in-i 
tegridad—rebasaría con mucho el marco de nuestra obra y no 
encontraría aquí su lugar adecuado—, sino únicamente aque-" 
líos puntos concretos que se refieren a la vida individual de los 
religiosos* 

Como es natural, en esta exposición seguiremos fidelísima- 
mente el orden y la orientación del Código canónico, recogiendo 
textualmente sus principales cánones y comentándolos en pen 
fecto acuerdo con los grandes especialistas en la materia y, 
sobre todo, con las enseñanzas emanadas posteriormente de la 
Santa Sede a través de la Sagrada Congregación de Religiosos, 

NOCIONES PRELIMINARES 

Vamos a recoger en primer lugar algunas nociones generales 
que es preciso tener constantemente a la vista al hablar de la 
vida religiosa en cualquiera de sus aspectos. Se refieren, prin-i 
cipalmente, al concepto o noción del estado religioso en gene-" 
ral, a la terminología canónica referente al mismo y a la prece-" 
dencia o lugar que deben ocupar los religiosos en las reuniones 
públicas. 


i. Noción del estado religioso 

i. El Código canónico comienza el tratado relativo a los 
religiosos con el siguiente canon, que nos da una definición 
descriptiva del estado religioso: 

«El estado religioso, o sea el modo estable de vivir en común, por 
el cual los fieles, además de los preceptos comunes, se imponen tam-i 
bién la obligación de practicar los consejos evangélicos mediante los 
tres votos de obediencia, castidad y pobreza, ha de ser tenido en gran 
estima por todos» (en.487). 







Según esta definición canónica, los elementos esenciales del 
estado religioso en cuanto tal son los siguientes I: 

1. Estabilidad. Es un elemento genérico, esencial a to-' 
dos los estados sean o no canónicos. No se requiere una esta-i 
bilidad absoluta o perpetua, sino una estabilidad relativa o 
temporal (de lo contrario no constituiría estado la profesión 
religiosa temporal), con tal de excluir la intención inicial del 
religioso de abandonar la vida religiosa al expirar el tiempo de 
los votos. La estabilidad religiosa procede de los votos. 

2. Vida común. Es un elemento positivo que depende 
de la voluntad de la Iglesia, De hecho no siempre fue necesa-i 
rio, como ocurrió con los anacoretas egipcios del siglo iv, que 
fueron verdaderos religiosos. Hoy ya no se considera religioso 
al anacoreta. 

La vida común puede tomarse en dos sentidos:. 


a) En cuanto signiñca vida social y se opone a vida individual. En este 



momento en que rompe el vínculo que lo unía a su religión- 

b) En cuanto significa cohabitación y se opone a vida singular. Supone 
que todo el conjunto de la vida se practica en común con los hermanos de 
religión, viviendo bajo el mismo techo, participando de la misma mesa, 
vestido, etc., y sujetos al yugo de una común disciplina religiosa. En este 

copado o a otra dignidad (en.627 § 1), o sean exclaustrados (en.639), após-i 
tatas o fugitivos (en.64$ § 1), o expulsados de votos perpetuos (cn.672 § 1); 

tido de cohabitación, le faltarían ciertas cosas que en el derecho actual per-> 

3. . Consejos evangélicos. La profesión de los consejos 
evangélicos, como medio de llegar a la perfección cristiana, es 
esencial al estado religioso por el mismo derecho divino; es ele-i 
mentó esencial del estado religioso como estado de perfección. 

Los consejos evangélicos son, de suyo, libres, pues son con-i 
sejos y no preceptos; pero, al abrazarlos libremente en un es-i 
tado jurídico, se convierten en obligatorios moral y jurídica-i 

4. Votos. En la Iglesia, de hecho, nunca se ha conce-' 
bido el estado religioso sin este elemento del voto, que cons-t 
tituye el mejor medio de profesar los consejos evangélicos y da 
al estado religioso la firmeza que requiere su naturaleza de estado. 

1 Cf. Tabera, Antonana, Escudero, C. M. F., Derecho de los religiosos 4.a ed. (Ma-i 
drid IQ62) n.3. En adelante citaremos esta excelente obra con el nombre de su primer autor 












Noaones 


Elemento peculiar del estado religioso es que los votos sean 
públicos, es decir, aceptados por un superior legítimo en nom-i 
bre de la Iglesia (011,1308 § 1). En esto—entre otras cosas—se 
distingue el estado religioso de los otros estados jurídicos de 
perfección (sociedades de vida común e institutos seculares), 
que no emiten votos públicos en el sentido canónico de la pa-i 

El estado religioso, en cuanto significa ejercicio de perfec-' 
ción evangélica, o sea en su noción teológica, no es accidental 
en la Iglesia, es algo esencial que no puede faltar en ella. Es 
de institución divina 2. 

En la segunda parte de nuestra obra, al estudiar teológica-i 
mente la naturaleza del estado religioso, volveremos amplia-i 
mente sobre estas mismas ideas. 

2 * Terminología canónica del estado religioso 

2. El canon 488 expone con toda claridad y precisión la 
terminología canónica referente a las diferentes modalidades 
del estado religioso. Hela aquí: 

1. Religión es una sociedad aprobada por la legítima au-i 
toridad eclesiástica en la cual los socios, conforme a las leyes 
propias de la misma sociedad, emiten votos públicos, sean per-i 
pernos o temporales—que se han de renovar cuando expire el 
plazo para el cual fueron emitidos—, y de ese modo tienden 
a la perfección evangélica, 

2. Orden es la religión en la que se emiten votos solemnes. 

3. Congregación monástica es la unión entre varios mo-' 
nasterios autónomos colocados bajo un mismo superior. 

4. Religión exenta es la religión de votos solemnes o 
simples sustraída a lajurisdicción del obispo u ordinaiio del lugar. 

5. Congregación religiosa, o simplemente congregación, 
la religión donde sólo se emiten votos simples, ya sean peipe- 
tuos, ya temporales. 

6. Religión de derecho pontificio, la religión que ha 
obtenido la aprobación o por lo menos el decreto laudatorio 
de la Santa Sede. 

7. Religión de derecho diocesano, la que ha sido eri-i 
gida por los obispos u ordinarios, sin que haya obtenido toda-i 
vía el decreto laudatorio de la.Santa Sede. 
















Como advierte el Código canónico, «las cosas que se dispo-i 
nen relativas a los religiosos, aunque vayan expresadas con vo-i 
cabios masculinos, se aplican por igual a las religiosas, a no 
ser que por el contexto o por la naturaleza del asunto conste 
lo contrario» (en.490). 


3. En cuanto a la precedencia, o sea, el derecho de ocupar 
en las reuniones públicas, procesiones, etc., un puesto más dis-i 
tinguido que los demás, el Código canónico establece lo sH 
guíente: 



DE LA ADMISION EN RELIGION 

Dividiremos este primer capítulo en tres secciones: requi-i 
sitos generales para ser admitido en la vida religiosa, vocación 
hacia ella y el postulantado de la misma. 

1. Requisitos generales 

4, Antes de hablar de la admisión al noviciado y a la sub-i 
siguiente profesión religiosa, el Código canónico establece los 
requisitos generales para cualquier admisión en el siguiente 


sobrellevar *ias cargas de la religión» (en.538). 








Por tanto, las condiciones o requisitos generales que se re-i 
quieren para que cualquier persona pueda entrar en religión 
son cuatro: 

i.° Ser católico. Por falta de esta primera y esencialí- 
sima condición sería inválidamente admitido a la vida religiosa 
el que no estuviera debidamente bautizado o fuera apóstata, 
hereje o cismático. El estado religioso, como estado de perfec-" 
ción, supone la vida cristiana en la Iglesia. 

Los acatólicos bautizados pueden emitir votos privados; pero antes de 
su recepción en el seno de la Iglesia católica no pueden ser admitidos válida-. 

de la fe, herejes o cismáticos (en. 1325 § 2), que, por la excomunión (en.2314 
§ están privados de derechos activos y pasivos en la Iglesia (cn.2259- 

2267). 

No debe confundirse este impedimento general con el que 
hace inválida la admisión en el noviciado a los que se adhirie-. 
ron a una secta acatólica (cn.542,1.0). Aquí se mira tan sólo a 
que el candidato sea actualmente católico. 

2,0 Carencia de impedimentos legítimos, establecidos 
en general por el Código canónico o en particular por las leyes 
de una determinada religión para la validez o licitud de la ad-. 
misión. 

3.0 Recta intención, o sea, que el candidato no intente 
abrazar el estado religioso por motivos bastardos o desordena-, 
dos (v.gr., para obtener honores humanos, comida abundante, 
vida cómoda, etc.), sino que tenga, al menos comojin prima-, 
rio, un móvil sobrenatural (v.gr., mayor seguridad para su sal-, 
vación, deseo de vida más perfecta, de trabajar por la salva-, 
ción de las almas, de practicar mejor la caridad para con el 
prójimo, etc.). No suprime esta rectitud de intención el tener 
otros fines secundarios de orden natural (v.gr., el deseo de ma-. 
yor cultura), o que sea de orden natural lo que dio ocasión a 
la intención sobrenatural (v.gr., un revés de fortuna, una hu-. 
millación, la muerte de un ser querido, etc.). 

4.0 Idoneidad o aptitud para la vida religiosa. Se refiere 
a aquellas dotes o cualidades de alma y cuerpo (entendimien-. 
to, salud, fuerzas, etc.) que exige la vida religiosa en un de-, 
terminado instituto y los oficios o ministerios a que se dedica. 

Cualquier persona que reúna estas cuatro condiciones pue-. 
de ser admitido en religión, pero no tiene derecho a serlo en 
una determinada orden o congregación. Esto último depende 
siempre de la libre admisión por parte de los legítimos supe- 
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Puede ser el de seglar, otro especial o el mismo hábito re-i 
ligioso, con tal que se distinga en algo del de los novicios. 

d) Clausura 

«En los monasterios de monjas, obliga la ley de la clausura a las aspiran-, 
tes durante el postulantado» (en.540 § 3). 

La Sagrada Congregación de Religiosos declaró el 7 de no-, 
viembre de 1916 que a las postulantes en monasterios de clau-. 
sura papal no les está permitido salir ni para visitar a sus pa-. 
tientes ni por otro motivo, y, en caso de hacerlo, no les basta 
el permiso del obispo u ordinario del lugar, sino que precisan 
el de la Santa Sede (AAS 8,446). 

No obstante, si salieran sin permiso, pecarían, pero no in-. 
currirían en la excomunión prescrita en el canon 2342,3 contra 
las monjas que salen ilegítimamente de la clausura. Las postu-. 
lantes todavía no son monjas. 

Con fecha 6 dé febrero de 1924, la misma Sagrada Congre-. 
gación declaró que las aspirantes pueden salir del monasterio 
libremente y sin licencia de la Santa Sede cuando acontezca 
que ellas mismas espontáneamente vuelvan al siglo o sean des-, 
pedidas por las superioras (AAS 16,96 III e)> 

No se les permite tampoco salir de la clausura con ocasión 
de tomar el hábito o de hacer la profesión (AAS 48,516 n. 19). 

Sin embargo, el ordinario del lugar puede—como es ob-. 
vio— permitir a las postulantes la salida de clausura en los 
casos urgentes en que, a tenor del canon 601 § 2, puede auto-, 
rizarla a las profesas. 

Para que una aspirante pueda ingresar en la clausura para 
comenzar su postulantado no necesita licencia de la Santa Sede: 
basta y es necesaria la del obispo del lugar (AAS 16,96 IV), 
o del superior religioso, si están sometidas a él. 

No hay inconveniente en que las postulantes estén disper-, 
sas en distintos monasterios. 

e) Prácticas de piedad 

«Los postulantes, antes que comiencen el noviciado, deben practicar 
ejercicios espirituales al menos por espacio de ocho días íntegros, y, según 
el prudente juicio del confesor, harán confesión general de toda su vida» 
(en. 541). 

Se comprende que toda preparación es siempre poca para 
un paso tan trascendental como es el de ingresar en religión. 
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Capítulo 2 

EL NOVICIADO 

7. Recibe el nombre de noviciado el tiempo de probación 
que ba de sufrir todo candidato a la profesión religiosa, ert una 
determinada casa de la religión, bajo el cuidado de un maestro 
especialmente destinado para ello. 

Tiene por finalidad el conocimiento teórico y práctico de 
los deberes y obligaciones que contraerá el candidato al bacer 
su profesión, para ver si tiene o no fuerzas para sobrellevarlas. 
Por parte de la religión, el noviciado permite comprobar si el 
aspirante reúne o no las condiciones para poder ser admitido 
a la profesión con garantías de acierto. 

El noviciado comienza ordinariamente con la toma de há-i 
bito (cf. cn.553) y termina al hacer la primera profesión. Es 
de tal manera necesario que no puede omitirse en ningún caso 
ni bajo ningún pretexto, so pena de invalidez de la profesión. 

Estudiaremos la legislación canónica en tomo, al noviciado 
en dos artículos: 

.2.° Elementos del noviciado. 

Al final, en un tercer artículo, expondremos las principales 
normas prácticas para la formación de los novicios. 

Artículo i 

REQUISITOS PARA SER ADMITIDO AL NOVICIADO 

El Código canónico establece dos clases de requisitos: unos 
de tipo negativo, o sea, los impedimentos que hacen inválido 
o ilícito el noviciado; y otros de tipo positivo, o sea, las condi-" 
clones que se exigen al aspirante al noviciado. 

1. Impedimentos que hacen inválido el noviciado 

8. Antes de ¿numerarlos (cñ.542), el Código supone cum-> 
plido el postulantado, cuya omisión, cuando es necesario, haría 
ilícita la admisión en el noviciado (aunque no inválida). 

Hay que tener en cuenta, además, lo que prescríban las 
constituciones de la orden o congregación religiosa, que pue-" 
den añadir impedimentos que afecten a la validez o licitud del 
noviciado, con tal que no sean contrarios al Código. La dispen- 
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que únicamente por graves causas y con la dispensa oportuna pueden ser 
admitidos los que han rebasado esa edad. Las constituciones pueden tam-i 
bién señalar, para la validez o licitud del noviciado, una edad superior a la 
establecida por el Código, pero no inferior a la mismá. 


a) La violencia que hace inválido el noviciado no es ne-i 
cesario que sea física, v.gr., encerrándole en el noviciado; bas-i 
ta que sea moral, v.gr., obligándole a entrar en el noviciado 
para verse libre de los malos tratos y vejaciones a que se le so-i 
mete por no entrar. 

Los que de cualquier modo obliguen a un hombre o a una 
mujer a entrar en religión incurren ipso fado en excomunión 
(cn.2352). 

b) El miedo invalidante ha de ser grave: ya sea absoluta-i 
mente (o sea, para toda clase de personas), ya relativamente 
(o sea, para la persona concreta a quien afecta). Y es preciso 
que sea externo, o sea, producido por una causa que esté fuera 
del sujeto; la cual ha de ser libre, pues el producido por una 
causa necesaria se equipara al intrínseco. 

El simple miedo reverencial (v.gr., el que sufre el hijo ante 
el disgusto de su padre) puede en ciertas circunstancias inva-i 
lidar el noviciado. 

c) Por dolo se entiende toda especie de astucia, engaño, 
artificio, etc,, empleados para envolver, sorprender o engañar 

El dolo tiende a inducir a error. Si éste es sustancial, el 
acto es inválido por derecho natural y positivo (en. 104). Si el 
error producido es accidental, el acto es válido, aunque rescin- 
dible por principio general (en. 103). Sin embargo, el ingreso 
en el noviciado es 'inválido. 

No es dolo cualquier mentira dicha como de paso y sin 
percibir su trascendencia; se requiere cierto cálculo e inten-i 
ción de engañar. 

El ingreso en religión es inválido aunque se haga con el li-i 
bre consentimiento del otro cónyuge. Sólo se quita el impedi-i 
mentó mediante indulto pontificio. 

Si el matrimonio es solamente rato (o sea, no consumado 
por el acto carnal), se disuelve al emitir los votos solemnes, y 
el otro cónyuge puede contraer nuevo matrimonio (cf. en. 1119). 

Si el matrimonio fue consumado, la dispensa del impedí- 
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mentó se concede muy difícilmente y se exige: a) el libre con-i 
sentimiento del otro cónyuge; b) el otro cónyuge debe entrar 
igualmente en religión; o hacer voto privado de castidad per-i 
petua. De ninguna manera se puede volver a casar mientras 
viva su cónyuge religioso, ya que el matrimonio válido y con-i 
sumado no puede ser disuelto por ninguna potestad humana 
ni por ninguna causa fuera de la muerte (cn.mS). 

5.0 Los que están o estuvieron ligados por el vínculo de la profesión 

a) Están ligados los apóstatas y fugitivos, los exclaustra-i 
dos y los expulsados de votos perpetuos que, según el derecho 
común, permanecen ligados por los .votos religiosos (00,639. 
045.669). 

b) Estuvieron ligados los secularizados, los expulsados o 
dispensados de votos temporales o los que abandonaron la re-i 
ligión al terminar esos votos. 

Nótese que aquí no se trata del tránsito a otra religión, que tiene forma-i 
lidades propias (01,632-636), sino del ingreso en una religión después de 
haber pertenecido a la misma o a otra. Solamente podrían hacerlo con dis-. 
pensa especial del impedimento por la Santa Sede. 

Este impedimento canónico afecta únicamente a los que 
fueron profesos en alguna religión; no a los simples postulantes 
o novicios, a no ser que determinen otra cosa las propias cons-i 
litaciones, 

6. ° Aquellos a quienes amenaza alguna pena por haber cometido 

Grave delito es un homicidio, un adulterio, un robo muy 
notable, etc,, del cual hayan sido acusados o puedan serlo por 
las leyes civiles o canónicas*. No afecta, pues, a un delito del 
todo oculto o cometido sin testigos cuya acusación sea impo-i 
sible o muy difícil. La amenaza de la pena ha de ser inminente, 
es decir, el candidato ha de estar en peligro próximo, nb re-i 
moto, de ser condenado. 

7. a El obispo, tanto residencial como titular, aunque sólo esté 
designado por el Romano Pontífice. 

Las razones del impedimento son: 

1. a El obispo, por razón del episcopado, está en estado, 
de ejercitar la perfección adquirida, y el estado religioso es un 
estado inferior de perfección por adquirir. ' 

2. a Los obispos, aun los titulares, han contraído un víncu-i 
lo estrechísimo con su iglesia o diócesis, del cual sólo el Ro-i 
mano Pontífice les puede librar. 
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El castigo a que alude este canon deben imponerlo los 
mismos superiores de la religión, aun los no exentos* 

2. En cuanto a los efectos no penales, hay que advertir 
lo siguiente: 

i.“ El impedimento invalidante hace inválida la admi-i 
sión, el noviciado y, por tanto, la profesión, aunque se haya 
ocultado por ignorancia; con mayor razón, si se hizo con dolo. 
Por consiguiente: 

a) Durante el noviciado, si el impedimento cesa por sí mismo (como 
la edad) o por dispensa, el noviciado comienza a valer desde que el impedH 

expresa ratihabición 2. Si es de los que no pueden o no suelen dispensarse, 
el novicio debe ser despedido. 

b) Hecha la profesión, se puede despedir al profeso, o bien convali-. 

Santa Sede, o mediante nueva legítfma emisión una vez conocida la nulidad 
y quitado el impedimento (en.586). 

2 *° El impedimento impediente no invalida el noviciado 
ni la profesión, a no ser que haya sido ocultado dolosamente, 
en cuyo caso sería nula la admisión, aunque el superior haya 
sido engañado por el dolo de una tercera persona (v.gr., el 
padre del candidato). Lo mismo habría que decir si las cons-i 
tituciones condicionan la voluntad de admitir, por parte de los 
superiores, a la sincera manifestación de los impedimentos, 
si el impedimento se calló culpablemente, aun sin llegar al 
extremo del dolo* 

a) Durante el noviciado. Aunque los impedimentos no invalidan 
el noviciado, debe pedirse la dispensa de los mismos, aunque haya empe-> 
zado el noviciado. El superior no estaría obligado a pedir la dispensa y podría 
despedir al novicio, sobre todo si éste ocultó culpablemente el impedimento, 
o el error fue causa de que el superior lo admitiera. 

b) Hecha la profesión, si ésta fue válida, el superior no puede des-i 
pedir al profeso; pero podría ser causa para pedir la dispensa de los votos 
o para impedir la renovación de los mismos* 

4. A quién corresponde el derecho de admitir 
11. El Código canónico establece lo siguiente: 

yores con el voto .de su consejo o capítulo, según las peculiares consti-i 
tuciones de cada religión» (en.543). 


















«La dote pasa irrevocablemente a ser propiedad del monasterio, o de la 
religión, al morir la religiosa, aun cuando ésta sólo hubiera emitido votos 
temporales» (en.548). 

Muerta la religiosa profesa, la propiedad se hace irrevocable, 
absoluta, a favor del monasterio o de la religión (según las cons-i 
tituciones). Los bienes de la dote pasan a ser bienes libres, co-i 
muñes, sin el carácter peculiar de los dótales. Por lo mismo, 
pueden legítimamente enajenarse, gastarse, etc., a tenor del 
derecho. 

La dote de la novicia que muere durante el noviciado no 
la adquiere la religión, aunque la novicia haya emitido la pro-i 
fesión en el artículo de la muerte. Hay que devolverla a sus 
legítimos herederos. 

2.0 La exploración de la voluntad 

El segundo requisito especial para las religiosas es el de la 
exploración previa de su voluntad. Consiste en un examen ca-i 
nónico encaminado a conocer la libertad y recta intención de 
la religiosa al ingresar en religión. He aquí lo que preceptúa 
el Código; 

«§ 1. La superiora de religiosas, aunque sean exentas, debe comunicar 

admisión al noviciado y a la profesión, así temporal como perpetua, ya sea 
solemne, ya simple. 

§ 2. El ordinario del lugar o, en caso de hallarse ausente o impedido, 
otro sacerdote comisionado por aquél, treinta días al menos antes del novi-i 
ciado y antes de las profesionest según arriba queda indicado, explorará 
cuidadosa y gratuitamente la voluntad de la aspirante, sin entrar en clau-i 
sura, preguntándole si acaso la han coaccionado o engañado y si sabe lo 

La aspirante ser admitida al noviciado o la novicia a la profesión» (en.552). 

Si la exploración resulta favorable! el ordinario no puede 
prohibir ni tampoco imponer la admisión: esto pertenece siem-i 
pre a la superiora. Si resulta desfavorable, el ordinario puede 
oponerse terminantemente a la admisión y la superiora no pue-i 
de admitir a la postulante, aunque podría retenerla por algún 
tiempo para probarla o instruirla. 

La obligación establecida en el párrafo primero consiste 
simplemente en comunicar al ordinario local, al menos con dos 
meses de antelación, la admisión al noviciado o la profesión 
temporal o perpetua de la religiosa. Hecha la comunicación, cesa 
la obligación de la superiora. Si el ordinario no hace la expío- 
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enfermedad grave, sin que pueda la superiora prohibírselo ni directa ni 
indirectamente». 

En virtud de los cánones que acabamos de recordar, pue-i 
den distinguirse seis clases de confesores de religiosas: ordi-i 
nario, especial (para cada una), extraordinario, adjunto, ocasio-i 
nal y el de enfermas graves. 

En España, en virtud del privilegio concedido en la bula 
de la Santa Cruzada, pueden las religiosas, tomando el sumario, 
una vez en vida y otra en peligro de muerte (o dos veces en 
ambos casos, tomando dos sumarios) dentro del año de la con-i 
cesión, confesarse con cualquier confesor aprobado para confesar 
mujeres, el cual las puede absolver de pecados y censuras reser-i 
vados—fuera de los reservados ab homine o especialísimamente 
al Papa—sin que tengan necesidad de recurrir después a nin-i 
gún confesor. 

Canon 524. «§ 1. Para el cargo de confesor ordinario y extraordinario 

de religiosas deben ser nombrados sacerdotes, bien del clero secular o bien 
religiosos, con licencia de sus superiores, que sobresalgan por la pmdencia 
e integridad de costumbres, que, además, hayan cumplido los cuarenta años 
de edad, a no ser que una causa justa, ajuicio del ordinario, imponga otra 
cosa, y que no tengan potestad alguna en el fuero externo sobre las mis-i 

§ 2. El confesor ordinario no puede ser nombrado extraordinario ni, 
fuera de los casos enumerados en el canon 526, ser otra vez nombrado ordi-. 
nario en la misma comunidad sino después de un año de haber terminado 
su cargo; pero el extraordinario puede inmediatamente ser nombrado con-i 

§ 3. Los confesores de religiosas, tanto los ordinarios como los extra-> 
ordinarios, en manera alguna deben inmiscuirse en el régimen interno o ex-i 
temo de la comunidad». 

Al régimen interno de la comunidad pertenece el horario 
de la misma, la distribución de cargos a las religiosas, etc., y 
al externo se refieren la colocación del dinero, la rendición de 
cuentas, etc. El primero corresponde a la superiora; el segun-i 
do, al ordinario del lugar. El confesor no debe meterse para 
nada en ninguno de los dos. 

Canon 525. «Si la casa de las religiosas está sujeta inmediatamente a la 
Santa Sede o al ordinario del lugar, es éste quien elige los confesores tanto 
ordinarios como extraordinarios. Si está sujeta al superior regular, éste pre-i 

confiesen aquellas monjas y, si preciso fuera, mplir el" descuido^ del "su-, 
perior». 

Canon 526. «El confesor ordinario de las religiosas no ejercerá su cargo 
más de un trienio. Puede, sin embargo, el ordinario confirmarlo para un se-i 
gundo, y hasta para un tercer trienio si, por la penuria de sacerdotes idóneos 
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sea posible, para ejercitarse en su cumplimiento, dar buen 
ejemplo, evitar quebrantos en la disciplina del monasterio, etc. 

5.0 En los monasterios de monjas las novicias (e incluso 
las postulantes) están sujetas a la ley de la clausura (en.540 § 3). 
Pero si la quebrantan no incurren en la excomunión, que sólo 
alcanza a las monjas profesas (cn.2342,3.0). 

6.° Lo mismo que los profesos, los novicios no pueden 
ser padrinos en el bautismo y confirmación, a no ser por causa 
urgente y con la licencia expresa del superior, al menos local 
(cn.766,4,0; 796,3.°). 

6. Los bienes de los novicios 

19. El Código canónico establece lo siguiente; 

«Si en el decurso del noviciado renunciase el novicio, de cualquier modo, 
a sus beneficios o bienes, o los obligare, esta renuncia u obligación no sólo 
es ilícita, sino también inválida, en virtud del derecho mismo» (cn.568). 

Este canon tiene por finalidad tutelar la libertad de los no-i 
vicios, de suerte que puedan abandonar fácilmente el estado 
religioso si no se encuentran con fuerzas para bacer la profe-i 
sión, porque es indudable que esa libertad quedaría dismi-i 
nuida si el novicio se hubiera desprendido legalmente de sus 
bienes y quedase sin medios de subsistencia en caso de volver 
al siglo. Por eso no se consideran prohibidos los gastos nece-i 
sarios y las pequeñas donaciones, aun las hechas a la religión, 
que no disminuyan notablemente el patrimonio. 

En cuanto a la administración, uso y usuñucto de sus bienes, 
el Código señala expresamente lo que debe hacerse en el ca-i 
non 569. Dice así: 


«§ 1. Antes de la profesión de votos simples, ya temporales, ya perpetuos, 
debe el novicio, para todo el tiempo que esté ligado con tales votos, 
ceder a quien le plazca la administración de sus bienes y, a no ser que las 



§ 2. Si un novicio hubiera omitido hacer dicha cesión y disposición 
por carecer de bienes y los adquiere después de profesar, o sí la hizo, pero 
adquiere luego más bienes, por cualquier título, debe hacerla o repetirla 
conforme a las normas establecidas en el § 1, no obstante la profesión simple 

§ 3. El novicio de congregación religiosa, antes de la profesión de votos 
temporales, hará testamento, disponiendo libremente de sus bienes presentes 
o de los que tal vez después le puedan venir». 

La obligación de hacer testamento que impone el párrafo 
tercero se refiere únicamente a los novicios de congregación 
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recreo, aunque parezcan buenos, tienen algo de agua estancada y psicología 

32. No es mala señal que el cumplidor de su deber pida un poco más 
de recreo, si se conforma fácilmente con las decisiones del superior; porque 
la gracia no destruye la naturaleza, y es normal que la naturaleza, a esa edad, 

33. Con los fuertemente apasionados,, sobre todo con los soberbios, 

con la mayor viveza posible, que en ellos todo lo otro, sin ese dominio, es 
moneda depreciada. 

Las pruebas del noviciado hay que tomarlas en su conjun-i 
to. Hasta dónde tiene que llegar una mala cualidad para que 
resulte contraindicada la profesión en una orden es cuestión 
de prudencia que no puede someterse a regla. Hay que estu-i 
diar cada caso en particular. 

Convencidos de la inhabilidad de alguno para la vida reli-i 
giosa, máxime si es por conducta poco edificante, se impone 
la eliminación con toda rapidez. Resulta mejor echar que de-i 
jar marchar. Si se espera a que ellos mismos tomen la decisión, 
escandalizarán antes lo suyo, contribuyendo, por lo menos, a 
formar ambiente. 

Sin embargo, la perspicacia humana es limitada y hay que 
acudir al Señor una y mÜ veces, repitiéndole que por sí mismo 
limpie su era. Que nos libre de lo que en el futuro ha de ser 
lastre y peso muerto...; que se lleve la paja, dejándonos sola-i 
mente el grano, y tenga misericordia de él cuando viene sola-i 
mente un poquito retrasado... 


Capitulo 3 

LA PROFESION RELIGIOSA 

A continuación del noviciado se verifica la profesión reli-i 
giosa, por la que el candidato se incorpora plenamente a su 
instituto. Examinaremos aquí la profesión religiosa únicamen-i 
te desde el punto de vista canónico, siguiendo las huellas del 
Código oficial de la Iglesia. 


1. Noción, elementos y división 

34. 1. Noción. Se entiende por profesión religiosa un 

contrato por el cual un fiel cristiano, libremente, se entrega a una 
religión mediante la emisión de los tres votos públicos de religión 
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debidamente aceptados por el superior legítimo en ¡jombre de la 
Iglesia 1. 

Según algunos autores, la profesión constituye un contrato 
bilateral que fundaría una relación de justicia conmutativa en-i 
tre la religión y el religioso. Según otros, se trata de un contra-i 
to de incorporación que origina una relación de justicia distri-i 
butiva y legal. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que, en vir-' 
tud de la profesión, el instituto religioso recibe al profeso 
como miembro legítimamente incorporado a él y se obliga 
a tratarle como tal, suministrándole todo lo que necesita para 
su vida; y el religioso se compromete, por su parte, a vivir se-i 
gún las constituciones del instituto y a contribuir con su acti-i 
vidad a los fines del mismo. 

35, 2. Elementos. En la profesión religiosa pueden 

distinguirse dos elementos distintos, aunque absolutamente 
inseparables; 

la que corresponde la legítima aceptación por el superior com-. 


b) La emisión de los votos, que COnStitUye un acto pÚ -1 

blico de religión hecho directamente a Dios y que, al ser acep-i 
tados por el superior legítimo, en nombre de la Iglesia, da a 
los mismos el carácter de votos públicos. 

Aunque distintos entre sí, estos elementos son insepara-i 
bles en el concepto integral de profesión. De suerte que no 
habrá verdadera profesión sin la emisión de los votos públicos, 
ni esta emisión constituiría al candidato en miembro del insti-i 
tuto religioso sin la entrega o donación de sí mismo aceptada 
por el legítimo superior. 


El vínculo que liga al religioso con su instituto es un vínculo humano; 
e* que le relaciona con Dios a través de los votos es un vínculo trascendente 
que hace sagrada la persona del religioso y confiere al acto de la profesión 
un carácter de verdadera consagración. 


36. 3. División. Se distinguen diversas clases de pro-i 

fesión, según el punto de vista desde el que se consideren. 


po determinado (v.gr., para r 


la que se emite para un tiem-i 

año o un trienio). 

la que se emite para toda la 
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mente temporales, que se renuevan periódicamente (cada año, por lo gene-i 
ral). Pero a la profesión perpetua ha de preceder siempre alguna profesión 

c) Profesión simple es aquella en la que se emiten votos 
simples, sean temporales o perpetuos. 

d) ProfesicSn solemne es aquella en la que se emiten 
votos solemnes, que, de suyo, siempre son perpetuos. La pro-i 
fesión temporal siempre es simple, aunque la simple puede 
ser perpetua. 

Teólogos y canonistas discuten largamente en qué con-i 
siste la solemnidad de los votos y, por consiguiente, la de la 
profesión. El canon 1308 § 2 se limita a decir que el voto «es 
solemne si fuese reconocido como tal por la Iglesia; de lo con-i 
trario, es simple». Desde luego, la solemnidad de los votos no 
consiste en el mayor o menor esplendor de la ceremonia de 
su emisión (teoría de la solemnidad), ya que el rito externo 
de la ceremonia nada añade a la sustancia o naturaleza del 
acto. Tampoco consiste únicamente en cierta espiritual con-i 
sagración o bendición de la persona que emite los votos (teoría 
de la consagración). La diferencia específica y esencial entre 
los votos solemnes y los simples—al menos por razón de los 
efectos—consiste en la entrega y aceptación perpetua, absolu-i 
ta e irrevocable a la religión, de tal suerte que los actos contra-i 
rios a los votos no sólo sean ilícitos, sino también inválidos si 
son irritables. 

Los votos emitidos en una profesión solemne llevan consi-i 
go—en efecto—la virtud de hacer inválidos los actos contrarios 
a los mismos (v.gr., el matrimonio, la compraventa, etc.). Por 
el contrario, los votos simples hacen esos actos ilícitos sola-i 
mente. Por lo mismo, la profesión simple—aunque sea per-i 
petua—no incorpora al religioso a su instituto de una manera 
tan absoluta e irrevocable como la profesión solemne. 

En definitiva, la razón última de la solemnidad de los votos consiste en 
el reconocimiento y voluntad de la Iglesia, que quiere darles ese carácter 
y conferirles tales efectos. Por eso la Iglesia puede conferir los efectos de los 
votos solemnes a los simples perpetuos, como ocurre de hecho con el voto 
simple y perpetuo de castidad emitido en la Compañía de Jesús, que hace 
inválido el futuro matrimonio atentado. Y, de manera semejante, la Iglesia 

Por lo mismo, la irrevocabilidad de la entrega por la profesión solemne no 
La diferencia entre el voto simple y el soLnme hay ^le buLarla, en defini-. 
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La Iglesia puede también declarar solemne un voto que antes fue sim-. 

Antes de la promulgación, del Código canónico se distin-i 
guía entre profesión tácita y expresa. La primera era la que se 
consideraba hecha por el novicio, al poner ciertos actos pro-i 
pios de los profesos después de concluido el tiempo de novi-i 
ciado. El Código canónico abrogó definitivamente esta clase 
de profesión al declarar que, para la validez de cualquier pro-i 
fesión religiosa, se requiere, entre otras cosas, que sea expresa 
(cn.572 § 1,5.“). 

2. Requisitos para la profesión 

Para mayor claridad conviene distinguir entre los requisi-i 
tos que se requieren para la validez de cualquier clase de pro-i 
fesión y los propios de la profesión perpetua. 

a) Para la validez de cualquier clase de profesión 

37. El Código canónico (cn.572) determina que para la 
validez de cualquier profesión religiosa, ya sea simple o solemne, 
temporal o perpetua, se requieren las siguientes seis condicio-i 
nes, aparte de las que puedan exigir, además, las constitucio-' 
nes del instituto donde se profesa: 

i.a Edad legítima según la norma del canon 573. 

El canon 573 dice así: «Todo el que haya de hacer la pro-i 
fesión religiosa es necesario que tenga dieciséis años de edad 
cumplidos, si se trata de la profesión temporal, y los veintiuno 
para la perpetua, sea solemne o simple» 3, 

Como ya dijimos al hablar de la toma de hábito, los años 
para hacer la profesión—dieciséis o veintiuno—han de estar 
cumplidos, de suerte que no puede hacerse la profesión el mis-' 
mo día aniversario de la toma de hábito, sino al día siguiente 
(cf. cn.34 § 3>3’*0)- 

De donde se deduce que no puede hacerse válidamente la profesión sim-i 
pie antes de dos días después de cumplir los dieciséis años, ni la perpetua 
antes de un día después de cumplir ios veintiuno. Porque como no se puede 

quince años, ni hacer la primera profesión hasta el día siguiente del aniver-i 










CJ. La profesic 


ón religiosa TI 

quince años, ni hacer su primera profesión hasta el 3 de enero del año en 
que cumple dieciséis. La profesión perpetua no puede hacerse hasta el día 
siguiente de cumplir los veintiún años, aunque se hubiera rebasado con 
mucho el trienio exigido de profesión temporal. Lo que prescribe el ca-i 

rio, no siempre puede aplicarse a la profesión perpetua, que no puede hacerse 
antes del día siguiente de haber cumplido los vemtiün años, como prescribe 
este canon 573. 

mo, SEGÚN LAS CONSTITUCIONES. 

Para los efectos de la admisión, el superior legítimo es el 
general o el provincial, con el voto del consejo o del capítulo, 
o de ambos, si así lo prescriben las constituciones (cf. en.543). 
El voto del consejo o capítulo es deliberativo para la primera 
profesión temporal, y sólo consultivo para la subsiguiente pro-i 
fesión perpetua, solemne o simple (en.575 § 2). Es también 
deliberativo para el profeso de votos perpetuos que pasa a otra 
religión en la que, inmediatamente después del noviciado, hace 
la profesión perpetua 4. Algunas constituciones exigen el voto 
deliberativo incluso para la profesión perpetua, y la Sagrada 
Congregación lo admite de hecho así, por no ser contrario al 
Código este mayor rigor. 

El superior a que alude el canon es el interno a la religión; no el obispo 
hecha, para confirmarla 5. 

3. a Que haya prececliclo el noviciado válido a tenor 
DEL CANON 555. 

Hemos hablado largamente de esto en el capítulo anterior. 

4. a Que se haga la profesión sin violencia, miedo 
GRAVE O DOLO. 

También hemos examinado este punto al hablar del no-i 
viciado. 

Quiere decir que no basta la profesión tácita (como se 
admitía antes del Código), sino que ha de manifestarse expre-i 
sámente por medio de palabras, por escrito o por signos que 
expresen suficientemente la voluntad del profesando. 

Por lo general, cada instituto tiene su propia fórmula de 
profesión, que es la que debe emplearse al hacerla. No es ne-i 
cesarlo que en la fórmula se expresen explícitamente los tres 

4 C. I. C., 14 julio 1022: AAS 14 (1922) 52S. 

5 Cf. Tabera, o.o. n.243; Goyeneche, CpR 17 (1036) p.27. 









72 


votos sustanciales, con tal que los incluya implícitamente, 
como se usa en algunos institutos. 

Debe expresarse en la misma el tiempo para el cual se 
emite la profesión: un año, un trienio, para siempre. 

6.a Que la reciba, por sí mismo o por otro, el superior 
LEGÍTIMO, SEGÚN LAS CONSTITUCIONES, 

Una cosa es admitir al candidato idóneo para que haga su 
profesión y otra recibir la misma profesión en el momento de 
realizarla. La admisión corresponde siempre al superior ma-i 
yor (general o provincial), según hemos dicho más arriba. La 
recepción, en cambio, puede hacerla el mismo superior mayor 
o, en su nombre, el superior local u otra persona expresamente 
delegada para ello—no basta la delegación presunta—, aunque 
no pertenezca a la orden o congregación (v.gr., un sacerdote 
secular pariente o amigo del que va a profesar). El delegado 
para recibir la profesión no puede subdelegar, a no ser que se 
le conceda expresamente la facultad de hacerlo (cf. en. 199 § 4). 

caso no es más que un testigo cualificado o un ministro del Ceremonial, pero 
quien recibe la profesión es la superiora competente o su delegada presente 

En los institutos donde la profesión se hace en manos de la superiora, 
figurando el nombre de ella en la fórmula de la profesión, el sacerdote que 

de testigo, y su presencia no afecta para nada a la validez de la profesión. 

b) Para la profesión perpetua 

38. El Código establece lo siguiente (cn.572 § 2): 

además, que haya precedido la profesión simple temporal, a tenor del ca-i 
non 574». 

E1 canon 574 dice así: 

«§ 1. En cualquier orden, tanto de varones como de mujeres, y en cuaH 
quier congregación de votos perpetuos, después de terminar el noviciado, 

casa de noviciado, antes de los votos perpetuos, solemnes o simples, la pro-i 
fesión de votos simples valedera por tres años, o por más tiempo si fuera 
mayor el que le falta hasta cumplir la edad necesaria para la profesión per-i 
petua, a no ser que las constituciones exijan profesiones anuales. 

§ 2. El superior legítimo puede, renovando el religioso la profesión 
temporal, prorrogar dicho plazo, pero no más allá de otro trienio». 

6 El canoa 634 se refiere al religioso de votos perpetuos que pasa a otra religión también 
nueva religi^, sin que la^preceda ninguna profesión temporal. ^ ^ ^ 
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Se exceptúan de esta primera profesión ad triennium: 

1. ° Las religiones que no tienen votos perpetuos, sino re-i 
novadles periódicamente (por un año, un bienio) durante toda 
la vida, como indica el propio canon. 

2. “ Los institutos cuyos individuos hacen votos con la 
fórmula para mientras viva en la congregación, ya que al aban-i 
donar voluntariamente el instituto o ser despedido por los su-i 
periores queda ipso facto libre de los votos 7. 

3.0 Los profesos de votos perpetuos que pasan a otra 
religión, los cuales, concluido el noviciado, hacen la profesión 
perpetua omitida la temporal (cf. en.634). 

Nótese que el trienio ha de computarse de día a día, pero la profesión 
perpetua puede hacerse en el mismo día aniversario de la primera (cf. en.34 

edad, en cuyo caso no podría hacerse la profesión perpetua ese mismo día, 
sino al día siguiente, según lo prescrito en el canon 573. 

El superior que puede prorrogar la profesión temporal, 
incluso por un segundo trienio, es el superior mayor que se-i 
ñalen las propias constituciones, las cuales determinarán si 
para ello ha de contar con el voto del consejo o del capítulo, 
y con qué clase de voto (deliberativo o consultivo). La prórro-i 
ga puede ser por un trienio, un año, seis meses, tres meses, etc., 
según las circunstancias y las razones que aconsejen la prórroga. 

Los nuevos estatutos de las hermanas extemas prescriben 
seis años de votos temporales (a. 12 § 1). 

Los VOTOS PERPETUOS Y EL SERVICIO MILITAR. El deCretO 
Militare servitium, promulgado por la Sagrada Congregación 
de Religiosos, con la aprobación de Pío XII, el día 30 de julio 
de 1957» establece en su artículo segundo que «nadie puede 
ser admitido válidamente a la profesión perpetua antes de 
cumplir el servicio militar o antes de haber sido declarado 
absolutamente inhábil para el mismo o por cualquier motivo 
se halle jurídicamente libre de él a perpetuidad». 

En España, felizmente, no existe este problema, ya que el Gobierno espa-> 
ñol declara expresamente en el artículo 15 del Concordato con la Santa Sede 
de 27 de agosto de 1953 que «los clérigos y los religiosos, ya sean éstos pro-i 
fesos o novicios, están exentos del servicio militar, de acuerdo con los 
cánones 121 y 614 del Código de Derecho canónico». 
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3. Término de la profesión temporal 

39. He aquí la legislación oficial de la Iglesia: 

«Terminado el plazo de la profesión temporal, el religioso, a tenor del 
canon 637, hará la profesión perpetua, solemne o simple, según las constitu-i 
clones, o volverá al siglo. Pero mientras dura la profesión temporal puede 
ser despedido por el superior legítimo a tenor del canon 647, si no se le 
considera digno de hacer los votos perpetuos» (en.575 § 1). 

Volveremos en su lugar correspondiente sobre los cáno-i 
nes 637 y 647 a que alude el canon que acabamos de citar. 

4, Rito de la profesión 

40. El Código determina lo siguiente: 

constituciones ordenan. 

§ 2. Se ha de conservar en el archivo de la religión el documento de la 
profesión, firmado por el profeso mismo y al menos por aquel ante quien la 
hizo; y además, tratándose de la profesión solemne, el superior que la recH 
bió debe comunicarlo al párroco del bautismo, conforme al canon 470 § 2» 
(en.576). 

Es accidental el tiempo y el lugar en que se emite la profe-i 
sión, ya que puede hacerse en cualquier lugar, día y hora. En 
muchas constituciones, sin embargo, se prescribe que se haga 
dentro de la misa o en unión con ella. 

Por decreto de la Sagrada Congregación de Ritos de 1 de julio de 1961 
han sido aprobadas, además de la misa votiva para pedir y fomentar las voca-i 
clones religiosas, una para el día de la profesión de los religiosos, y otra para 
el día de la profesión de las religiosas. Estas dos misas de profesión son votivas 

miento del respectivo ordinario (provincial u obispo). 


1. a La profesión debe hacerse absolutamente, sin ninguna 
condición. Sería nula si se pusiera alguna cláusula contraria 
a la sustancia de la vida religiosa. 

2 . a La libertad en la emisión de la profesión exige que 
se haga con ánimo de obligarse a ella. Si en el profesando falta 
la intención de profesar, la profesión no vale en el fuero interno 
ni obligan los votos en conciencia; pero, en el fuero externo, 
aquélla se considera válida mientras no se pruebe legítimamente 
la falta de intención. 

Desde luego, el que pronunciara ante el superior la fórmula de la profe-i 
sión sin intención de obligarse a ella pecaría mortalmente por el enorme 
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fraude y la increíble hipocresía que ello supone; y si es clérigo, incurriría 
en las penas de que habla el canon 2387 cuando se declare la nulidad de su 
profesión. 

3.a Cuando la profesión se hace dentro de la misa, rezadas 
las preces que preceden a la comunión, el celebrante que re-i 
cibe la profesión toma en sus manos la Sagrada Hostia y se vueH 
ve hacia los profesandos, quienes, uno por uno, leen la fórmula 
en alta voz e inmediatamente reciben la sagrada comunión. 

5. Renovación de la profesión 

41. La renovación de la profesión puede ser jurídica o 
por devoción. La primera es la que se hace al término de una 
profesión temporal por prescripción del derecho. La segunda 
es la que se hace en privado, por devoción particular, o en pú-i 
blico, en fechas determinadas, por prescripción de las consti-i 
tuciones. 

El Código trata únicamente de la renovación jurídica, y 
establece lo siguiente: 

«§ X. Terminado el plazo para el que se hicieron los votos, deben 
éstos renovarse sin la menor interrupción. 

§ 2. Sin embargo, pueden los superiores, con justa causa, permitir 
que se anticipe la renovación de los votos temporales por algún tiempo, 
con tal que no pase de un mes» (en.577). 

Sobre esta renovación jurídica hay que notar lo siguiente s: 

1. a Puede y debe hacerse el mismo día aniversario de la 
profesión anterior, antes o después de la hora en que se emi-i 
tió aquélla (cf. en.34 § 3,5.°). La razón de no tener que esperar 
hasta el día siguiente (como al término del noviciado) es para 
que el religioso no permanezca sin los votos un solo instante. 
Sin embargo, como ya dijimos, si se trata, no de renovación 
de votos, sino de la profesión perpetua, habría que esperar al 
día siguiente si la fecha coincidiese con el cumplimiento de 
los veintiún años (cf. cn.573). En este caso, y con el fin de que 
el religioso no permanezca sin votos un solo instante, el día 
del cumpleaños debería renovar la profesión temporal por un 
día y, al día siguiente, hacer la profesión perpetua. 

2. a La renovación debe hacerse públicamente, es decir, 
debe ser recibida por el superior competente y según la fórmu-i 
la de las constituciones. No basta la renovación secreta, que no 
produciría efectos jurídicos. 

3. a La renovación es obligatoria, aunque sea muy breve 
el plazo hasta la profesión perpetua (v.gr., de un solo día). 
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Con todo, la omisión de la renovación, aunque es ilícita, no 
invalida la profesión siguiente, siempre que se haya permane-i 
cido con votos temporales el trienio íntegro, o más tiempo 
aún, si así lo exigen la edad o las constituciones. 

4.a El superior competente para autorizar la anticipa-i 
ción de la renovación de que habla el párrafo segundo es el 
mismo que admite a la profesión, y no necesita del voto del 
consejo ni del capítulo. Causa justa para permitir esa antici-i 
pación será la devoción, a causa de una gran fiesta, el que 
coincidan en un mismo día las profesiones de muchos, y otras 
semejantes. Pero únicamente puede anticiparse la renovación 
de los votos temporales, no la emisión de la profesión perpetua, 
que ha de hacerse después del trienio íntegro y un día después 
—al menos—de cumplir los veintiún años. 

En cuanto a la renovación por devoción, puede hacerse pri-i 
vadamente 9 cuantas veces se quiera (v.gr., todos los días des-i 
pués de comulgar) y es un excelente acto de piedad indulgen-i 
ciado por la Iglesia. La renovación pública debe hacerse cuando 
la prescriben las constituciones y en la forma que ellas deter-i 
minen. Una y otra se ordenan a reavivar la memoria de las 
obligaciones contraídas, confirmarse más en la vocación, etc. 
Pero ninguna de las dos producen efectos jurídicos, y así, por 
sí solas, no podrían convalidar la profesión emitida inválida-i 


6. Derechos y deberes de los profesos temporales 

42, Los determina con toda precisión el canon 578 en la 
siguiente forma: 

«Los profesos de votos temporales de quienes habla el canon 574: 

i.° Disfrutan de las mismas indulgencias, privilegios y gracias espiri-> 

2.0 Tienen igual deber de cumplir las reglas y constituciones; pero 
el oficio divino en privado, a no ser que hayan recibido órdenes mayores 

determinen expresamente otra cosa; pero el plazo señalado para gozar de 
voz activa y pasiva, si las constituciones nada dicen, se contará desde la 

nión, lleva consigo una indulgencia parcial de tres años para todos los religiosos de cualquier 
orden o congregación (cf. Preces et pía opera n.756). No se prescribe ninguna fórmula para 
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"Sobre este canon conviene notar lo siguiente: 

1. ° La obligación del rezo privado del oficio divino pro-i 
veniente de sólo las constituciones obligará lo mismo que 
ellas, o sea, no bajo pecado si ellas no lo prescriben expresa-i 
mente de este modo. 

2. ° Salvo indulto especial, los profesos de votos tempora-i 
les no gozan de título especial para la ordenación (como lo 
gozan los profesos solemnes a título de pobreza, o los simples 
perpetuos a título de mesa común), y así, en esto, se asemejan 
a los clérigos seculares (en.982). Aun en las órdenes regulares, 
los superiores no pueden darles letras dimisorias sino para la 
primera tonsura y para las órdenes menores, nunca para las 
mayores (cf. 01.964,3.° y 4.0). 

7. Efectos comunes a toda profesión 

43. La profesión religiosa, aunque sea la primera tempo-i 
ral, produce, entre otros, los siguientes efectos en aquel que 
la emite iO. 

1,° Origina un vínculo jurídico entre el profeso y el instituto 
religioso, por el cual se incorpora a éste como miembro suyo, 
con derecho a ser tratado como tal, al mismo tiempo que queda 
sujeto a la potestad dominativa y económica de los superiores. 
Por eso, el superior tiene poder para anular directamente los 
votos privados emitidos por el profeso después de la profesión 
(en. 1312), excepto el de pasar a una religión más estrecha. 

2.0 Por la emisión de los votos públicos, el religioso que-i 
da consagrado a Dios y deputado al culto divino, no por devo-i 
ción particular, sino por la autoridad de la Iglesia, como per-i 
sona sagrada. Gomo tal, goza de los privilegios canónicos pro-> 
pios de los clérigos (en.614), aunque sea lego o novicio. 

3.0 Con la profesión quedan en suspenso todos los votos 
emitidos antes de ella (v.gr., el de peregrinar a Tierra Santa), 
mientras el profeso permanezca en la religión (en. 1315 § 1). 
Pero si el profeso vuelve al siglo, reviven aquellos votos, a no 
ser que hubiesen caducado (v.gr., por haber transcurrido el 
plazo para el que se emitieron). 

4.0 El profeso, e incluso el novicio de cualquier religión, 
no pueden ser padrinos del bautismo ni de la confirmación, 
a no ser que haya necesidad urgente y tengan licencia expresa 
de su superior local por lo menos (en.766,4.°; 796,3°). Si está 








ordenado in sacris, necesitaría licencia de su ordinario propio 
(cn.766,5.0). 

5.0 Emitida la profesión, vacan, sin necesidad de ninguna, 
declaración, todos los oficios eclesiásticos que el clérigo poseía 
al entrar en la religión (en.188,1.0); al año de haber sido hecha 
cualquier profesión, vacan los beneficios parroquiales; al trie-i 
nio, los demás beneficios (cn.584). 

6.° El profeso de votos temporales o perpetuos en alguna 
religión no puede pertenecer al mismo tiempo a ninguna orden 
tercera, aunque estuviera afiliado a ella antes de hacer los votos 
religiosos. Pero, si vuelve al siglo libre de los votos, revive la 
anterior inscripción en la tercera orden (cn.704). Sin embar-i 
go, pueden los religiosos dar su nombre a las asociaciones 
piadosas, exceptuadas aquellas cuyas leyes, a juicio de los su-i 
perfores, no pueden armonizarse con la observancia de la regla 
y las constituciones (cn.693 § 4). 

7.0 Al profesar, el religioso gana indulgencia plenarfa por 
concesión de Paulo V a los regulares en la bula Romanus Pon- 
tifex, del 23 de mayo de 1606. 

8. Efectos de la profesión simple 

44, Además de los que acabamos de enumerar, comunes 
a cualquier profesión, el Código señala los referentes a los 
actos contrarios a los votos, a la propiedad de los bienes ma-i 
teriales y a la renuncia de los mismos. He aquí las respectivas 
disposiciones: 


«La profesión simple, sea temporal o perpetua, hace ¿lícitos, pero no in-i 

haya dispuesto lo contrario. En cambio, la profesión solemne, si son irritables, 
los hace también ini;¿iidos» (en. 579), 

Así, sería ilícito, pero válido, el matrimonio contraído por 
un profeso de votos simples; pero sería ilícito e inválido el 
contraído por uno de votos solemnes. Serían ilícitos, pero vá-i 
lidos, los actos de propiedad realizados contra el voto de po-i 
breza por un religioso de votos simples (v.gr,, una donación, 
una venta); pero esos mismos actos serían ilícitos y nulos rea-i 
lizados por un profeso de votos solemnes. 
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1. ° Incorpora definitivamente al profeso a la religión, ha-i 
ciándole permanente partícipe de los derechos y obligaciones 
de la misma. 

2. ° Goza el profeso de voz activa y pasiva, según las nor-i 
mas de las propias constituciones. 

3.0 Si pasa a otra religión y sale de ella antes de profesar, 
tiene que volver a la primera (en.634). 

4,0 Si abandona ilegítimamente la religión, es considera-i 
do apóstata de la misma (01,644 § 0» con todas las consecuen-; 
cias canónicas (en,2385). 

5.0 No se le puede expulsar de su instituto sin el corres-' 
pondiente proceso canónico (cf. cn.Ó49ss). 

6.° «El profeso de votos perpetuos, sean solemnes o sim-i 
pies, por disposición del derecho, pierde la diócesis propia que 
en el siglo tenía» (en.585), 

7.0 Puede ser promovido a las órdenes mayores (en.964, 
4.0) a título de pobreza, de mesa común u otro semejante, se-i 
gún la clase de los votos (solemnes o simples) y las normas de 
las constituciones (en,982 § 1 y 2). 

8.° Obtiene la remisión total de la pena temporal debida 
por sus pecados, de suerte que, si muere inmediatamente des-i 
pués de su profesión perpetua, va al cielo sin pasar por el purr 
gatorio. Es doctrina de Santo Tomás, comúnmente admitida 
por los teólogos 13. 

Este último efecto, sin embargo, no se produce siempre e 
infaliblemente, sino únicamente cuando el profesando emite, 
al hacer su profesión perpetua, un acto heroico de caridad, en 
cuyo caso obtiene el mismo resultado en cualquier otro mo-' 
mentó de su vida, anterior o posterior a su profesión perpetua. 
Escuchemos al Doctor Angélico explicando en el lugar citado 
con gran cautela y precisión teológica este maravilloso efecto: 

«Se puede sostener razonablemente que por el ingreso en la vida religio-i 
sa 14 se alcanza la remisión.de todos los pecados. Porque si se puede satisfacer 

Daniel: «Redime con limosnas tus pecados» (Dan 4,24), con mayor razón 

servicio de Dios por la entrada en religión. Esta satisfacción sobrepasa a todas 
las demás, incluso la de la penitencia pública, «como el holocausto sobrepasa 
al sacrificio», según dice San Gregorio. Por eso se lee en las Vidas de los Pa-. 
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Volveremos sobre esto al estudiar la profesión religiosa des-i 


de el punto de vista teológico. 


ro. Convalidación de la profesión 


46. El Código determina con precisión lo que debe ha-i 
cerse para convalidar una profesión que resultó nula por algún 
impedimento externo (v.gr., por falta de edad, interrupción del 
noviciado, falta de delegación en quien la recibió, etc.), o por 
falta de consentimiento interno del profesando, y también lo 
que debe hacerse en caso de profesión dudosa. He aquí el ca-i 
non correspondiente: 



§ 3. Si existen argumentos graves contra la validez de la profesión 
y el religioso ni como medida de cautela quiere renovarla ni pedir la sub-i 
sanación, deberá exponerse el caso a la Sede Apostólica». 


Sobre este canon hay que notar lo siguiente: 

i.° De las dos soluciones que ofrece el párrafo primero, 
cuando se trata de invalidez por un impedimento extemo, la 
más fácil y sencilla es la de repetir la profesión ante el compe-i 
tente superior, una vez conocida la invalidez y desaparecido 
el impedimento. Para la sanación in radice hecha por la Santa 
Sede bastaría la exposición verídica de las circunstancias del 
caso, lo cual podría hacerse aun sin el conocimiento y el con-i 
sentimiento del sujeto. Sin embargo, no convendría hacerlo 
sin contar con la aquiescencia del interesado y, en todo caso, 
habría de manifestarse esta circunstancia en la petición a la 
Santa Sede. 

2.0 La falta de consentimiento interno provendrá ordina-i 
riamente de parte del sujeto que hizo la profesión; pero, para 
el efecto, lo mismo sería si proviniese del superior que le ad-i 
mitió o la recibió. En estos casos no es posible la sanación in 
radice, por faltar un elemento indispensable al contrato de la 
profesión, esto es, el consentimiento mutuo de las partes. Es 
necesario poner este consentimiento, lo cual puede hacerse 












ocultamente y en privado, siempre que continúe el consenti-i 
miento de la otra parte, lo cual se presume mientras no conste 
lo contrario* 

3.0 Se comprende que, cuando existen argumentos graves 
sobre la validez de la profesión, si el religioso no está satisfe-i 
cho de serlo, rehúse renovar la profesión o pedir la subsana- 
ción, con vistas a volverse al siglo si llega a probarse la nuli-i 
dad. Pero, naturalmente, no conviene prolongar las situacio-i 
nes ambiguas, y por eso el canon ordena someter el caso a la 
Santa Sede para que resuelva lo que debe hacerse* 

ix* Profesión en el artículo de la muerte 

47* San Pío V concedió en 1570 a las novicias dominicas 
el privilegio de emitir la profesión en el artículo de la muerte, 
con derecho a participar de las indulgencias y sufragios de la 
orden 15; privilegio que por comunicación o por concesión di-i 
recta se fue extendiendo a muchas órdenes. El Papa San Pío X 
concedió en 1912 a los novicios de cualquier orden o congre-i 
gación el poder emitir la profesión en la hora de la muerte 
con idénticos privilegios 16* La Sagrada Congregación de Re-i 
ligiosos declaró que continúa en vigor, después del Código, 
la concesión de San Pío X a todos los novicios de cualquier 
orden o congregación 17. 

Para hacer esta profesión in articulo mortis se requiere: 

1. ° Que haya comenzado canónicamente el noviciado. No pueden ha-i 
cerla los simples postulantes. 

2. D Se ha de emplear la fórmula propia del instituto para hacer la profe-i 
sión, pero sin indicar tiempo alguno de duración de los votos. 

3.0 Recibirá dicha profesión el superior mayor o el de la casa noviciado, 
aunque el novicio haga su profesión lucí i de ella (v.gr., en una clínica), 

4.0 El novicio ha de encontrarse en el artículo de la muerte a juicio 
del médico. Esta declaración del médico podría suplirse ante la manifiesta 
y evidente gravedad del caso, sobre todo si hay peligro de no llegar a tiempo 

Fuera de las gracias y privilegios concedidos al novicio en 
caso de muerte, dicha profesión in articulo mortis no produce 
ningún otro efecto. Por consiguiente: 

a) Si después de ella muere el novicio sin hacer testamento, su instituto 
al difunto. P S P 
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en igual condición que si no hubiera profesado in articulo mortis. Por tanto, 
puede volver libremente al siglo y pueden despedirle los superiores; si per-» 
severa, debe cumplir todo el tiempo de noviciado y hacer su profesión al 
final del mismo como si nada hubiese ocurrido. 

c) Cesando sus efectos con la convalecencia del novicio, síguese que, 
si volviera a recaer en peligro inminente de muerte durante su noviciado, 
habría de hacer de nuevo la profesión para participar de sus privilegios. 


Capítulo 4 

OBLIGACIONES DE LOS RELIGIOSOS 

El Código canónico habla de las principales obligaciones 
de los religiosos en los cánones 592 a 612. Todas ellas pueden 
distribuirse en dos grupos fundamentales: 

1.0 Obligaciones comunes con los clérigos. 

2.0 Obligaciones propias del estado religioso. 

Vamos a examinar cada uno de estos dos grupos en otros 
tantos artículos. 


OBLIGACIONES COMUNES CON LOS CLERIGOS 
El canon 592 establece el principio fundamental: 


Recogiendo, por tanto, la doctrina de esos cánones en lo 
que afecta a los religiosos, resulta una doble serie de obliga-i 
ciones comunes con los clérigos: positivas y negativas. 


i* Obligaciones positivas 

48* Las que señala expresamente el Código son las si-i 
guientes: 

El canon 124 dice así: 

seglares y sobresalir como modelos de virtud y buenas obras». 

Esta norma fundamental no puede ser más clara y eviden-i 
te. Colocados clérigos y religiosos, por una vocación especialí- 





sima de Dios, en lugar preeminente dentro del pueblo cristia-i 
no, es natural que, por gratitud a Dios y edificación del pueblo 
fiel, tengan obligación de sobresalir también por la santidad 
de su vida y la práctica de todas las virtudes cristianas. El re-i 
ligioso, en cuanto tal, está obligado a aspirar a la perfección 
cristiana con todas sus fuerzas, cómo veremos más amplia-'' 
mente en su lugar; y el clérigo ba de brillar con mayor santi-i 
dad que el mismo religioso no sacerdote, ya que, como dice 
Santo Tomás y con él todos los teólogos, el servicio de Cristo 
en el altar «exige una santidad interior mayor que la que exige 
el estado religioso» b 

Los últimos Pontífices han insistido mucho en inculcar a 
los clérigos la santidad propia de su estado2. Los religiosos 
han de meditar con frecuencia y aplicarse a sí mismos aque-i 
lias sapientísimas normas pontificias. 


2.a Ejercicios de piedad 

Los cánones 125 y 126 prescriben algunos ejercicios de 
piedad que deben practicar todos los clérigos y, por lo mismo, 
también los religiosos: 


«Procuren los ordinarios de lugar: 
i.° Que todos los clérigos purifiqu 




2.0 Que dediquen cada día algún tiempo a la oración mental, visiten 
al Santísimo Sacramento, recen el santo rosario a la Virgen Madre de Dios 
y hagan examen de conciencia» (en. 125). 


Los religiosos y seminaristas deben confesarse, al menos, 
una vez a la semana (en. 595 y 1367). A los religiosos—como 
veremos en su lugar—se les prescriben, además, otras prácti-i 
cas de piedad más estrictas, en consonancia con su especial 
deber de aspirar a la plena perfección cristiana. 


«Todos los sacerdote 





designada por el mismo; y nadie se exima de ellos 


Los religiosos y seminaristas han de practicar los ejercicios 
espirituales todos los años (cn.595 y 1367). 
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«Todos los clérigos, pero principalmente los presbíteros, tienen obliga-i 
ción especial de mostrar reverencia y obediencia a su ordinario» (en. 127). 

En las religiones clericales exentas, el ordinario es el su-i 
perior mayor (en. 198), que suele recibir el nombre de superior 
provincial 

También los religiosos deben reverencia a los obispos u or-i 
diñarlos del lugar en que viven, aunque de diverso modo: los 
no exentos, en atención a la potestad de orden y de jurisdic-i 
ción; los exentos, en atención a la potestad de orden. Sobre la 
obediencia que los religiosos deben al obispo u ordinario del 
lugar, hablaremos en el capítulo siguiente, al tratar de la exen-i 
ción entre los privilegios de los religiosos. 


«Los clérigos, una vez ordenados de sacerdotes, no deben abandonar los 
estudios, principalmente los sagrados; y en las disciplinas sagradas seguirán 
la doctrina sólida recibida de los antepasados y comúnmente aceptada por 
la Iglesia, evitando las profanas novedades de palabras y la falsamente 
llamada ciencia» (en. 129). 

Como es claro, no puede aplicarse este canon a los religio-i 
sos legos. Á los religiosos sacerdotes se les prescribe un exa-i 
men anual durante un quinquenio, después de terminada la 
carrera, sobre diversas materias de la doctrina sagrada señala-i 
das con la oportuna antelación (cn.590). Tienen, además, oblm 
gación de asistir a la solución de un caso moral y litúrgico que 
ha de celebrarse en toda casa formada una vez siquiera cada 
mes (en. 591). Los religiosos con cura de almas (párrocos, etc.) 
deben asistir también a las conferencias o reuniones sobre mo-' 
ral y liturgia convocadas por el obispo para los sacerdotes secu-i 
lares o enviar por escrito la solución de los casos (en. 131 § 3), 
Lo mismo obliga a los demás religiosos que hayan obtenido 
del obispo la facultad de oír confesiones, si en sus casas no se 
celebran las conferencias dichas (en. 131 § 3). 

5.a Celibato y castidad 

Los clérigos ordenados in sacris no pueden contraer matri-i 
monio y están obligados a guardar perfecta castidad, de tal 
manera que, si pecan contra ella, cometen sacrilegio. Los or-i 
denados de menores pueden contraer matrimonio; pero, por 
el mismo hecho, dejan de pertenecer al estado clerical (en. 132). 
Como salvaguardia de la castidad se les prohíbe tener en su 



P.L Aspectc 


compañía o frecuentar el trato con mujeres sobre las que pue-i 
da recaer alguna sospecha (en. 133). 

El impedimento del matrimonio y la obligación de la cas-i 
tidad los tienen los religiosos por el voto de castidad. La clau-i 
sura regula para los religiosos el trato con personas de diferen-i 

6.a Vida común 

La vida común, aconsejada a los clérigos (en. 134), es ley 
fundamental para los religiosos (en. 487), como ya vimos al dar 
la noción misma del estado religioso. 

7.a Rezo del oficio divino 

El rezo del oficio divino, según los libros litúrgicos propios 
y aprobados, es obligación propia de los clérigos ordenados 
de mayores (en. 135). Lo mismo obliga a los religiosos ordena-i 
dos de mayores y a los profesos solemnes, exceptuados los le-i 
gos (cn.610). La obligación para los demás religiosos depende 
de lo que ordenen las propias constituciones. 

8.a Hábito eclesiástico o religioso 

«Vistan todos los clérigos traje eclesiástico decente, según las costum-i 

en los países, y arréglense el cabello con sencillez)) (cn.l36 §1). 

En cuanto a los religiosos, el Código prescribe lo siguiente; 

«Todos los religiosos deben llevar el hábito propio de su religión, así 
dentro como fuera de casa, a menos que los excuse una causa grave, ajuicio 
del superior mayor o, si la necesidad es urgente, del superior local» (en.596). 

La obligación de llevar la tonsura o corona es propia de 
los clérigos. El arreglo sencillo del cabello afecta también a los 
religiosos no clérigos. 

En cuanto al anillo, está expresamente prohibido a los clérigos, a no ser 
que se lo conceda el derecho o un privilegio apostólico (en. 136 § 2). Obliga 
esto también a los religiosos, que, por costumbre general, deben abstenerse de 
llevarlo, aunque sean doctores, a pesar de que el Código autoriza a los doctores 
el uso del anillo y del birrete doctoral fuera de las funciones sagradas (en. 1378). 
En los institutos de mujeres suele llevarse anillo, al menos desde la profesión 
perpetua, como símbolo de los místicos desposorios con Cristo. La costum-i 
bre es tolerable y aun laudable, aunque quizá sería mejor que tal anillo no 
fuera de oro ni de plata, sino de otro metal más en consonancia con la pobreza 

tituciones. 
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2. Obligaciones negativas 

49. Además de las obligaciones positivas que acabamos 
de enumerar, el Código señala otras negativas comunes a los 
clérigos y religiosos. La obligación de evitar aquellas cosas que 
se consideran como indecorosas o simplemente ajenas al esta-" 
do clerical, se aplica igualmente a los religiosos. Como criterio 
general puede establecerse el siguiente; aquellas cosas que se 
prohíben por oponerse a la dignidad y decoro del estado, obli-i 
gan con más razón a los clérigos, por la mayor dignidad del 
sacerdocio; aquellas otras que se prohíben más bien como im-i 
pedimento de la perfección (v.gr., por el peligro de distracción, 
por opuestas a la humildad o a la pobreza, etc.), obligan con 
más razón a los religiosos, por la naturaleza de su estado de 
perfección 3. 


1.a No salir fiadores en asuntos económicos 

«Está prohibido a los clérigos el salir fiadores, aunque sea con bienes 
propios, sin consultar al ordinario local» (en. 13 7). 


La fianza es un contrato por el que uno se obliga a pagar 
o cumplir por un tercero en el caso de que éste no lo haga. Si 
el clérigo se comprometiese a esa garantía, pondría en peligro, 
ya los bienes eclesiásticos (cuya enajenación le está severamen-i 
te prohibida en los cánones 1530 y siguientes), ya su propio 
patrimonio, con el riesgo de quedar reducido a una condición 
mísera que desdiga de su dignidad clerical. Pero se le permite 
salir fiador con licencia de su ordinario, para no prejuzgar al-i 
gún caso particular en que fuera conveniente hacerlo. 
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Todas estas cosas obligan a los religiosos con mayor razón 
todavía que a los clérigos, ya que desdicen más de su condi-i 
ción religiosa y el pueblo cristiano experimentaría mayor es-i 
cándalo con cualquiera de esas cosas si las viera practicar a 
un religioso. 

A los ordinarios toca determinar en concreto en cuáles de 
estos espectáculos: teatros, cines, corridas de toros, bailes, re-i 
uniones profanas, banquetes, tabernas, bares, etc., puede darse 
la falta de decoro y el escándalo; y pueden prohibir la asisten-i 
cia a los que juzguen oportuno, incluso con penas canónicas 
(v.gr., la suspensión a divinis) que afecten también a los relm 
giosos. Estos últimos deberán, además, atenerse a las normas 
de sus superiores, que serán ordinariamente más rigurosas, en 
consonancia con la mayor perfección y austeridad de su estado. 

3.a Abstenerse de cosas ajenas al estado clerical 

§ 2. No ejerzan la medicina o la cirugía sin indulto apostólico; no hagan 

§ 3. Sin licencia del ordinario no administrarán bienes pertenecientes 
a los seglares, ni ejercerán oficios o cargos que lleven consigo la obligación 
de rendir cuentas, ni serán procuradores o abogados, a no ser en el tribunal 

En el juicio laical criminal en que se trate de aplicar una pena grave personal 
no tomarán parte alguna, y, sin necesidad, ni siquiera harán de testigos. 

§ 4. No soliciten el cargo de senadores o de oradores parlamentarios, 
llamados comúnmente diputados, ni lo acepten sin licencia de la Santa Sede 
en aquellas regiones donde haya prohibición pontificia, ni intenten esto mis-i 
mo en las demás regiones sin licencia, tanto de su ordinario como del ordinario 
del lugar en que se ha de efectuar la elección» (en. 139). 

Todo esto tiene perfecta aplicación a los religiosos, y algu-i 
ñas cosas con mayor motivo. 

La necesidad de ejercer la medicina por falta de médicos 
es causa suficiente para obtener el indulto apostólico, mayor-i 
mente en terreno de misiones; pero para ejercer la medicina 
de un modo habitual es necesario pedir el indulto, que no 
puede presumirse sin más. 

4.a No alistarse voluntariamente en la milicia 

«No se alisten voluntariamente en la milicia secular, a menos que lo 
hagan con Ucencia de su ordinario para quedar más pronto libres; ni en mane-i 

En España, felizmente, no hay caso; pues, en virtud del 
artículo 15 del vigente Concordato con la Santa Sede, del 27 de 
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agosto de 1953, «los clérigos y religiosos, ya sean éstos profe-i 
sos o novicios, están exentos del servicio militar, conforme a 
los cánones 121 y 614 del Código de Derecho canónico». 

5,a No ejercer la negociación o el comercio 

«Se prohíbe a los clérigos ejercer la negociación o el comercio por sí o 
por otros, sea para utilidad propia o ajena» (en. 142). 

Esta prohibición ha quedado nuevamente sancionada y no-i 
tablemente agravada por decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio de 22 de marzo de 1950 4, al imponer a los trans- 
gresores la pena de excomunión latae sententiae, reservada es^ 
pecialmente a la Santa Sede, Dicha excomunión afecta a los 
clérigos y a todos los religiosos de rito latino, sin excluir a los 
miembros de los institutos seculares, que, por si mismos o por 
medio de otros, ejerzan comercio o negociación de cualquier 
género, incluso de moneda o divisas, tanto si lo hacen en utili-i 
dad propia como a favor de otros, quebrantando lo qüe se 
prescribe en el canon 142; y, en los casos más graves, deben 
ser degradados. Los superiores que, en cumplimiento de su 
oficio y según sus facultades, no impidan estos delitos, deben 
ser destituidos de su cargo y ser declarados inhábiles para otro 
cualquiera de gobierno o de administración. Finalmente, todos 
aquellos a quienes por dolo o por culpa sean imputables estos 
delitos, quedan con la obligación de reparar los daños causados. 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que no toda negociación quebranta 
el canon 142 y se hace acreedora de estas penas, sino Unicamente la llamada 

cara sin haberla elaborado ni mejorado en nada), la industrial estricta (o sea 

asalariados) y la llamada política, por ser ajena al estado eclesiástico (cf. ca-i 
non 139 § 1). Pero no se prohíbe a los clérigos y religiosos la negociación 
llamada doméstica (v.gr., vendiendo más caro el sobrante de lo que se adquH 
rió para la familia), ni tampoco la industrial, cuando se elaboran los bienes 
propios del clérigo o de la religión, o la mercancía es transformada por el 
trabajo decoroso de los mismos clérigos o religiosos. Tampoco está prohibida 
la negociación hecha por medio de obligaciones y de acciones, con tal que, en el 
caso de las acciones, el clérigo no asuma el cargo de administrador ni negocie 

compra de esas acciones se haga con dinero propio; porque si fuera con dinero 
adquirido a préstamo, cuya restitución e intereses hubieran de hacerse con 

estaría prohibida a clérigos y religiosos, la adquisición de una deuda para 


AAS 42 (1950) 330-331. 
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edificar una vivienda y después pagar la deuda y los intereses con el fruto 
del alquiler de la casa. 

Otros muchos problemas que plantea la casuística de la negociación 
o comercio pueden verse en los autores que tratan expresamente de ello 5. 


OBLIGACIONES PROPIAS DEL ESTADO RELIGIOSO 

Además de las obligaciones comunes con los clérigos que 
acabamos de recoger en. el artículo anterior, el Código canóni-i 
co señala a los religiosos algunas otras que nacen de la natu-i 
raleza misma del estado religioso. 

Principio fundamental. Ante todo, el Código establece 
el siguiente principio fundamental: 

«Todos y cada uno de los religiosos, lo mismo superiores que súbditos, 
deben no sólo cumplir íntegra, y fielmente los votos que han hecho, sino 
también ordenar su vida en conformidad con las reglas y constituciones de 
la propia religión, y de esa manera tender a la perfección de su estado» 
(cn.593). 

Según éste canon, las principales obligaciones que nacen 
de la naturaleza del estado religioso son tres: 

1) La observancia íntegra y fiel de los votos, 

2) El cumplimiento de las reglas y constituciones. 

3) La tendencia incesante hacia la perfección de su estado, o sea hacia 
la plena perfección cristiana, 

Al examinar el aspecto teológico y el ascético-místico de la 
vida religiosa en la segunda y tercera parte de nuestra obra, 
expondremos ampliamente estas tres obligaciones fundamen-i 
tales del religioso. 

Aparte de estas tres obligaciones fundamentales, el Código 
canónico señala las siguientes, propias todas ellas de la vida 
religiosa: 


i.a Vida común 

50. El canon 594 establece lo siguiente: 

«§ 1. En todas las religiones se ha de observar diligentemente por todos 
la vida común, aun en aquellas cosas que pertenecen a la comida, vestido 


ríos ai Código de Derech¿ canónico v¿l.i iA^ed. (BAO, Madrid 1963) P-425-432; Tabera, 
o.c. n.270; García Molano, Nuevas peños a clérigos y religiosos negociantes: Revista Espa-i 
ñola de Derecho Canónico 5 (1950) 1079-iroo; O. Robleda, La negociación prohibida...: 
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§ 2. Todo cuanto adquieran los religiosos, incluso los superiores, a 
tenor del canon 580 § 2 y del canon 582,1,°, debe incorporarse a los bienes de 

§ 3, El ajuar de los religiosos debe estar en consonancia con la pobreza 
que han profesado». 

La vida común de que trata este canon no se refiere a la 
obligación de vivir en comunidad bajo un mismo tecbo, sino 
a la relacionada con el voto de pobreza. En virtud de esta vida 
común, está terminantemente prohibido el llamado peculio, del 
que vamos a hablar brevemente a continuación h 


a) Noción, Se entiende por peculio cierta cantidad, or-i 
dinariamente de dinero, que se concede al religioso para sus 
propios usos, fuera de aquello que la necesidad presente y 
normal exige. 

No hay propiamente peculio, v.gr., en la pequeña cantidad 
que se da de vez en cuando a los religiosos para gastos de tran-i 
vía, etc., en la ciudad donde viven, con el fin de evitar las mo-i 
lestias de una petición en cada caso. Se trata de una necesidad 
moralmente presente y continua. Tampoco implica peculio el 
permiso de emplear en un fin determinado (v,gr., comprar 
ciertos libros, socorrer a los pobres o parientes, etc.), el fruto 
de algún trabajo personal del religioso, 

b) Clases, El peculio se dice perfecto cuando se tiene y 
se administra independientemente del superior, quien no pue-i 
de revocarlo ni restringirlo, Y se llama imperfecto cuando se 
tiene con dependencia del superior, que puede revocarlo, y se 
administra libremente mientras no haya una voluntad contra-i 
ria del mismo superior. 

c) Licitud. El peculio perfecto es manifiestamente con-i 
trario al voto de pobreza, tanto solemne como simple, pues 
consiste en el uso independiente de las cosas materiales y lleva 
consigo el ejercicio de verdaderos actos de propiedad. Va tam-i 
bién directamente contra el precepto de vida común y es, por 
consiguiente, siempre ilícito y pecaminoso, según todos los 
autores. 

En cuanto al peculio imperfecto) no hay la misma uniformi-i 
dad de pareceres. Puede afirmarse con certeza: 

i.° Que no va directamente contra el voto, pues falta el uso indepen-i 


Cf. Ta 
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2.0 Que, sin embargo, es contrarío a la perfección de la vida común y, 
por lo mismo, contrario al espíritu y deseo de la Iglesia. 


3.0 Que es sumamente pernicioso para la vida religiosa, por los incon-i 
venientes y peligros de relajación que trae consigo; de suerte que puede 
afirmarse que peca gravemente el superior que por su incuria permite que se 


i. De donde puede 


diendo desarraigarlo, no lo 
responsabilidad de los par-i 


b) Otros abusos 

Aparte del peculio, pueden darse otros abusos contra la 
obligación estricta de la vida común. Tales son las singulari-i 
dades, excepciones, dispensas, etc., especialmente si son pen 
manentes. Procuren los religiosos verdaderamente necesitados 
usarlas con verdadera cautela y con entera sujeción a los su-i 
periores, sin condescender con necesidades imaginarías o va-i 
nos pretextos que ocultan con frecuencia el espíritu de inde-i 
pendencia y comodidad. Los superiores deben proceder con 
exquisita prudencia para, por una parte, no negar cuando hay 
verdadera necesidad, y por otra, no dejar que, a fuerza de con-i 
cesiones innecesarias, sufra quebranto la igualdad de vida ex-i 
terior, que, informada por el espíritu evangélico de abnega-i 
ción y caridad, es uno de los más bellos ornamentos del estado 
religioso 2. 

La vida común perfecta se exige con más rigor en las casas de formación 
a las sagradas órdenes (cn.587 § 2). 

Los religiosos que quebranten en materia notable la vida común prescrita 
en las constituciones deben ser gravemente amonestados; y, si no se enmien-i 
dan, debe, además, castigárseles con la privación de voz activa y pasiva, y, si 


2.a Ejercicios de piedad 

51. El canon 595 señala taxativamente los siguientes: 

«§ r. Procuren los superiores que todos los religiosos: 
i.° Hagan todos los años ejercicios espirituales. 

tengan oración mental y practiquen con diligencia los demás actos piadosos 
que sus reglas y constituciones prescriben. 

§ 2. Promuevan los superiores entre sus súbditos la comunión frecuen-i 
te, incluso diaria; y dése libertad a los religiosos que tengan las debidas 
disposiciones para que puedan acercarse con frecuencia, y aun todos los 

§ 3. Pero si después de la última confesión sacramental algún religioso 
diera un grave escándalo a la comunidad o cometiera alguna culpa grave 
2 Cf Tabera, o.o. n.291. 







95 


y externa, puede el superior prohibirle que se acerque a comulgar mientras 
no se confiese de nuevo. 

§ 4. Si hay alguna religión de votos solemnes o simples en cuyas reglas 
o constituciones, o también en sus calendarios, esté señalada o preceptuada 
la comunión en días determinados, semejantes normas tienen un valor pu-. 
ramente directivo». 

Teniendo los superiores el derecho y el deber de informar-i 
se sobre el cumplimiento de la confesión semanal—tan impor-i 
tante para la vida espiritual de los religiosos—, los súbditos 
están obligados a dar razón de cómo lo cumplen, al ser inte-i 
rrogados por aquéllos, sin que puedan contestar falsamente o 
con evasivas. Claro está que los superiores deberán proceder 
con suma discreción y cautela, pero sin abdicar de su derecho, 
que es también un sagrado deber. 

La advertencia del párrafo cuarto se encamina a garantizar la absoluta 
libertad de acercarse a recibir la sagrada comunión, aun en aquellos días 


lo contrario, se seguirían, sobre todo en colegios y otros centros donde 
vive en comunidad. La Sagrada Congregación de Sacramentos, con fec 
8 de diciembre de 1938, dio una Instrucción reservada a los obispos y : 
periores mayores religiosos, señalando las normas a que deben ajusta 
los seminarios, colegios y comunidades religiosas. Según ella, el super 
debe limitarse a recomendar la comunión frecuente y diaria, pero debe evi 
en el hablar y en el modo de proceder todo aquello que pueda coaccioi 
al súbdito, exponiéndole a comulgar sacrilegamente. Antes al contrar 
debe advertir con toda claridad que, aunque se alegra en general de q 
se acerquen con frecuencia a la sagrada mesa, nada reprobable ve en 
que no lo hacen, sino más bien una señal de libertad y de conciencia tim 
rata y delicada. Y no niegue con ios hechos lo que afirma de palabra, 
haga ninguna demostración por donde pudiera aparecer que se fija en 
que se acercan con frecuencia a la comunión para distinguirlos con prel 
renda a los otros. No debe mostrar extrañeza porque el súbdito deje 
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3.a Hábito religioso 

52. «Todos los religiosos deben llevar el hábito propio de su religión, 
(in.596). 

Nótese que el canon no autoriza a los superiores para dis-i 
pensar, sino sólo para declarar cuándo existe causa grave que 
excuse de la obligación que todos los religiosos tienen de llevar 
su hábito dentro y fuera de casa. Aparte de la prohibición de 
la ley civil, puede considerarse como causa grave el tiempo de 
revuelta o de persecución religiosa, 

4.a Clausura religiosa 

53. Resumimos brevemente a continuación la amplia le-i 
gislación eclesiástica en torno a la clausura religiosa. 

1. Noción. La palabra clausura puede emplearse en 
sentido material o en sentido formal: 

a) Materialmente considerada, designa el espacio que dentro de las 
casas religiosas se destina para habitación y demás usos de los religiosos, 

b) Formalmente considerada, es la ley que, sin el debido permiso, 
prohíbe a los religiosos salir de casa (clausura activa) y a los extraños entrar 
en ella (clausura pasiva). 

2. División. Hay dos clases de clausura; 

a) Clausura papal. Es la propia de los regulares, o sea, de las órdenes 
religiosas de hombres o mujeres que emiten votos solemnes (cn.597 § 1). 
Su quebrantamiento pasivo, por parte de cualquier persona extraña, o 
activo, por parte de las monjas que salen indebidamente de la clausura, está 
sancionado por la Iglesia con la pena de excomunión especialmente reservada 
a la Santa Sede (en.2342), 

es la que afecta al recinto de un monLterio en el que se emiten de hecho 

de vida contemplativa en los que un número considerable de monjas, sin 
dejar de ser tales, se ocupan también de algún ministerio con extraños 

del monasterio con acceso común para monjas y educandas. 

b) Clausura común (o no papal). Es la propia de las congregaciones 
religiosas, o sea, de los religiosos o religiosas de votos simples, ya sean de 
derecho pontificio o de derecho diocesano. Su quebrantamiento, aunque 

(en. 604). 

























Segunda parte 

ASPECTO TEOLOGICO DE LA VIDA 
RELIGIOSA 


Después de haber estudiado el aspecto canónico de la vida 
religiosa, vamos a abordar ahora el estudio de sus principales 
aspectos teológicos. Ello constituirá la segunda parte de nues-> 
tra obra, reservando para la tercera el examen detallado de la 
espiritualidad de la vida religiosa, o sea su aspecto ascético- 
místico en orden a la plena santificación del religioso. 

Dividiremos esta segunda parte en cinco capítulos: 

1, ° Los estados de perfección. 

2. ■= Naturaleza del estado religioso. 

3,0 La vocación religiosa, 

4.0 Los votos religiosos en general. 

5.0 La profesión religiosa. 


Capítulo i 

LOS ESTADOS DE PERFECCION 

La vida religiosa—como expondremos ampliamente más 
abajo—constituye un estado de perfección, en el sentido teológico 
y canónico de la palabra. Es preciso, pues, examinar ante todo 
la naturaleza íntima de los estados de perfección, señalando sus 
elementos esenciales y sus modalidades accidentales. 

i. El estado en general 

67. a) En sentido amplio sc entiende por estado cual-" 
quier condición o forma de vida constante y estable, Y así los 
teólogos hablan del estado de naturaleza pura (que sería el del 
género humano si Dios no le hubiera elevado al orden sobre-i 
natural), del estado de inocencia (el de Adán y Eva en el pa-i 
raíso, antes del pecado original), de naturaleza caída (el de la 
humanidad después del pecado de Adán), de naturaleza repa-i 
rada (el de la humanidad redimida por Cristo), del estado 
beatífico (el de los ángeles y bienaventurados en el cielo), del 
estado de condenación (propio de los demonios y condenados 
del infierno), etc. 














3. Los estados de perfección 


69* Aplicando las nociones que hemos dado más arriba 
con relación a los estados de vida, es fácil dar una definición de 
los estados de perfección en general: 

Son aquellos estados de vida cristiana cuyos miembros se obligan 
de una manera permanente y estable, mediante determinados medios, 
a adquirir la perfección cristiana o a ejercitarla en bien de los demás. 

Según esto, los elementos fundamentales que integran el 
estado de perfección son dos: la estabilidad y la obligatoriedad 
de tender a la perfección cristiana, si se trata de un estado para 
adquirirla, como el estado religioso, o de ejercitarla en bien de 
los demás, si se trata del estado episcopal, como precisaremos 
más abajo. 

a) La estabilidad ha de ser, al menos, intencional; o sea, 
ha de existir en la voluntad el propósito de permanecer por 
toda la vida en el estado de perfección. Por eso debe nacer de 
una causa de suyo permanente o muy difícilmente mudable, 
cual es el voto, juramento o promesa emitidos con toda libertad. 
Esto es lo que constituye el elemento formal y específico que 
distingue el estado de perfección de los demás estados de vida. 
Escuchemos al Doctor Angélico: 

«La perfección que procede de un voto muda la condición y el estado, 
del mismo modo que la libertad y la servidumbre constituyen dos estados 
de vida diferentes. Porque cuando alguien hace voto de guardar confinen- 

conünencia sfn voto no pierde aquella libertad. No se muda, pues, su con-. 

Pero hay que tener en cuenta que se puede perder la propia libertad de 

ante Dios o ante los hombres a realizar alguna cosa especial y por cierto 
tiempo, no pierde totalmente su libertad, sino únicamente en aquello y 
por el tiempo a que se obligó. Pero si se somete totalmente a la potestad 
de alguien, de suerte que no retenga nada de su propia libertad, ha cambiado 
totalmente su condición, haciéndose esclavo de su señor. 

Así, pues, si alguien ofrece a Dios el voto de realizar alguna cosa par-, 
ticular (v.gr., una peregrinación, ayuno, etc.), no por eso muda su condición 

perfección cristiana, ha cambiado totalmente su condición y ha entrado, 
por lo mismo, en un estado de perfección» 2, 

Nótese, sin embargo, que no es lo mismo «perfección cris-i 
tiana» que «estado de perfección». La primera consiste esencial-i 
mente en la perfección de la caridad 3, y así es y puede llamarse 
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EL SACERDOCIO DIOCESANO Y LOS ESTADOS 
DE PEREECCION 

78, En estos últimos años—a raíz principalmente de la 
publicación de la magnífica obra del cardenal Mercier La vida 
interior se suscitó en gran número de revistas y publicacio-i 
nes eclesiásticas la interesante cuestión de si el sacerdocio secu-> 
lar o diocesano constituía o no un estado canónico de per-i 
lección. El inmortal pontífice Pío XII vino a poner fin a todas 
las polémicas, zanjando la cuestión con su autoridad suprema: 
el sacerdocio secular no constituye un estado canónico de per-i 
fección, sin que esto rebaje en nada 3a excelsa dignidad sacer-i 
dotal, muy superior, de suyo, a la del simple religioso no sacen 
dote. Escuchemos a Pío XII 1 2: 

«Es contrario a la verdad afirmar que el estado clerical, en cuanto tal y 

llamarse estado de perfección evangélica a adquirir. El clérigo no está 
obligado, en virtud del derecho divino, a los consejos evangélicos de po-i 

modo y por igual razón que la que emana de los votos pronunciados públi-i 
camente por el que abraza el estado religioso. Esto no impide que espon-i 
táneamente y en privado el clérigo acepte tales Vínculos. De igual .manera, 
el hecho de que los sacerdotes del rito latino estén obligados a guardar el 
sagrado celibato, no destruye ni atenúa la diferencia entre el estado clerical 
y el religioso. El clérigo regular profesa la condición y estado de perfección 

Y si Nos, por medio de la constitución apostólica Próvida Mater Eccle$\at 
hemos declarado que el género de vida de. los institutos seculares debe ser 
considerado como un estado de perfección evangélica públicamente reco-i 

a la observancia de los consejos evangélicos, tampoco esto contradice en 

a que los clérigos se reúnan en institutos seculares para alcanzar por este 
género de vida el estado de perfección evangélica; pero entonces se encon-i 
trarán en el estado de perfección a adquirir, no por ser clérigos, sino por 

son lo propio del estado religioso y se practican en él con la perfección más 
completa, los adopta también el instituto secular como regla de vida a la 
que se obliga, aunque por su manera de observarlos no dependa de un estado 
regular, sino que permanece en una forma externa de vida que no dice 
ninguna relación necesaria a la perfección de que tratamos». 
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Sin embargo, es un hecho cierto e indiscutible que la dig-i 
nidad sacerdotal es, de suyo, incomparablemente superior a la 
del simple religioso no sacerdote. Y que en virtud de las exH 
gencias que lleva consigo la ordenación sacerdotal, el sacerdo-> 
te—sea o no religioso—está obligado a una perfección mayor 
que la del simple religioso no sacerdote 3, Volveremos sobre 
esto en otro capítulo, al hablar de la obligatoriedad de la per-i 
fección cristiana. 


NATURALEZA DEL ESTADO RELIGIOSO 


79. Después de haber estudiado los «estados de perfec-i 
ción» en general, vamos a insistir ahora un poco más en la na-i 
turaleza íntima del estado religioso, que constituye el objeto 
mismo de nuestra obra. 

Como esquema o punto de partida vamos a recoger la des-i 
cripción del estado religioso que nos da el Código fundamen-i 
tal de la Iglesia. Más que canónico, nuestro estudio será teoló-i 
gico, pero como punto de partida tomaremos la descripción 
canónica del mismo. El canon 487 dice así: * 

cual los fieles, además de los preceptos comunes, se imponen también 
la obligación de practicar los consejos evangélicos mediante lós tres 
votos de obediencia, castidad y pobreza, ha de ser tenido en gran estima 

Vamos a intentar—repetimos—una breve teología del esta-i 
do religioso y de los consejos evangélicos, a base del esquema que 
nos facilita el texto canónico que acabamos de recoger. 

El estado... 

Ante todo, la vida religiosa constituye un estado, y un es-i 
tado de perfección, como hemos visto en el capítulo anterior. 

Un estado—en el sentido en que tomamos aquí esta pala-i 
bra—es esencialmente, según Santo Tomás, una realidad de 
orden sociológico: es una institución pública, externa. A este 
estado exterior y público corresponde, desde luego, una dis-i 
posición y una exigencia interna: la gracia de la vocación. Pero 
para entrar en el estado religioso es preciso contraer una obli-i 
gación jurídica extema: la obligación pública de servir a Dios 
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en la libertad del Espíritu. Escuchemos al propio Santo 
Tomás h 

«Como hemos dicho, el estado, propiamente hablando, lleva consigo la 
condición de libertad o esclavitud. Ahora bien, la libertad o esclavitud 
espiritual se pueden presentar en el hombre bajo dos formas: interior y 
exterior. «Los hombres ven lo que aparece por fuera, pero Dios ve el cora-i 
zón» (i Sam 16,7). Por lo tanto, la disposición interior del hombre (o sea, 
el hecho de poseer la libertad de la gracia o la esclavitud del pecado) deter-i 
mina un estado espiritual en relación al juicio de Dios (sólo Dios sabe si 

le hacen tener un esSdo espiritual en relación a la Iglesia. Y en este último 
sentido tratamos ahora de los estados, en cuanto que, por su diversidad, la 


... religioso... 

He aquí una palabra esencialísima en la cuestión que nos 
ocupa. No sólo los canonistas, sino con frecuencia los mismos 
teólogos, suelen estudiar las cuestiones relativas al estado reli-i 
gioso casi exclusivamente desde el punto de vista jurídico y ca¬ 
nónico—como estado—con mengua y menoscabo de su dimen-i 
sión teológica y religiosa. 

«Creemos sonada la hora—escribe un autor contemporáneo 2—de des-- 
empolvar una verdad harto preterida. Por muy paradójico que se suponga, 
se siente la necesidad urgente de reivindicar la religiosidad de los religiosos. 
Es la única manera de rescatar perfiles acaso muy borrosos. Sería imperdo-* 
nable el descuido, porque, de haber algo específico en los profesos, es en la 
religión donde hunde sus raíces». 

Si queremos caminar con garantías de acierto, para trazar 
en su verdadera perspectiva las grandes líneas de la teología 
del estado religioso, hay que acudir—como siempre—a la Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino. Nadie como él ha sabido 
penetrar y descubrir en los grandes problemas teológicos la 
raíz misma de donde arranca y todo su desarrollo posterior. 
He aquí los principales hitos de su pensamiento: 

i.° Hablando de la virtud de la religión en general, escribe 
el Doctor Angélico 

«Ya sea que la palabra religión se derive de la «asidua consideración» 
o de la «reiterada elección» de lo que negligentemente perdimos por el peca-i 
do, o de la «religación», lo ciento es que la religión implica propiamente un 
orden a Dios. A El, en efecto, es a quien principalmente debemos ligarnos 
como a principio indefectible; a El, como a fin último, debe tender sin inte-i 
rrupción nuestra elección y, después de haberle rechazado pecando, le 

1 Cf. 2-2,184,4. Los paréntesis explicativos son nuestros. 

2 P. Antonio María Javjerre, $. D. B., Dimensiones religiosas de la perfección evangélH 
ca, en «Actas del II Congreso Nacional de Religiosos» vol.i (Madrid 1961) p.69-87- Magnl-. 












138 


P.ll. Aspecto teológico de 


fundamental consiste en llevar la gracia bautismal hasta sus 
últimas consecuencias, esforzándose en practicar la virtud de 
la caridad—que constituye la esencia misma de la perfección 
cristiana—con la máxima intensidad y extensión que puede al-i 
canzar en esta vida, o sea, reforzada con la práctica interna y 
externa de los consejos evangélicos* 

... además de los preceptos comunes,». 

El religioso es cristiano antes y por encima de religioso. La 
gracia bautismal vale infinitamente más que la profesión reli-i 
giosa, más que la ordenación sacerdotal y más que el supremo 
pontificado: el papa es más grande por cristiano que por papa. 
Todo lo que venga después del bautismo son complementos aci 
cidentales, que vienen a reforzar y aumentar la primitiva gracia 
bautismal que nos dio el ser de cristianos, engendrándonos hi-i 
jos de Dios y haciéndonos herederos de la gloria. El día más 
grande de la vida del cristiano es, sin duda ninguna, el día 
de su bautismo, y ningún otro aniversario deberíamos celebrar 
con mayor solemnidad y gratitud hacia Dios, nuestro Padre, 
que nos admitió aquel día en su familia en calidad cíe hijos. 
Todos los años, en el aniversario de su bautismo, San Vicente 
Ferrer cantaba la misa en acción de gracias, y si se encontraba 
en Valencia, su ciudad natal, acudía a la iglesia donde le bau-i 
tizaron y besaba devotamente la pila bautismal donde le ha'' 
bían engendrado para Cristo. 

Ello quiere decir que el religioso, como cristiano, está ohli-i 
gado ante todo y sobre todo a la práctica de los preceptos comur 
nes a todos los cristianos y, por cierto, con mayor intensidad 
y perfección que los que no hayan recibido de Dios el don 
de la vocación religiosa, que es una gracia excelsa, aunque me-i 
ramente complementaria de la gracia bautismal. 

Entre todos los preceptos comunes destaca en primera línea 
el gran precepto de la caridad. Sobre esto no podemos alben 
gar la menor duda, puesto que nos lo dice clara y expresamen-i 
te en el Evangelio el Maestro supremo de la humanidad: 

«Le preguntó uno de ellos, doctor, tentándole: Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento más grande de la Ley? El le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, 

grande y el primer mandamiento. El segundo, semejante a éste, es: Amarás 
al prójimo como a ti mismo. De estos dos preceptos penden toda la Ley 
y los profetas» (Mt 22,35-4°)» 

No olvidemos jamás este principio fundamental: todas las 
prácticas de la vida cristiana y todas las observancias de la vida 















C.2. Naturaleza del estado religioso 139 

religiosa no pueden ni deben tener otra finalidad que la de ayu-i 
darnos a practicar cada vez con mayor perfección el gran pre-i 
cepto de la caridad. 

Todo hay que subordinarlo a esto. El valor de las prácti-i 
cas generales de la vida cristiana y el de las observancias mo-i 
nacales habrá que medirlo y tasarlo en función de la caridad: 
lo que más nos empuje a amar a Dios y al prójimo como a 
nosotros mismos* eso es lo que vale más para nosotros, sea 
cual fuere el valor objetivo de tales prácticas u observancias 
consideradas en sí mismas. Y al contrario, todo lo que nos 
aparte de aquella tendencia cada vez más intensa al amor de 
Dios y del prójimo, constituye para nosotros un verdadero obs-i 
táculo en el camino de nuestra santificación, por muy brillante 
y espectacular que pueda ser aquella ocupación o ministerio. 
La obediencia, sin embargo, no podrá constituir nunca un obs-i 
táculo para el que acierte a ver a Dios en la persona del supe-i 
rior y cumpla sus mandatos por amor, como si se los hubiera 
mandado el mismo Dios. 



Gomo se ve, la diferencia fundamental entre religiosos y 
laicos no afecta directamente al gran precepto de la caridad—es 
el mismo para ambos—, sino a la distinta manera de practicar 
la virtud de la religión en orden a la perfección de la caridad. 
El cristiano laico se conforma con dedicar al culto de Dios 
—objeto propio de la virtud de la religión—alguna parte de 
sus actividades, sin consagrar a él la totalidad de su vida. El 
religioso, en cambio, se consagra totalmente y para toda su vida 
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«La religión, como ya dijimos* es la virtud por la cual rendimos a Dios 
culto y servicio. Por lo tanto, se llamarán por antonomasia «religiosos» 
los que se consagran totalmente al servicio de Dios, ofreciéndose a El en 



punto de que su religiosidad irrumpente aflora incluso en la superficie del 


2. ® Que la nota característica que sella la fisonomía del religioso, des-» 
tacándolo del común de los fieles, se sitúa precisamente en la totalidad de 
su ofrenda, que convierte su sacrificio religioso en auténtico holocausto. 

No sufre el religioso dejar flotando, sin correspondencia, un amosque, 
por sobreabundante, no intentó Cristo-exigir bajo estricto precepto. Am-i 
bición del profeso es asegurar la, totalidad de su respuesta. Tiende el cris-i 
tiano a configurarse a Cristo paciente. El religioso añade un totalmente aun 

como superiores a los que usa la mayoría de los simples fieles. Todo ello 
se ordena, en su intención, a superar el sacrificio y llegar al holocausto». 

... mediante los tres votos de obediencia, castidad 
y pobreza... 

El obligarse con voto a la práctica de los tres consejos evan-i 
gálicos de obediencia, castidad y pobreza es tan esencial a todo 
estado de perfección, que sin ellos no puede darse ni siquiera 
en su modalidad más imperfecta, constituida por los institutos 
seculares^ Puede darse estado de perfección sin vida común y 
sin algunas otras características del estado religioso, pero no 
sin los tres votos clásicos de obediencia, castidad y pobreza 
emitidos públicamente en la forma que determinen las propias 
constituciones de la orden religiosa o, al menos, privadamente 
en la forma que establezcan los estatutos del propio instituto 
secular. 

Sin embargo, ellos no son el fin de la vida religiosa ni de 
cualquier otro estado de perfeccionismo únicamente medios 
excelentes para alcanzar con mayor facilidad y rapidez el fin 
propio de esos estados de vida, que no es otro que la perfec-i 
ción de la caridad: Todo absolutamente se subordina a esta 
finalidad suprema; pero el religioso, en cuanto tal, ha de aH 
canzarla por la práctica perfecta dé lós tres votos susodichos: 
«mediante los tresj votos de obediencia, castidad y pobreza». 

Santo Tomás demuestra con su claridad y,lucidez habitual 
que la perfección de la vida religiosa Consiste en los tres votos 
religiosos. He aquí sus propias palabras 27: 
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3. La admisión por parte del legítimo superior 

88. En el texto de Pío XII; en su constitución apostólica 
Sedes sapientiae que hemos citado al principió de este capí-i 
tulo, se dice expresamente que la vocación está constituida por 
dos elementos en cierto modo esenciales: uno divino (la llamada 
de Dios) y otro eclesiástico (el llamamiento o admisión por el 
legítimo superior)* La idoneidad canónica—decíamos—es efecto 
del llamamiento divino y condición sine qua non para el llama-> 
miento o admisión por parte del superior eclesiástico. 

Ahora hien: ¿quiénes son los superiores eclesiásticos que 
han de admitir o rechazar legítimamente a un determinado 
candidato a la vida religiosa? 

Hay que distinguir. Tratándose simplemente de la vida 
religiosa, clerical o no, los superiores legítimos son los de la 
propia orden o congregación, de acuerdo con las propias cons-i 
tituciones. Lo dice expresamente el Código canónico: 

«El derecho de admitir al noviciado y a la subsiguiente profesión relH 
giosa, así temporal como perpetua, pertenece a los superiores mayores 

de cada religión» (en. 543). 

Si se trata de recibir órdenes sagradas, el superior religioso 
propone la ordenación del candidato al ohispo de la diócesis 
donde radica la casa religiosa del ordenando, o a otro con letras 
dimisorias del diocesano (cf. cn.955.964-966). Pero la admi-i 
sión definitiva para las órdenes corresponde enteramente al 
ohispo, que es quien propiamente llama al candidato en nom-i 
bre de la Iglesia. Este llamamiento constituye precisamente el 
elemento eclesiástico esencial a toda vocación sacerdotal, pre-i 
supuesto el llamamiento divino y la idoneidad canónica del 
candidato. 


Artículo 2 

OBLIGATORIEDAD DE LA VOCACION 

89. Uno de los problemas más difíciles que se pueden 
plantear en torno a la vocación religiosa o sacerdotal es el re-i 
lativo a la obligatoriedad de la misma, o sea, a si es o no obli-i 
gatorio seguirla bajo pena de verdadero pecado. 

Teólogos y autores espirituales han discutido largamente 
este tema y todavía no se han puesto de acuerdo. Fundamen-i 
talmente existen dos tendencias: la rigori$tat que considera 
siempre verdadero pecado—grave o leve, que tampoco hay 
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aún pendientes, cae fuera de nuestro propósito y deberán ocuparse de ellos 
los teólogos». 

Creemos—en efecto—que, de hecho, en la práctica, ape-i 
ñas se concibe que pueda rechazarse o desatenderse la divi-i 
na invitación—por parte del que claramente la advierte—sin 
cometer una grandísima imprudencia y una verdadera in-t 
fidelidad a la gracia, que puede traerle graves consecuencias 
temporales y eternas. Sin que con esto queramos decir, ni si-i 
quiera insinuar, que todo aquel que abandona el seminario o 
la casa religiosa—o, simplemente, que no se decide a entrar— 
haya incurrido en esa imprudencia e infidelidad a la gracia: 
puede tratarse de una vocación dudosa, o claramente inexistente, 
cuyo abandono no solamente sea lícito, sino que lo imponga 
la más elemental prudencia. 

«Después de respetar y aceptar-escribe a este propósito el P. César 

Vaca 2—la doctrina moral sobre la responsabilidad que engendra la voca-. 
ción y la obligación moral de responder al llamamiento de Dios, se exagera 

gros del abandono de la vida religiosa, sin distinguir lo suficiente en los 
casos en que ese abandono es por voluntad propia y falta de fidelidad a la 
gracia, de aquellos otros en los cuales la vocación no se reveló con plena 
claridad. Para algunos, el hecho de que un niño haya ingresado en una 
escuela apostólica o en un seminario ya es señal indiscutible de vocación, 
y mucho más cuando se trata de un novicio o de un profeso, aplicándole 
entonces, sin duda con la mejor intención de fortificar su decisión de per-i 
severancia, toda la doctrina de temor a quien es infiel a la voluntad de Dios. 

Las consecuencias de esta actitud son desastrosas para esas pobres 
almas que, al abandonar por fin el convento, vuelven al mundo con un 
verdadero complejo de infidelidad, que les aleja de la vida religiosa. Estoy 
seguro de que muchos de los escándalos dados por antiguos seminaristas 
y religiosos que gozan de mala fama arrancan de este proceso. Al salir 
del convento creyeron que dejaban a Dios en él. De mi experiencia personal 

conocido y aconsejado que dejasen su vocación, de ninguno podría asegurar 
¿Quién puede saber esto con certeza si no es Dios? Y si no podemos estar 

Nada se pierde con alentar a quien tiene que dejar el convento a ser 
un buen cristiano en el mundo, aprovechando toda la formación y toda la 

sale con esas disposiciones continúa de ordinario una vida piadosa y puede 
prestar grandes servicios en Acción Católica, por ejemplo. Hasta considero 

evitando desviaciones y pérdidas de estas almas». 

Con todo, es un hecho que la vocación puede perderse cul-i 
pablemente por parte del que la tuvo verdadera en algún mo- 

J Cf. Actasjdel Congreso^NacionaíldelPerfección y Apostolado vol.3 (Madrid 1 »58) p.799. 
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4* Excelencia de los votos religiosos 3 


93* Entre todos los votos, los de religión son los más ex-i 
celentes, por tres razones principales; 

la caridaci y demás virtudes en nuestros corazones, que son: 
la codicia de los bienes terrenos, el amor de los placeres sen-i 
suales y el apego desordenado a la propia voluntad. Estos im-i 
pulsos hacia el mal necesitan freno. El simple cristiano se con-i 
tenta con el uso moderado de tales bienes y placeres, procu-i 
rando no traspasar el lindero que separa lo permitido de lo 
prohibido. El religioso va más lejos y se compromete al renun-i 
ciamiento total. Sus votos de pobreza, castidad y obediencia 
son el antemural que opone deliberada y voluntariamente a la 
triple concupiscencia. 


más inquietan a los que viven en el siglo y los distraen del 
servicio de Dios: inquietud causada por el cuidado de los bie-i 
nes temporales, por el de gobernar la familia y por el de dis-i 
poner de sus propios actos. 


3. a Son holocausto meritísimo ofrecido a Dios, ejer-i 

cicio de la caridad perfecta, por el que se le sacrifican todos los 
bienes a que el hombre se siente más inclinado por sus natura-i 
les impulsos; los bienes terrenos con cuantos goces pueden pro-i 
curar, por el voto de pobreza; los placeres de la carne y goces 
de la vida de familia, por el voto de castidad; la independencia 
y libertad exterior, por el voto de obediencia. Este sacrificio, 
hecho por amor de Dios y con fines sobrenaturales, constituye 
uno de los más heroicos, actos de caridad que puede hacer li-i 
bremente el hombre. Volveremos sobre esto en el capítulo 
siguiente. 


5* Influjo social de los votos religiosos 

94. Los votos de religión son excelentes no sólo a causa 
de los extraordinarios provechos que ofrecen a quien los emite, 
sino también por los beneficios inmensos que al mundo pro-i 
porcionan. Sin hablar de la prosperidad material, de que par-i 
ticularmente los viejos pueblos de Europa son deudores a los 
religiosos, éstos siguen prestando de continuo al mundo, por 
sus votos, los tres eminentes servicios del ejemplo, de la expia-i 
ción y de la abnegación. 
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a) Servicio de buen ejemplo. Toda sociedad necesita 
ideales. Si no cree en las invisibles realidades del más allá, se 
entrega con frenesí a los goces terrenos; pone su dios en el di-i 
ñero, consiente que la sensualidad reine sobre ella y la corroa 
y que la fuerza egoísta y brutal tiranice a los débiles. La his-i 
toria así nos lo comprueba en las civilizaciones que prescin-i 
den de Dios. 

Los religiosos, consagrados por deber de estado al más 
excelso ideal, son quienes lo mantienen en el mundo. A la 
idolatría del dinero, que endurece los corazones, levanta las 
naciones unas contra otras y origina dentro de ellas conflictos 
sociales cada día más violentos, el religioso, por el voto de 
pobrezat opone el ejemplo de total desasimiento y despojo vo-i 
luntario y levanta barreras infranqueables contra la invasión 
de la codicia y contra las injusticias que ésta engendra. 

Ante la desenfrenada sensualidadt cuyo poderío no es menos 
destructor que el del dinero, el religioso, con el voto de cas- 
tidady pregona que es posible dominar los sentidos, y mueve 
con su ejemplo a que se sometan los hogares a las sagradas le-i 
yes del matrimonio. 

Ante el espíritu de independencia y emancipación que sueña 
con destruir toda autoridad y no quiere reconocer traba alguna, 
el religioso, con el voto de obediencia, ofrece el ejemplo de una 
sumisión que, lejos de envilecer, ennoblece, puesto que única-' 
mente se rinde a Dios 

De este modo, los religiosos, al vencer con sus votos el 
materialismo, salvan el mundo al mismo tiempo que las almas. 
Los religiosos atraen a los hombres hacia la práctica de las 
virtudes cristianas: hacen más de lo debido, para que los otros 
se animen a hacer lo imprescindible. 

b) Servicio de expiación. El Sacrificio es ley de exis-i 
tencia y condición de prosperidad, tanto para las sociedades 
como para los individuos. Incluso puede afirmarse que la ex-i 
piación social es más necesaria que la individual, puesto que 
en nuestros días son tantos los pueblos donde no se sirve a 
Dios pública y oficialmente. 

Las almas religiosas son las que, de modo especial, expían 
por las naciones infieles a Dios; mediante los votos se hacen 
corredentoras con Cristo. ¡Cómo yerra el mundo en sus juicios 
cuando cree que en las casas religiosas, particularmente en 
los conventos de contemplativos, quedan sepultadas tantas vi-i 
das humanas sin utilidad para el bien común! 

c) Servicio de abnegación. LoS rcligioSOS practican el 
sacrificio, y éste supone abnegación. La historia entera procla- 































Tercera parte 

ASPECTO ASCETICO-MISTICO DE LA VIDA 
RELIGIOSA 


Examinados ya los aspectos canónico y teológico cíe la vida 
religiosa, vamos a abordar ahora su aspecto ascético-místico, 
o sea, el relativo a la espiritualidad propia del estado religioso, 
que constituye la parte más extensa e importante de nuestra 

Recordamos al lector lo que ya advertíamos en nuestras 
palabras iniciales «Al lector». Esta obra es complementaria de 
otra más extensa donde expusimos ampliamente los grandes 
principios de la espiritualidad cristiana común a todos los bau-i 
tizados 1. Lá que ahora ofrecemos a los religiosos no puede en 
modo alguno substituir o suplantar a aquélla. Lo verdadera-i 
mente básico y fundamental para todo el que aspire a santifi-i 
carse, sea sacerdote, religioso o seglar, ha de buscarlo en los 
elementos comunes a toda espiritualidad cristiana. Esos elemen-i 
tos son: la inhabitación trinitaria, la incorporación a Cristo, la 
gracia santificante, los sacramentos, la práctica de las virtudes 
infusas, los dones del Espíritu Santo, la oración, etc. De todo 
ello hemos hablado largamente en aquella otra obra, limitándo-i 
nos en ésta a recoger, en plan complementario, los elementos 
más importantes relativos a la vida religiosa, dando por su-i 
puestos todos aquellos otros de la vida cristiana en general. 
Nadie busque en esta obra un tratado completo de espirituali-i 
dad cristiano-religiosa, que no ha entrado en nuestro ánimo el 
redactarla. Se trata de un complemento para religiosos, no de 
una visión panorámica total de la vida de perfección. 


Capítulo i 

OBLIGACION DE TENDER A LA PEREECCION 

La principal obligación de cualquiera que haya ingresado 
en una orden o instituto religioso es la de tender incesantemen-i 
te a la perfección cristiana, que consiste, como es sabido, en 
la perfección de la caridad. Esta es, por así decirlo, la obliga- 

I Cf. Teología de la perfeoeión cristiana 4* ed. (BAC, Madrid 1962). 
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toma la firme determinación de no tender a la perfección, o 
de no preocuparse en modo alguno de ella» L 

La Iglesia recuerda oficialmente a todos los religiosos esta 
obligación fundamental en el Código canónico; 

«Todos y cada uno de los religiosos, lo mismo superiores que subditos» 
deben no sólo cumplir íntegra y fielmente los votos que han hecho, sino 

(cn.593). ^ ® ^ 

Y en otro canon había advertido que la perfección de su 
estado no es otra que la perfección evangélica (en.488,l,°), para 
cuya adquisición se obligan a guardar, además de los preceptos 
comunes, los consejos evangélicos mediante los tres votos de 
obediencia, castidad y pobreza (en. 487), 

Esta misma obligación se desprende con evidencia del he-i 
cho de estar el religioso en un estado de perfección que exige, 
por su misma naturaleza, esa tendencia incesante hacia la per-i 
fección cristiana. Oigamos a Santo Tomás: 

«El estado de perfección exige la obligación perpetua a las cosas que 
atañen a la perfección, acompañada de cierta solemnidad» 1 2, 

«Para que haya estado de perfección se requiere la obligación a las cosas 
que dicen relación con la perfección» 3. 

«El estado de perfección no se realiza sino por la perpetua obligación 
a las cosas que miran a la perfección»4. 

Sin embargo, es preciso no perder nunca de vista que la 
obligación especial de santificarse que pesa sobre el religioso 
es una obligación de tendencia incesante hacia la perfección, 
pero no una obligación de ejercicio actual de esa perfección. 
En menos palabras: el religioso está obligado a santificarsef 
pero no a ser ya santo en un momento determinado de su vida. 
Santo Tomás expone luminosamente esta distinción en muH 
titud de pasajes. He aquí sus propias palabras en el artículo 
dedicado a precisar si todos los religiosos están obligados a ob-i 
servar todos los consejos 5: 

«De tres maneras puede ser algo propio de la perfección: 

a) Esencialmente, y de este modo sólo es propio el perfecto cum-i 
plimiento de los preceptos de caridad, como ya hemos visto. 

b) Como consecuencia, y es el caso de todo lo que se presenta como 
fruto de la caridad perfecta, como bendecir a quien nos maldice, etc. El 
precepto exige que el alma esté dispuesta a cumplir estas cosas si las cir- 
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religiosa 

a gran caridad el que 
ad. 

i a ella la pobreza, la 


Ahora bien: hemos dicho que el fin del estado religioso es la perfección 
alcanzar la perfección. A ella se puede llegar a través de ejercicios diversos. 
Es evidente que el que se esfuerza en aLanzar un fin no está obligado a 

zarlo. Por consiguiente, quien abraza el estado religioso no está obligado 
a poseer una caridad perfecta, sino a aspirar a ella y trabajar por alcanzarla. 

Por eso mismo, tampoco está obligado a observar lo que es fruto de una 
caridad perfecta, aunque debe aspirar a observarlo. Va contra esto el que 

Tampoco está obligado a todos los ejercicios que conducen a la perfec-i 
ción, sino sólo a los que determina la regla que ha profesado». 

Al contestar a las objeciones, redondea el Doctor Angé-i 
lico esta doctrina. He aquí sus propias palabras: 

1. «El que entra en religión no hace profesión de ser perfecto, sino 

en una* esciíela, sino de estudié por adquirir la ciencia. Por e^o dice San 
Agustín que Pitágoras no quiso llamarse sabio, sino «amigo de la sabiduría». 

2. «Todos están obligados a amar a Dios con todo su corazón. Sin 
embargo, hay un límite del que no se puede pasar sin pecado, y otro al que 
se puede sin pecado no llegar, mientras no haya desprecio. Igualmente, 
todos, religiosos y seglares, están obligados a hacer todo el bien posible, 
pues a todos se dice: «Haz con perfección todo lo que esté en tu mano» 
(Eccl 9,10). Hay, sin embargo, una manera de cumplir este precepto de 
.modo que se evite el pecado, y es hacer lo que se puede dentro de lo que 

celentes, que dispondría al alma contra el adelantamiento espiritual» (ad 2). 

3. «Hay consejos que, al no observarlos, la vida del hombre se sumer- 
gería totalmente en los negocios seculares, como sería tener bienes pro-i 

vida religiosa. Por consiguiente, los religiosos están obligados a observar 
esos consejos. Pero hay otros que se refieren a actos mejores, pero particu-» 
lares, que pueden no observarse, sin que esto signifique mezclarse en los 
negocios seculares. Por eso no es necesario que los religiosos observen 
todos esos consejos» (ad 3). 

La doctrina del Angélico Doctor, como se ve, no puede 
ser más clara y transparente. Pero, para mayor abundamiento, 
recogemos a continuación algunas de las más importantes ideas 
de un magnífico trabajo de un teólogo de nuestros días sobre 
la obligación del religioso de tender incesantemente a la per-i 
fección cristianaó: 
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Porque todo esto es preciso que lo cumplan con todo su corazón y con un 
ferviente amor, no solamente por necesidad, sino también por conciencia 
(cf. Rom 13,5); pues para elevarse a las cumbres de la santidad y poderse 




3. Obligación como sacerdotes 

106. Sacerdocio y vida religiosa son dos cosas completa-i 
mente distintas. Esta última exige la perfecta consagración a 
Dios mediante los votos referentes a los consejos evangélicos. 
El sacerdocio, en cambio, exige únicamente la recepción del 
sacramento del orden, que no todos los religiosos reciben, y, 
desde luego, ninguna religiosa. El sacerdocio es, pues, un nue-" 
vo título, del todo-independiente de la profesión religiosa, que 
lleva consigo graves y especiales deberes de santificación para 
el cristiano que lo haya recibido, sea o no religioso, pertenezca 
o no a un estado canónico de perfección. 

Tres son los títulos principales que fundamentan la obliga-i 
ción especial que tiene el sacerdote de tender a la perfección, 
sobreañadida a la obligación general que tiene como cristiano 
y a la especial que pueda ya tener como religioso o miembro 
de un estado de perfección. 

La ordenación sacerdotal es, de suyo, mucho más noble 
que la profesión religiosa; no sólo porque se trata de un sacra-i 
mentó que produce la gracia por sí mismo—ex opere operato—, 
sino porque imprime al que lo recibe el carácter sacerdotal, que 
le configura con Cristo Sacerdote y le hace plenamente parti-i 
cipante de su sacerdocio. Esto lleva consigo una exigencia de 
santidad más alta que la procedente de la profesión religiosa. 
Escuchemos a Santo Tomás h 

sino que se requiere una bondad eminente (bonitas excellens); para que así 
la multitud, así también sean superiores por su santidad». 

Esto con respecto a los seglares. Veamos ahora lo que dice 
con respecto a los religiosos no sacerdotes 1 2: 

superior pór lo que se refiere a la dignidad, ya que por la ordenación sa-i 
grada queda consagrado a los ministerios más dignos, en los que sirve al 
1 Suppí. 35,1 ad 3. 
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a) Dros, «No hay duda alguna de que estos hombres ilustres, al fun-. 

(Pío XI). ’ ^ ^ 

b) La Iglesia. Al aprobar definitivamente una orden o congregación 
religiosa, el papa proclama infaliblemente la oportunidad de la misma y la 

c) El fundador. Inspiradas por el Espíritu Santo y aprobadas por la 
Iglesia, algunas reglas o constituciones tienen, además, la inestimable ven-, 
taja de haber sido planeadas y escritas por un santo, tercer florón que ha 
de sumarse a la nobleza de su origen. jCómo reflejan esas reglas el genio 

aroma de su santidad! ¿Qué vale la más preciada de sus reliquias en compa-. 

estando en posesión de la regla, en la que él puso y permanece para siempre 
lo mejor de su ingenio y todo su corazón, llama ardiente de caridad? 

2. Por su naturaleza. La santidad de origen lleva ane-i 
ja forzosamente la santidad de naturaleza. Siendo como es obra 
de Dios, de la Iglesia y del santo fundador, ¿podría déjar de 
ser en sí misma una obra maestra de santidad? Lo es, en efecto, 
por tres capítulos, o por un triple motivo: 

en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» ^Mt> 16,24). 
«Si quieres ser perfecto, vende todo cuanto tienes y dáselo a los pobres; 
y después ven y sígueme» (Mt 192,1). En esas dos máximas está encerrada 

b) Es EL PORTAVOZ INFALIBLE DE LA VOLUNTAD ADORABLE DE DIOS- 
¿Puede haber algo más santo que esta voluntad divina, regla suprema de 
toda moralidad y perfección? ¿Es posible, acaso, la perfección y aun la simple 
moralidad en contra o fuera de la voluntad de Dios? La regla es el arca espi-. 
ritual que guarda el maná incorruptible del bien querer divino. La regla es 
Dios que habla, manda, prohíbe y manifiesta sus deseos. Ni una página, ni 

Por eso es muy difícil violar sin motivo un punto cualquiera de la regla, 
por insignificante que parezca, sin cometer un verdadero pecado; porque al 
transgredir la regla, obramos a impulso de nuestro amor propio y nos apar-. 

c) Es la irradiación de Jesucristo, de su pensamiento, de su corazón, 
de su alma, de su santidad. Una congregación—y la regla, que es sualma—, 
por pertenecer a la Iglesia, forman parte de Jesucristo y constituyen-uno de 
sus- miembros escogidos y santos. Este sentido cristológico y eclesíal es 
inseparable de toda regla religiosa: Cristo.y la Iglesia la llenan por completo. 

De esta sublime doctrina se desprende con evidencia la 
obligación gravísima que pesa sobre todo religioso, no sólo 
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de no juzgar, criticar o menospreciar su regla o constituciones 
—lo que constituiría una especie de sacrilegio—, sino de ve-i 
nerarlas, respetarlas y amarlas con todo su corazón. Piadosa 
costumbre es la de besar la regla, como se besa el Evangelio, 
viendo en ambos libros la expresión más auténtica de la pala-i 
bra y de la voluntad de Dios. Gran fe la de aquel religioso 
venerable que no podía oír decir «la regla» sin rectificar al mo-i 
mentó: «No: la santa regla». 

3. Por su eficacia santificadora. Lo VeremOS Cn el 
número siguiente—confianza en la regla—al hablar de la cer-i 
teza de llegar a la santidad por la observancia de la misma y 
de los grandes peligros de su inobservancia. 

b) Autoridad de la regla 

119, En las órdenes religiosas, la regla es una autoridad, 
mejor dicho, la autoridad suprema y la maestra soberana. 
Autoridad que fluye de la propia naturaleza de la regla como 
expresión de la voluntad misma de Dios. Se trata de una auto-i 
ridad universa^ estricta y permanente. 

1, Autoridad universal. En dos sentidos se ha de en-i 
tender esta universalidad: toda la regla hasta en sus menores 
detalles; y toda la regla para todos, súbditos y superiores. 

a) Toda la regla, desde la primera hasta la última de sus prescripcio-i 
nes, por pequeñas que puedan parecer algunas. Todo es obligatorio, porque 

b) Para todos los religiosos, sin excepción alguna. La Iglesia lo 

«Todos y cada uno de ios religiososj lo mismo superiores que súbditos, 
deben no sólo cumplir íntegra y fielmente los votos que han hecho, sino tam-> 
bién ordenar su vida en conformidad con la regla y constituciones de la 
propia religión, y de esa manera tender a la perfección de su estado») (en.593). 

El superior ha de ser el primer esclavo de la regla, por la grave obligación 
de dar ejemplo que pesa sobre él. 


2. Autoridad estricta. Por lo general, la regla y las 
constituciones, directamente y por sí mismas, no obligan bajo 
pena de pecado, porque así lo declaran expresamente la mayor 
parte de ellas. Pero, como afirman comúnmente los moralistas, 
en la práctica, quebrantar sin justa y proporcionada causa una 
disposición disciplinar cualquiera, poquísimas veces podrá ha-i 
cerse sin incurrir al menos en pecado venial, por el descuido 
culpable, la pereza, la negligencia, el mal ejemplo que se da, etc. 
El pecado llegaría a ser mortal si el quebrantamiento de esa 






disposición disciplinar se hiciera por desprecio o hubiese re-i 
caído sobre ella un precepto formal del superiorS. 

3. Autoridad permanente. Los superiores, y con ellos 
sus mandatos, pasan y cambian; pero la regla no cambia, y sus 
prescripciones permanecen inalterables e intangibles. La regla 
obliga a todos los religiosos siempre y en todas partes—semper 
et ubique—•, dentro y fuera de casa, de día y de noche, en pú-i 
blico y en privado, hasta la muerte. Podrá el religioso hurtarse 
a veces a la autoridad del superior: a la de la regla, jamás. 
Como Dios, cuya voluntad expresa, le acompaña siempre a 
todas partes, de una manera invisible, pero soberana y domi-i 
nadora. ¡Pobre del religioso que necesite de la vigilancia del 
superior para mantenerse dentro de los límites de la obser-i 
vancia! ¿Cabe mayor prueba de falta de autenticidad, de espí-i 
ritu naturalista, de ausencia total de delicadeza de conciencia 
y hasta de simple honradez humana? 

La regla es el marco irrompible en que se encuadra la vida 
religiosa, y a nadie le es lícito salirse de él por un día, ni siquie-i 
ra por un minuto. 

3. Confianza en la regla 

120. La confianza, el segundo de los elementos del culto 
interno de la regla, no es más que la prolongación natural de 
la fe en la santidad y en la autoridad de la misma. Los dos as-i 
pectos fundamentales de esa confianza son la certeza y el 
temor. Certeza: esperarlo todo de la observancia de la regla. 
Temor: temerlo todo de la inobservancia de la misma. 

a) Las certezas de la observancia 

121. De Dios, pero a través de la observancia de la regla, 
ha de esperarlo todo el religioso: la santidad y la perseverancia 
hasta la muerte. 

1. Certeza de la santidad. La tendencia incesante ha-i 
cia la perfección cristiana, que es la obligación fundamental del 
estado religioso, se realiza de una manera completa con el 
culto de la regla. Para santificarse basta guardarla cuidadosa 
y amorosamente. Es camino tan derecho y seguro que el extra-" 
vio es imposible (cf. Is 35,8). Porque la santidad no consiste 
en otra cosa que en la plena conformidad de nuestra voluntad 
con la voluntad divina; y ¿qué hace el religioso fiel a su regla 
sino cumplir en todo momento la voluntad de Dios, expresada 
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Obra maestra de Dios y de la Iglesia, eco del Evangelio, mo-i 
numento de sabiduría, fuente de santidad, garantía y eficacia 
de apostolado, ¿cómo podríamos dejar de admirarla y, sobre 
todo, de amarla? 

c) La imposibilidad de observar la regla con fidelidad si 
no la amamos apasionadamente, ¿Cuáles son los religiosos es-i 
crupulosamente fieles a la disciplina? Los enamorados de la 
regla y nada más que éstos. Quien ama la regla, la guarda, y el 
que no la ama, no la cumple. Un ser libre como el hombre no 
se rige por la violencia: sólo se deja llevar por el amor. El que 
no ama la regla, con dificultad le sacrificará su egoísmo. El amor 
a la regla es el principio, el sostén y el coronamiento de la ob-i 
servancia religiosa, 

2, Caracteres de este amor. El amor delicado y perfec-* 
to a la regla presenta los siguientes principales caracteres: 




el bien desinteresadamente o por el provecho y utilidad que puede repor-i 
tamos a nosotros o a la persona a quien amamos. Cuando la persona a quien 
amamos posee ya el bien que desearíamos para ella, el amor de benevolencia 
recibe el nombre de amor de complacencia; nos complacemos en que posea 


to que descansa feliz en la persona amada. 


cenciat por su acabada perfección y por ser la más preciosa reliquia del santo 
fundador. Ver dilapidado ese tesoro y profenada esa reliquia debería llenar-i 


nos de mayor pena y desconsuelo que al artista en presencia de un cuadro de 


Rafael manchado, agujereado o desgarrado por un vandalismo estúpido. 


ser irradiación de su espíritu, de su corazón y de su santidad; a la Iglesia, por 


ser obra suya y contribuir a su gloria; a la propia orden, por ser su alma y la 


ito incomparable 


sus rigores y los abrace, porque, gracias a ellos, el religioso «se va despojando 
y santidad verdaderas» (cf, Eph 4,22-24), 
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8* Prerrogativas del culto de la regla 

138* A modo de conclusión de todo este capítulo sobre la 
observancia regular vamos a recordar brevemente las indeci-i 
bles ventajas, tanto personales como sociales, con que Dios ha 
enriquecido la perfecta regularidad. 

Aparte de asegurar la santidad y, por tanto, la salvación 
eterna del religioso fiel a su regla y constituciones—según 
vimos al hablar de las certezas dé la observancia—, tres son las 
principales ventajas del culto apasionado de la regla: 

I, Es U>í ARMA PODEROSA DE APOSTOLADO, Con SÓlo SU 
manera de vivir, piénselo o no, quiéralo o deje de quererlo, 
cada religioso trabaja en santificar a sus hermanos o en perver-i 
tirios, A todas horas aportamos una piedra a la obra común de 
la mutua edificación o damos un golpe de piqueta a la pared. 
El religioso observante contribuye poderosamente, con su con-i 
ducta ejemplar jamás desmentida, a la santificación de sus hen 
manos; así como apenas hay nada más demoledor y pernicioso 
que la conducta escandalosa del religioso inobservante y rela-i 
jado. Esto por lo que se refiere al interior de la orden, 

Pero el celo del religioso debe desbordar el claustro e inva-" 
dir el mundo. Un viejo trapense, señalando con el dedo un 
mapamundi, decía: «¡He aquí mi parroquia!» En efecto: don-i 
dequiera que esté y haga lo que haga, aunque viva sepultado 
en una celda o perdido en el desierto del Sahara—como él 
P, De Foucauld—, el religioso santo, sólo con serlo, ejerce un 
prodigioso apostolado. El amor a Dios, llevado al ápice de la 
perfección, tiene inmensa fecundidad. En la hora de su muerte 
decía el ahate Huvellin: «Se hace más bien con lo que somos 
que con lo que hacemos». 

Ahora bien: ¿dónde está la santidad religiosa sino en la 
observancia regular? Ved, pues, la regia convertida en uno de 
los instrumentos más poderosos de apostolado y redención. Si 
toda alma que se eleva levanta al mundo tras de sí, ¿qué’ decir de 
un religioso cuya vida no ha sido más que una ascensión no inte-" 
rrumpida hacia la perfección cristiana? Güito de la regla, san-i 
tidad, apostolado: ¡admirable trilogía para servir de bandera 
al estado religioso! \ ; 

La humilde monjita de Lisieux no hizo otra cosa que 
guardar los más insignificantes detalles de su regla con heroica 
obstinación y por amor a Dios; y la Iglesia la ha declarado Pa-i 
trono universal de ¡as misiones al lado de la figura gigantesca de 
Francisco Javier, que recorrió medio mundo en su ansia devo- 









radora de conquistarlo para Cristo. ¡Gra 
desprende de este hecho! 


lección la que se 



2. Produce el orden, la paz y el fervor de las comu-i 
nidades. Una casa religiosa vale lo que valga su observancia. 

a) Si se observa la regla, hay disciplina y puntualidad. 
Cada uno está en su puesto y en sus funciones, hace lo que 
debe hacer y lo hace a la perfección; hay orden. 

b) Si se observa la regla, hay silencio, discreción, mutua 
tolerancia y mutuos servicios, obediencia en los subditos, bon-i 
dad en los superiores: hay paz, que no es otra cosa que «la 
tranquilidad del orden». 

c) Si se observa la regla, se practican todas las virtudes: 
recogimiento, piedad, mortificación, humildad, modestia, po-i 
breza, edificación:' hay fervor general. 


Si el convento donde reina la observancia todavía no es el cielo, es, por 



cándalos pequeños o grandes que turban el orden, la pa2 y el fervor de las 


3. Es PRINCIPIO DE FORT A TE ZA Y VITALIDAD INTERNA Y 
externa. Hay órdenes viejas que conservan su juventud des-i 
de hace siglos por haber sido obstinadamente fieles a su legis-i 
lación, y en las que se encuentra, como en sü origen, una sed 
insaciable de santidad juntamente con el espíritu intacto del 
fundador. Sobre el antiguo tronco vive constantemente el( ár-i 
bol lleno de vigor: la misma savia, la misma floración y los 
mismos, sabrosos fmtos. El culto de la regla es para las con-i 
gregaciones lo que los sacramentos y la liturgia para la Iglesia: 
una fuente permanente de gracias, 

Pero en el instante mismo en que se debilita la observancia, 
se inicia también el declive. Las reglas y constituciones son 
para una orden lo que los ríos y los canales para el valle que 
riegan y fertilizan: bajan de nivel las aguas, sequía y esteri-i 
lidad. 

¿Se quiere reformar una orden relajada? Basta devolverle 
su forma perdida, que era su alma, e infundirle nuevamente 







242 P.lll. Aspecto ascético-mlstico de la vida religiosa 

la estimación, el amor y la práctica de la regla primitiva, tal 
como había brotado de la inteligencia y del corazón de su 
fundador. 

¿Quién no comprende ahora la responsabilidad de cada uno de los reli-i 
giosos con relación a su orden? Los institutos constituyen un cuerpo moral, 
cuyos miembros son los religiosos. Si uno de ellos está herido, se resiente 
todo el organismo. La tibieza se contagia igual que la santidad. 

El religioso debe a su orden gratitud, obediencia, amor, piedad filial 
y fidelidad exquisita. Todos estos deberes sagrados encuentran su expre-» 
sión más pura en la perfecta regularidad, de la cual, precisamente, nacen 
en la orden su alegría, su fuerza, su vitalidad interna y externa, su plenitud 
de santidad y de apostolado. 


Capítulo 4 

LA POBREZA 

Vamos a abordar ahora el estudio de los tres votos relati-i 
vos a los llamados «consejos evangélicos», que constituyen la 
esencia misma del estado religioso y de los demás estados or-i 
denados a adquirir la perfección cristiana. 

Dividiremos la materia en dos artículos, dedicados, respec-i 
tivamente, a la teoría y la práctica del voto de pobreza. Lo mis-i 
mo haremos en capítulos sucesivos con relación a los votos de 
castidad y de obediencia. 


LA XEORÍA 

139. La pobreza evangélica está fundada en el ejemplo 
de Jesucristo, «que, siendo rico, se hizo pobre por amor nues-i 
tro, para que fuésemos ricos por su pobreza» (2 Cor 8,9); en 
sus divinas enseñanzas: «Bienaventurados los pobres de espí-i 
ritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mt 5,3), y en 
su expresa invitación para el que quiera alcanzar la perfección 
cristiana: «Si quieres ser perfecto, ve, vendé cuanto tienes, 
dalo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos, y ven y 
sígueme» (Mt 19,21). 

Propiamente consiste en el abandono voluntario de las 
riquezas y de los bienes exteriores de este mundo con el fin 
de buscar únicamente a Dios. Su práctica perfecta es una 
fuente de virtudes, de tranquilidad, de paz y de alegría. Posee 
un alto valor apostólico de buen ejemplo, particularmente opor- 
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los pobres»? ¡Ahí, ¿quién contará nunca las atenciones, las delicadezas, los 

voz para rezar y alabarle? No le faltará al pobre su trozo de pan cotidiano: 
Jo sabe muy bien él, está seguro de ello.por eso no se inquieta. Si el Padre 
celestial se ocupa del pajarillo y de la hierba de los campos y da al uno su 
grano de trigo y a la otra su gota de rocío, ¿cómo ha de olvidarle a él. Aquel 
que siempre escucha la llamada del pobre? (Ps 10,17). «Soy pobre y menes-> 
teroso, Yahvé cuidará de mí» (Ps 39,18). La oración del pobre, toda impreg-. 
nada de humildad y de confianza, siempre es escuchada. A las puertas de la 
misericordia divina, los mejores clientes, nunca rechazados, son los mise-i 


des teologales. La fe se ejercita rechazando el criterio del 
mundo—que tanta importancia concede a las riquezas—y 
aceptando el punto de vista de Dios, que nos incita al despren-i 
dimiento total de todas las cosas materiales. La esperanza se 
robustece al abandonar en Dios toda nuestra preocupación 
acerca de las cosas temporales, dejándole a El el cuidado de 
velar por nosotros como de los pajarillos del cielo o las hierbas 
del campo. La caridad, en fin, se enciende más y más en el 
amor del Padre, que con tanta ternura y solicitud atiende a sus 
hijos como a la pupila de sus ojos (cf, Dt 32,10; Ps 16,S). 

3.0 FortEiiece la humildad. El'pobre no tiene nada de 
que enorgullecerse acá en la tierra. Por eso, la pobreza volun-i 
taria está íntimamente relacionada con la verdadera humildad, 
hasta el punto de que cabe preguntar si no será una de ellas la 
forma más hermosa de la otra. Santo Tomás advierte expresa-i 
mente que la pobreza voluntaria—a imitación de Cristo—es 
indicio de máxima humildad 8. 

4.0 Ejercita la mortificación. El pobre CareCB mu-i 
chas veces de lo útil y hasta de lo necesario: 

«La regla, con sus prescripciones y prohibiciones en lo tocante a moblaje, 
vestido y alimento, constituye por sí sola un verdadero programa de auste-i 
ridad. Prohibido, sin autorización, en virtud del voto de pobreza, apropiarse 

ción contra la propia estimación , y contra el espíritu de independencia, 
¿Y el desprendimiento de todo lo creado no implica la muerte de todos los 
deseos humanos y naturales? Practicar la pobreza siempre es privarse, y pri-i 
varse es mortificarse» (Colin). 

-S.° Aumenta la libertad de espíritu. Nadie más líbre 
y desembarazado que el voluntariamente pobre: 

«La divina pobreza es la madre de la verdadera libertad. Estar atado es 
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aquí, sin glosas ni comentarios, la lista de los más impor-i 
tantes 9: 

1° La inclinacicSn natural a poseer algo como pro-. 

pió, diametralmente contraria a la pobreza religiosa, que nada 
absolutamente puede poseer en propiedad. 

2. ° El espíritu naturalista, que nos impulsa a seguir 
los criterios del mundo en torno a la pobreza, en vez de las 
máximas del Evangelio, completamente antagónicas y opuestas. 

3.0 El orgullo, que siente instintivo horror a todo lo 
que rebaja y humilla ante los ojos del mundo. El mundo co-i 
loca a los pobres en el ínfimo grado de la escala social. 

4.0 La propia comodidad, que rehúsa las mil molestias 
inherentes a la práctica perfecta de la pobreza religiosa. 


6.° El mal ejemplo de los que nos rodean, extraordinaria-, 
mente contagioso para los espíritus débiles y mezquinos: «¿Por 
qué éste sí y los otros no? ¿Hay en nuestra orden dos clases 
de pobreza?» ¡Como si el mal ejemplo de algunos o de mu-, 
chos autorizara a nadie a quebrantar la regla que hemos pro-, 
metido guardar ante Dios. 


sas— sobre todo las destinadas a colegios y residencias de estu-. 
diantes—, en las .que el lujo y. el confort moderno está muchas 
veces a la altura de los mejores hoteles de primera categoría. 
Viviendo en ese ambiente de refinada comodidad, ¿cómo po-. 
drán observar los religiosos las austeras exigencias de la pobre-, 
za evangélica ? 

Q.“ Los FALSOS CRITERIOS EN TORNO A LA POBREZA RELI-. 
GIOSA. Son innumerables los falsos criterios que la comodidad 
y falté de verdadero espíritu han ido introduciendo entre los 
religiosos en tomo a la pobreza. He aquí algunos de los más 
importantes: 


9 cf. co 
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LA PRACTICA DE LA POBREZA 

146. El ejercicio y la práctica de la pobreza evangélica 
ofrecida a Dios mediante un voto solemne obliga al religioso 
a estas tres cosas fundamentales: 



competente. 


3. a A vivir pobremente. 


Las dos primeras obligaciones son relativamente fáciles de 
cumplir. La tercera, en cambio—que es, con mucho, la más 
importante de todas—, está llena de dificultades en la práctica 
y supone un verdadero heroísmo. 

Vamos a examinar por separado cada una de esas tres obli-> 
gaciones fundamentales. 


i.a No poseer absolutamente nada como propio 

147. Esta obligación constituye la esencia misma del con-i 
sejo evangélico de pobreza. La posesión de cualquier cosa, por 
pequeña e insignificante que sea, a título de verdadera propie-i 
dad de la que pueda disponer libremente el religioso sin per-i 
miso de sus superiores, destruiría la totalidad de la renuncia 
exigida por el mismo Cristo en el Evangelio: «Si quieres ser 
perfecto, ve, vende todo cuanto tienes y dalo a los pobres» 
(Mt 19,21). No puede proclamarse de manera más rotunda la 
totalidad del desprendimiento. 

Nadie está obligado—fuera de especialísimas circunstan-i 
cias, como explicamos en su lugar—a seguir el consejo evan-> 
gélico de pobreza total, puesto que se trata de Un consejo y 
no de un precepto. Pero, una vez aceptado voluntariamente, 
no podemos cambiarlo o atenuarlo a nuestro antojo. La renun-i 
cia a los bienes de la tierra ha de ser absoluta y total, so pena 
de hacemos la ilusión de que estamos practicando un consejo 
evangélico cuando en realidad estamos muy lejos de ello o lo 
practicamos tan sólo de manera muy incompleta e imperfecta. 

Apropiarse un objeto es tomarlo, guardarlo, recibirlo, pedir-i 
lo prestado o comprarlo sin permiso del superior, que son las 
cinco maneras de faltar al voto de pobreza por este primer 
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15^ Con relación a la pobreza religiosa, se entiende por 
licencia o permiso la autorización del superior legítimo para rea-i 
lizar válida y lícitamente algún acto de propiedad que, sin ella, 
sería contrario al voto o a la virtud de la pobreza. 

Es evidente que todo acto de propiedad, desde el momento 
que se ejecuta con permiso legítimo, deja de ser pecado contra 
el voto o la virtud; porque el religioso ya no obra como dueño, 
sino sujeto a la dependencia de su superior; a éste, por tanto, 
puede y debe atribuirse dicho acto. 

b) Sus diferentes clases 

157. El permiso, como es evidente, se relaciona con la 
obediencia y con la pobreza religiosa. Se le puede considerar 
en cuanto a la substancia de lo que se autoriza y en cuanto al 
modo de autorizarlo. 

i.° Considerado en sí mismo, o sea, en cuanto a la subs-i 
tancia de lo autorizado, el permiso puede ser: 

a) Válido, si el superior tiene el poder o facultad de con-i 
cederlo según la propia regla y constituciones. 

b) Inválido o nulo, si excede las atribuciones del superior, 
o se ha obtenido de él con fraude, dolo o violencia. 

inferior que usa de ellos peca también, si conoce la nulidad de los mismos. 
En caso de duda se debe presumir que el superior no se ha excedido en su 
derecho. 

El permiso es también inválido o nulo si se obtiene por fraude o falsa 
información, alegandq, por ejemplo, falsos motivos de salud, exagerando 

Los permisos arrancados por extorsión, esto es, obtenidos mediante algún 
género de violencia, no tienen más valor que los permisos fraudulentos. Se 
importuna, por ejemplo, al superior; se acude, según el caso, a promesas, 
murmuraciones, amenazas; se provocan incluso intervenciones de personas 
extrañas a la orden o instituto ({enorme abuso!), etc. Para librarse de tales 

de mala gana lo que se le pide. Este permiso es ilegítimo, y de él no puede 

c) Lícito es el permiso concedido por justos motivos. 

d) Ilícito es el otorgado sin causa o razón suficiente. 

Nótese que no es lo mismo permiso válido que lícito, ni inválido que ilí-. 
cito. Un permiso es siempre válido si no excede las atribuciones del superior 
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conformidad con el grado de pobreza que profesa la orden, 
los cargos y necesidades particulares que sobre él pesan. Pro-i 
visto o no de permiso, despójese voluntariamente de lo demás, 
si no quiere violar la virtud de la pobreza. 

Más por capricho que por necesidad pedía un religioso un objeto cu-i 
rioso para servirse de él. «JQuéí—le dijo el superior—» ¿no te avergüenzas 
de juntar en tu corazón a Jesucristo con un objeto tan frívolo? ¿No es Dios 

sesión de^Dios? ^¿Y no es avaro el que no tiene bastante con el soberano 
Bien? ¿Pudiste llegar hasta aquí sin haber logrado comprender esas máxi¬ 
mas, que han sido siempre familiares a los santos y sobre todo a los santos 



¿Qué se podría decir a aquellos que, de permiso en permi-i 
so, obteniendo ora un objeto, ora otro, tomando siempre y 
nunca devolviendo, afectan señorío en medio de sus hermanos, 
y concluyen por estar mejor abastecidos que los más opulentos 
seglares? 

De vez en cuando es muy útil hacer un registro general de 
la celda, del armario, de la biblioteca, etc., y llevar al superior 
o poner en su lugar lo que en aquel momento no es necesario, 
lo que se sabe es útil o agradable a otros, los objetos meramen-i 
te ornamentales, etc., principalmente aquello por lo que se 
comienza a sentir apego. Nuestro Señor Jesucristo pidió a Santa 
Gema Galgani un diente de San Gabriel de la Dolorosa que 
la santa guardaba con gran veneración, pero con el corazón 
un tanto pegado a él. Ni siquiera a un objeto piadoso quiere el 
Señor que se pegue el corazón de un religioso: lo quiere en-i 
tera y solamente para El. 

4.a Buscar con inquietud o demasiada ansiedad las propias co-i 
modidades, quejándose o murmurando cuando no lo tiene todo a su 
gusto o cuando se le rehúsa o quita alguna cosa. 

163* Manifiesta en tales casos el religioso que el motivo 
que le indujo a entrar en religión no fue ciertamente el afán 
de verse rodeado de privaciones, sino el de vivir a la medida 
de sus deseos; no para crucificar su carne, sino para halagarla. 
Manifiesta que no ha prometido seriamente a Dios la pobreza, 
ni se ha puesto al servicio de Jesucristo pobre sino para mofarse 
de El y para insultarle con su conducta. 
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Es un hecho que los siglos han ido transcurriendo, las cos-i 
tumbres de nuestra época han cambiado y el nivel medio de 
vida ha experimentado una notable elevación aun en las esferas 
más modestas de la sociedad. En muchas casas religiosas, a te-i 
ñor de la época moderna, se encuentran hoy facilidades de 
vida, bienestar material y comodidades desconocidas en otros 
tiempos. Pero, precisamente por ello, el religioso debe confor-i 
marse con lo que su orden o instituto le facilita, sin aspirar a 
incrementar en su propia particular utilidad las ya quizá exce-i 
sivas comodidades de que se ve rodeado. Los tiempos cam-i 
bian, pero el Evangelio no: Jesucristo sigue crucificado y los 
compromisos contraídos ante Dios tienen la misma fuerza obli-i 
gatoria que tuvieron siempre. 

Viendo la Sunamitis la modestia, la piedad, la templanza, el sencillo 

que pasa siempre por nuestra casa, es un santo hombre de Dios. Vamos a 
prepararle en lo alto una pequeña habitación y a ponerle allí una cama, 
una mesa, una silla y un candelabro, para que pueda retirarse a ella cuando 
venga a nuestra casa) (4 Reg 4,10). Tal es la celda y tal el mobiliario del 
religioso; lo demás sólo debe guardar relación con las verdaderas nece-. 

Tres cosas han de brillar siempre en la celda de un buen 
religioso: la pobreza, la limpieza y el orden. La pobreza exige 
la limpieza y una y otra favorecen el orden. ¿No es eso acaso 
lo que los ángeles admiraban en la casita de Nazaret? 

demás cosas necesarias, y exigente respecto a los cuidados personales, 
en caso de indisposición o enfermedad. 

164. En lugar de mostrar extrañeza o de quejarse como si 
se le hiciera una injusticia cuando la comida está mal sazona-i 
da o no es todo lo abundante o exquisita que se desearía, o 
cuando está gastado y deteriorado el vestido, o cuando es os-i 
cura y estrecha la celda, debería decir: «Lo deseé y lo busqué 
largo tiempo, me he desposado al fin con la santa pobreza. 
¿Voy a rechazarla ahora que la he encontrado para siempre?» 

«Dos cosas son incompatibles, decía Santa Teresa: ser pobre y estar 
bien regalado». Y Santa Margarita de Alacoque escribía: «El estado del 
pobre consiste en que falten las comodidades de la vida; y los pobres vo-' 
luntarios, que han escogido la pobreza por amor de Jesucristo, deben estar 
dispuestos a amar y experimentar los inconvenientes y las dificultades de 

tiempo no experimentar privación alguna». 

Una pobreza sin necesidades, una pobreza a la que nada 
falta, un pobre sin pobreza es, ciertamente, una pobreza muy 
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cómoda y una ridicula caricatura de la verdadera pobreza 
evangélica. 

Los religiosos enfermos demasiado exigentes o propensos 
a reclamar cuidados excepcionales harán bien en preguntarse 
si, de haber quedado en el mundo, hubieran tenido tantos como 
en la vida religiosa. Ignoran que son más ricos que la mayor 
parte de los hombres del mundo, de los cuales unos no tienen 
cosa alguna, otros soportan con paciencia los más graves apu-i 
ros y otros economizan cuidadosamente lo que tienen, conde-i 
nándose a millares de privaciones. ¿Estará bien que el religio-i 
so quiera comer mejor, vestir mejor y tener mejor habitación 
que la mayor parte de los hombres del mundo y aun que lo 
que él mismo hubiera tenido en su propia casa? 



165. La vida común es el principal deber que impone al 
religioso la virtud de la pobreza. Consiste en contentarse en 
todo con lo que se suministra a los demás miembros de la 
comunidad, sin privilegio para nadie, sin «soldados de cuota» 
y sin dispensa que no sea verdaderamente necesaria. 

No debe prevalerse el religioso de su ancianidad, de sus 
achaques, de los cargos que ha ejercido ni de los bienes que 
ha hecho a la comunidad para exigir dispensas innecesarias, 
antes debe someterse tanto más al régimen ordinario cuanto 
más avanzada su edad y más elevado su rango,, no sea que con 
sus dispensas injustificadas venga a ser piedra de escándalo 
para los religiosos jóvenes. 

En la enfermedad debe exponer con sencillez su necesidad 
y someterse al juicio del superior, no exigiendo imperiosamen-i 
te los remedios más costosos ni los médicos más hábiles, y so-i 
portando pacientemente la privación de ciertos calmantes, lo 
cual, según San, Buenaventura, es el más alto grado de pobreza 
y la piedra de toque de la virtud, porque con demasiada fre-i 
cuencia se ven religiosos que son rígidos observantes de la po-i 
breza cuando gozan de buena salud y que en la más pequeña 
enfermedad escandalizan a sus hermanos con su excesiva deli-i 
cadeza, con sus, exigencias y con süs. quejas y murmuraciones. 

Tales son los principales modos de faltar a la virtud de la 
pobreza sin llegar a quebrantar directamente el voto de la mis-i 
ma. Veamos ahora, en plan más positivo y espiritual, cuáles 
son los principales grados de perfección en la práctica de la 
pobreza evangélica. 
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el cuerpo. Es misión de la castidad usar moderadamente de 
los miembros corporales conforme al juicio verdadero de la 
razón y a la recta elección de la voluntad, o sea, dentro del or-i 
den natural establecido por Dios 2. 

La castidad tiene razón de virtud en cuanto que obra con-> 
forme al dictamen de la razón; y es fruto del Espíritu Santo 
(cf. Gal 5,23), en cuanto al gozo espiritual que la castidad lleva 
consigo 3. 

La castidad es una virtud especial, que se deriva de Ja virtud cardinal 
de la templanza, de la que constituye una de sus especies o partes subjeti-i 

materia principal del apetito genésico (o sea. la del acto transmisor de la 

o menos con esa materia principal (v.gr., miradas, tactos, etc.), existe la 
pudicicia o pudor, que, propiamente hablando, no es una virtud especial 
distinta de la castidad, sino una circunstancia de la mismaS. 

170* 2. Sus diferentes formas. La virtud de la cas-i 

tidad puede guardarse de cuatro diferentes formas, que cons-i 
tituyen otros tantos grados de perfección; 

a) Virginal, que consiste en el propósito de abstenerse 
perpetuamente del placer venéreo en un sujeto que nunca lo 
experimentó voluntariamente. 

b) Juvenil, que consiste en abstenerse totalmente antes 
del matrimonio. 

c) Viudal, que se abstiene totalmente después del ma-i 
trimonio. 

d) Conyugal, que regula, segün el dictamen de la razón 
y de la fe, las delectaciones lícitas dentro del matrimonio. 

Como es evidente, la forma de castidad más perfecta es la 
virginal, a la que siguen, respectivamente, la juvenil, la viudal 
y la conyugal 

La castidad religiosa, o sea, aquella que constituye la ma-i 
teria propia del voto de castidad que se emite en el estado reli-i 
gloso o en los institutos de perfección, abstrae o prescinde de 
las diferentes formas de castidad que acabamos de enumerar, 
exceptuada la castidad conyugal, con la que es absolutamente 
incompatible. El voto religioso se refiere a la castidad perfecta 
Y perpetua, que de suyo es perfectamente compatible con la 
castidad virginal, juvenil o viudal. Escuchemcs a Pío XII so-i 
bre esta materiaó: 


3 Cf iljsi’l M 4. 
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En contra de la superioridad de la virginidad sobre el ma-i 
trimonio se ha querido argüir que el matrimonio es un sacra-i 
mentó que produce la gracia por sí mismo, mientras que la vir-i 
ginidad consagrada a Dios por un voto no pasa de ser un sa-i 
cramental, que de suyo no confiere por sí mismo la gracia. 

Esta doctrina, aunque verdadera, no disminuye en nada la 
superioridad de la virginidad sobre el matrimonio. Escuche-i 
mos a un teólogo contemporáneo dando la razón de ello 20: 


«La realidad sacramental del matrimonio no puede ser punto de partida 
para demostrar una superioridad sobrenatural del mismo en relación con 
el estado de virginidad, que no se consagra por ningún sacramento especial. 

El matrimonio es un sacramento que produce la gracia, significando la 
unión de Cristo y de ¡a Iglesia. La virginidad sobrepasa la cualidad de signo: 
es un intento sobrehumano y cordial de realizar—no sólo de significar— 
esa entrega total de sí mismo, como Iglesia, al Señor. Y no le falta tampoco 
fundamento sacramental. Queda en la línea del bautismo, confirmación 

cramental. La virginidad es avance y perfección en la unión con Cristo. «La 
virginidad a Dios consagrada—dice B. Háring—se coloca en íntima relación 
con el tismo y la confirmación, que son los sacramentos que consagran 
al hombre para el servicio,de Dios, y muy particularmente con la eucaristía, 
que es el sacrificio de Jesucristo, que da valor a todo sacrificio del corazón». 

La virginidad es lo que el matrimonio significa sobrenaturalmente. 
Y la gracia del matrimonio se da para que la vida matrimonial conserve 
su carácter de «símbolo y expresión de aquella realidad que la virginidad 
plasma más inmediatamente»: la unión casta, sacrificada y exclusiva con el 
Amor divino. 

Queda como conclusión que la virginidad es’ un misterio. Algo que sólo 
en la fe y en el amor se aprecia. Es el esfuerzo humano más colosal para 
adentrarse en Dios, eliminando toda razón humana a la propia, existencia. 

«El error más nefasto cuando se aborda el problema de la castidad 


dice R. H. Barbe, refiriéndose sin duda a la ética del justo medio confron-i 



batadora del amor eterno. Todos los hombres sienten que tiene que haber 


«una pureza y simplicidad de amor sólo posible a la virginidad», y que Dios 
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4. Aplicaciones prácticas 

Las reglas de moral que acaban de recordarse son claras, 
y los ejemplos aducidos demuestran que, por lo general, son 
de aplicación fácil y segura. Con todo, ha de reconocerse que, 
siendo la realidad con frecuencia muy compleja, pueden origi-i 
narse respecto de la castidad dudas e inquietudes que ocasio-i 
nan vivos padecimientos, en especial a las almas delicadas. 

Las observaciones que siguen, al comunicarles nuevas lu-i 
ces sobre esta materia, podrán disipar temores casi siempre 
mal fundados y contribuir a que vivan en paz estas almas de 
recta intención. Cuando uno se esfuerza por observar leal-i 
mente las obligaciones de la castidad, ésta no debe ser ocasión 
de congojas, sino, por el contrario, manantial de santas ale-i 
grías. 

190, i.a Los «rnsuos pensamientos». Es Corriente esta 
expresión para señalar los pensamientos que tienen por objeto 
representaciones contrarias a la pureza. Pero hay que sentar 
como principio que el pensamiento de suyo no tiene valor mo-> 
ral alguno; no es bueno ni malo por sí mismo. El pensamiento, 
considerado aisladamente, nunca es pecado; el mal reside tan 
sólo en la voluntad. 

Por consiguiente, un pensamiento se hace propiamente 
malo si por su causa la voluntad se complace morbosamente en 
él o se determina a algo contra la ley de Dios. 

a) Si se ofrece, pues, al espíritu una representación con-i 
traria a la castidad, no se tiene por eso un mal pensamiento, 
sino el pensamiento de una cosa mala, lo cual es muy diferente. 
La representación será únicamente pensamiento malo y cul-i 
pable cuando uno se detenga voluntariamente en ella, a causa 
del deleite malsano que provoca. El pecado resultará de la 
complacencia voluntaria en el mal pensamiento. Fuera de esto 
no hay motivo para turbarse a causa de las imaginaciones im-i 
puras por mucho que persistan, ni para acusarse de ellas en 
confesión, ni más ni menos que de la importunidad con que 
se obstina una mosca en posarse en el rostro. 

Sise ha de evitar turbación cuando es uno víctima de tales 
pensamientos, con mayor motivo hay que guardarse de ma-i 
nifestar con señales exteriores desazón y disgusto por ello, lo 
cual no conseguiría sino producir fatiga y contribuir a que 
persistan dichas representaciones y a provocar la risa de los 
circunstantes. 
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haberlas admitido voluntariamente. 

bj Pensar en ciertas cosas más o menos convenientes, e 
incluso detenerse en ellas por mera curiosidad intelectual no 
es pecado contra la castidad, puesto que, como ya se dijo, un 
pensamiento, en cuanto pensamiento, nunca es pecado. 

¿Se seguirá de aquí que puede uno sin inconveniente permitirse con fa-i 
cilidad el poner ante los ojos de su espíritu o ante la imaginación toda clase 
de representaciones? Ciertamente que no. Sería acostumbrarse a peligrosas 
libertades, exponerse a perder la delicadeza de conciencia, y, sobre todo, 
a consentir en la delectación carnal que de improviso puede sorprender. 
Nuestra corrompida naturaleza se complace en las representaciones torpes, 

pierta la concupiscencia, que fácilmente arrastra en pos de sí a la voluntad. 
Este es el verdadero peligro que existe en tomarse dichas licencias. JEs en 
extremo imprudente jugar con fuego! 

191. 2.a Los «sueños malos». Cuanto queda dicho so-i 
bre los pensamientos no voluntarios se aplica con mayor razón 
a los sueños. Estos no pueden constituir pecado, puesto que 
se producen mientras uno duerme, cuando no es capaz de 
atención ni voluntad libre. 

Por consiguiente, ningún motivo hay de turbación si al 
despertar viene a la memoria algún sueño de carácter impuro, 
aun cuando de él se hubiere seguido polución. No hay motivo 
para confesarse de ello, pues no ha habido pecado, y se puede 
luego comulgar. La única cosa que ha de procurarse es no 
volver a pensar en ello. 

Pecaría, por el contrario, quien antes de entregarse al sueño hubiere 
puesto intencionadamente una causa capaz de producir sueños malos, con 
intención de provocarlos; por ejemplo: malas lecturas, imaginaciones tor-» 
pes, etc. En este caso hay culpabilidad, sobrevenga o no posteriormente el 
sueño provocado. La falta nace de la perversa intención. 

Peca también el que, ai despertar completamente, consiente o se com-» 
place en el mal sueño que acaba de tener. 

192. 3.a Los «matos deseos». El dcsco cs malo tan sólo 
cuando se quiere deliberadamente un gocé prohibido; y es cul-i 
pable aunque el deseo no se ponga por obra, puesto que el 
deseo de la voluntad es lo que hace a ésta responsable. 

Ha de distinguirse del anterior el deseo del apetito, que pro-i 
viene del apetito sensitivo y no es pecado. Apetecer una cosa 
no es siempre quererla hacer. En tiempo muy caluroso puede 
uno sentir grandes ansias de beber, y estar, con todo, decidido 
a no hacerlo, por mortificación o espíritu de reparación, o sim-i 
plemente por razones de salud. 
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De igual modo puede suceder que sienta uno vivos deseos 
de procurarse algún deleite prohibido por el voto de castidad, 
sin consentir por eso en ello; la resistencia a este deseo le aca-i 
rreará mérito grande. 

Sólo habrá pecado si, dando el asenso la voluntad, se com-i 
place deliberadamente en el placer a que tiende el apetito sen-i 
sitivo. La gravedad del pecado será proporcionada al grado de 
consentimiento. 

•Los «malos deseos» (ni más ni menos que los «malos pensamientos») en 
que no interviene la voluntad no deben ser causa de turbación. La mejor 

detenido en alguno de esos malos deseos es ya indicio suficiente de que no 

193* 4.a Las miradas. Debe aplicarse a las miradas lo 

que se ha dicho de los pensamientos, pues aquéllas son en el 
orden sensible lo que los pensamientos en el intelectual. 

Sólo son culpables las miradas dirigidas voluntariamente a 
objetos inconvenientes, peligrosos, indecentes o indecorosos 
con el fin de deleitarse en el placer prohibido que su contem-i 
plación puede provocar. 

Si se presentan involuntariamente a la vista objetos de esta 
índole sin que se detenga uno en ellos, no hay, evidentemente, 
pecado alguno. E incluso si se mira el objeto por simple cu-i 
riosidad intelectual, sin pretender la delectación camal, tampo-i 
co hay pecado contra la castidad. 

Por eso, supuesta expresamente tal condición, pueden con-i 
templarse sin pecado ciertas obras de arte (pinturas, escultu-i 
ras), ya sea con intención de instmirse, ya por el goce pura-i 
mente artístico .que va anejo a esta contemplación. 

las lecturas. Si no hay motivo para turbarse inútilmente a causa de una 
curiosidad pasajera, ni ver pecado contra la castidad allí donde no lo hay, 

cencía y exponerse temerariamente al pecado. 

Es evidente, por ejemplo, que el adolescente que ceba su imaginación 
en la lectura de una revista llena de ilustraciones provocativas, es respon-i 
sable del atractivo malsano que en él despierten tales imágenes. 

Por otra parte, los religiosos deben mostrarse mucho más reservados que 
los seglares al visitar los museos y al recorrer los parques, plazas y jardines 
públicos donde abundan hoy con profusión estatuas desnudas. Escandali-i 
zarán si se les ve mirar con excesiva curiosidad, y principalmente si se de-i 
tienen delante de tales representaciones. 

servir de escándalo cuanto por no exponerse a graves tentaciones contra la 
virtud de la pureza. Lo mismo ha de decirse de ciertas playas durante la 
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La castidad, conservada o recobrada (pues perdida puede recuperarse), 
es esencialmente una conquista de la voluntad ayudada por la gracia de 

Tratándose de la pureza, no ha de caerse en la ilusión de imaginar que 
con el tiempo se verá uno libre de sus luchas, y que, llegada cierta edad, 
el enemigo está total y definitivamente vencido. Es cierto que la vehemen-i 
cia de la pasión va disminuyendo con la edad, pero nunca desaparece del 


198. 3. Tres grados de perfe 

la castidad. Como csta virtud tien 
presenta varios grados de perfección. 


la voluntad, 


b) En el segundo grado, ejercitada ya la voluntad por el hábito vir-i 
tidos, imaginación y afectos, triunfa con mayor facilidad de las acometidas 


c) En el grado más perfecto se afianza la voluntad de tal modo en 
el amor de Dios, que los placeres de la carne no tienen para ella ningún 
atractivo; las tentaciones son raras, y aun a veces desaparecen del todo. 


199. 4. Lucha tan larga como la vida. SÍ bien SC 

conocen algunos santos que por especialísimo favor del cielo 
llegaron al grado de pureza más perfecto, los más de ellos, 
con todo, y muchas veces los más ilustres, han tenido que luí 
char hasta el fin de la vida contra los asaltos de la carne. 


Para nuestro aliento se ha dignado permitir la Providencia que estos 
santos, a pesar de sus eminentes virtudes, tuviesen que batallar a lo largo 
de la vida, como el común de los mortales, por la integridad de la pureza. 


Este será probablemente nuestro caso. 

Somos hombres, esto es, compuestos de espíritu y materia; siempre ha-» 
bremos de contar con esa realidad y con la oposición violenta que se da 
entre la carne y el espíritu. Habrá, pues, lucha sin tregua entre los dos 
adversarios; lucha en la que nunca debe admitirse el desaliento ni la fatiga. 


Ningún cambio se dio en nuestra naturaleza caída el día 
que prometimos a Dios castidad perfecta; debemos, pues, se-i 
guir contando con el cuerpo y con la fuerza ciega de sus ins-i 
tintos. Aparte de que el cuerpo es tan nuestro como el alma 
y con aquél, como con ésta, debemos dar gloria al Señor. 

Así lo practican de modo excelente los religiosos por la 
guarda de la castidad. El mundo no quiere reconocer el domi-i 
nio de Dios sobre el cuerpo humano; de ahí el culto de la car- 
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a) No puede darse pecado grave (pecado de pensamien-i 
to, de deseo o de obra) sino por el consentimiento completo y 
consciente en el mal sugerido, o en la delectación que se expe-i 
rímente, supuesto siempre que se trate de materia directamen-i 
te contraria a la castidad. 

b) Puede estar uno moralmente cierto de no haber con-i 
sentido plenamente en la tentación; 

—si, a pesar de la sugestión y placer sensible que la acompaña, se expe-i 
rimentan disgusto y hastío por verse así tentado; 



En caso de advertir que la resistencia fue débil, incomple-i 
ta, o que se dio un momento de vacilación, podrá haber falta, 
pero solamente venial. 

Las conciencias delicadas o timoratas son principalmente 
las que después de las tentaciones contra la castidad experi-i 
mentan dudas y temores de haber consentido en algo. Deben 
alentar mucho a estas almas las siguientes palabras de San AH 
fonso de Ligorio 29: 

en gracia de Dios si no está cierta de haber caído en pecado; porque es im-i 
posible, cuando uno está en buenas disposiciones, que la voluntad se rebele 
contra Dios sin conocerlo de modo evidente. Lo contrario sucede con los 
que se entregan a los vicios*. 

Los que tienen temor de Dios, dicen los teólogos, y dudan 
si han consentido en pecado, esta misma duda es argumento 
de que no lo han cometido. Por el contrario, aquel que se con-i 
cede fácilmente libertades en materia de castidad y que con 
frecuencia consiente en las tentaciones, cuando duda, puede 
creer que ha consentido. En este último caso se impone la 
confesión antes de comulgar. 

204. 4. Cómo proceder en las tentaciones contra 

la castidad. He aquí los principales procedimientos: 

i.° Mantenerse perfectamente tranquilo, Enseñan la ex-i 
periencia y la psicología que la tentación se fortifica con la in-i 
quietud, la turbación y el temor. Lo más eficaz es despreciarla 
y asirse fuertemente al principio de que sentir no es consentir. 

Inquietarse suele ser más bien efecto del amor propio y 
falta de humildad que señal del amor de Dios y temor de ofen- 
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derle. Además que la turbación no produce bien alguno, an-i 
tes debilita las energías del alma, disminuye la libertad del 
espíritu y sirve de auxiliar al demonio. Por consiguiente, han 
de conservarse la paz y la confianza en Dios en todas las ten-i 
taciones, aun en las más violentas y persistentes. 

celente de glorificar a Dios, como testimonio de nuestra fidelidad, y en 
manantial abundante de méritos para el alma. 

2.° Desviar la atención inmediatamente. Enseña también 
la experiencia que, de ordinario, las tentaciones apenas produ-i 
cen impresión en el alma cuando, desde el principio, se les 
niega atención y se ocupa el espíritu en otros asuntos con toda 
la aplicación posible, aunque sin violencia. Las victorias en la 
lucha por la castidad son tanto más fáciles cuanto menos 
se piensa en la lucha. 

a) Alejar el «mal pensamiento» no por simple repulsa de 
la voluntad, sino sustituyéndolo prontamente por otro pensa-> 
miento; porque, como suele decirse, «un clavo se saca con otro». 
Dirigir la atención a otro objeto, v.gr., a alguna lectura intere-i 
sante o a alguna investigación absorbente. Si los sentimientos 
se turban y se hace mayor el peligro, convendrá cambiar de 
ocupación y distraerse o pasear al aire libre... 

b) Este modo indirecto de combatir las tentaciones contra 
la castidad mediante la reacción decidida, pero sosegada e in-i 
cluso alegre, es el mejor, porque deja entera libertad al espí-i 
ritu, no fatiga y siempre está en nuestra mano; exige, con todo, 
voluntad decidida y enérgica. Aquí el valor se muestra huyen-i 
do, y el mejor modo de luchar es la astucia. Sería desacertado y 
peligroso querer luchar directamente! pues la atención que se 
presta al «mal pensamiento» y al «mal deseo» para combatirlos 
serviría tan sólo para fortificarlos. 

c) También es buena táctica resistirlas por junto. Lo cual 
quiere decir que no ha de transigirse en nada con el deleite o 
placer sensual, que conduce al consentimiento. Es muy im-i 
prudente transigir un poquito en esta materia, porque nunca 
se sabe en qué punto uno se detendrá. Hay que ser intransigen-i 
tes, pero con intransigencia tranquila y apacible, para que la 
resistencia sea más resuelta. 

La causa de que ciertas almas encuentren tanta dificultad en conservar 
la castidad perfecta es que no se muestran del todo decididas a no conceder 
nada al enemigo. Olvidan que no hay castidad, a medias! que ésta ho admite 
partición. Hay que aceptarla en toda su amplitud e integridad, bien per-i 
suadido de que todo lo que se conceda a la pasión la hace más exigente 
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S*” Orar. A la huida de la tentación mediante alguna de 
las formas indicadas y a la resistencia total ha de añadirse la 
oración. Orar durante la tentación es ya ponerse en oposición 
con ella, es un modo de protesta contra el mal que seduce a los 
sentidos, es reacción de la parte superior del ser contra las 
tentaciones camales y es atraer por ella la gracia de Dios, que 
asegura la victoria. 

Por lo general, las oraciones cortas (ardientes y breves jacu-i 
latorias dirigidas a Dios Nuestro Señor, al Sagrado Corazón 
de Jesús, a la Santísima Virgen) son las mejores en tales cir-i 
cunstancias. 

Después de la tentación debe evitarse con cuidado volver a pensar en 
ella bajo ningún pretexto; sería exponerse a que reapareciese con más vigor. 
Pero si se trata de tentaciones violentas y persistentes, pueden declararse 
al sacerdote en la confesión ordinaria; este acto de humildad se verá muchas 
veces recompensado con grande paz y tranquilidad de espíritu. 

7. Medios principales para conservar la castidad 

205, Una exposición admirable de los principales medios 
para conservar intacto el tesoro de la castidad perfecta o para 
recuperarlo si se hubiera perdido por el pecado, es la del inmor-i 
tal pontífice Pío XU en su magnífica encíclica Sacra virginitas, 
del 25 de marzo de 1954. Trasladamos a continuación sus prin-i 
cipales párrafos 31. 

«Los medios que el divino Redentor nos recomendó para salvaguardia 

cuanto esté en nuestra mano, y la oración constante para pedir a Dios lo que 
por nuestra debilidad no podemos alcanzar: «Velad y orad para que no 
caigáis en la • tentación. El espíritu está pronto, pero la carne es flaca» 
(Mt 26,41). 

Esta vigilancia en todos los momentos y en todas las circunstancias de 
nuestra vida nos es absolutamente necesaria: «Porque la carne tiene tenden-. 
cias contrarias a las del espíritu, y el espíritu las tiene contrarias a las de la 
carne» (Gal 5,57)., Si alguno fuere indulgente, aun en cosas mínimas, con 
las seducciones del cuerpo, fácilmente se sentirá arrastrado hacia aquellas 

y repugnantes de los hombres (cf. Gal 5,19-21). 

Por esta razón es menester ante todo velar sobre los movimientos de las 
pasiones y de los sentidos, refrenarlos con una vida voluntariamente austera 
y con las penitencias corporales, para someterlos a la recta razón y a la ley 
de Dios. «Los que son de Cristo tienen crucificada su carne con los vicios 
y las pasiones» (Gal 5,24). El mismo Apóstol de las Gentes confiesa de sí 
mismo: «Castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, predicando a los de- 











Pero no os contentéis, amadísimos hijos, con meditar las virtudes de la 
Santísima Virgen María; acudid a ella con absoluta confianza, siguiendo 'el 
consejo de San Bernardo: «Busquemos la gracia, y busquémosla por María». 

y de la perfección, imitando el ejemplo de San Jerónimo, que aseguraba: 
«Para mí la virginidad es una consagración en María y en Cristo». 


Capítulo 6 

LA OBEDIENCIA 

El más importante de los tres votos que constituyen la 
esencia misma del estado religioso es, sin duda alguna, el de 
obediencia. Por él ofrece el religioso a Dios el holocausto per-t 
fecto, total y absoluto de su propia voluntad con miras a la 
plena perfección de la caridad, a la que se ordenan esencial-i 
mente todos los consejos evangélicos y demás instrumentos y 
medios de santificación. 

Dada la amplitud de la materia y con el fin de proceder con 
la máxima claridad posible, dividiremos este capítulo en tres 
artículos; 

1, ° La obediencia en general. 

2. ■= La obedieneia religiosa. 

3.0 Práctica de la obediencia religiosa. 


LA OBEDIENCIA EN GENERAL 

Expondremos brevemente la naturaleza, fundamento na-i 
tural, excelencia y límites de la obediencia. 

1. Naturaleza de la obediencia 

206, Hablando en general, la obediencia es una virtud 
vnoral íntimamente relacionada y dependiente de la virtud 
cardinal de la justicia a través de la virtud de la observancia. 

La justicia, en efecto, tiene por objeto propio dar a cada 
uno lo que le corresponde. Es evidente que el inferior debe ai 
superior un culto especial, que será muy distinto según la na-" 
turaleza del superior a quien se refiera. Y así: 

eso mismo, es una parte potencial (virtud derivada) de la justicia. 

b) El culto debido a los padres y a la patria constituye la virtud de la 
piedad, en la forma proporcionalmente debida a cada uno de ellos. 

c) El culto que se rinde a cualquier persona constituida en alguna. 
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propio superior, el culto a ella dirigido por el súbdito o inferior constituye la 
virtud de la obediencia. 

Conviene insistir un poco en la naturaleza íntima de la 
virtud de la observancia para precisar con mayor exactitud el 
concepto integral de la obediencia. 

207. La observancia, como virtud especial derivada de la 
justicia, puede definirse con el Doctor Angélico: aquella virtud 
por la cual ofrecemos culto y honor a las personas constituidas en 
dignidad 1 *. 

Cualquier persona constituida en alguna verdadera digni-i 
dad es merecedora, por ese mismo hecho, de nuestro respeto 
y veneración. Y así, el siervo debe respetar a su señor, el soH 
dado a su capitán, el súbdito al superior, el joven al anciano, el 
discípulo a su maestro. Esta actitud habitual, respetuosa y 
sumisa hacia los que nos aventajan en alguna excelencia o dig-i 
nidad, procede cabalmente de la virtud de la observancia. 

Santo Tomás advierte que a las personas constituidas en dignidad se 
les debe honor y culto. Honor, por razón de su excelencia; y culto, obedien-i 

De ahí que la observancia se divida en dos partes o especies: la dulía y la 

tributar el honor y reverencia que el siervo debe a su señor 3. La segunda 
regula las relaciones del súbdito para con su superior, y es la que vamos a 
estudiar largamente en todo este capitulo. 

b) La virtud de la obediencia 

208, Según Santo Tomás, la obediencia es una virtud mo-i 
ral que hace pronta la voluntad para ejecutar los preceptos del 
superior4. Por precepto no se entiende solamente el mandato 
riguroso que obligue a culpa grave, sino también la simple 
voluntad del superior manifestada al exterior expresa o táci-> 
tamente. Y tanto más perfecta será la obediencia cuanto más 
rápidamente se adelante a ejecutar la voluntad entendida del 
superior aun antes de su mandato expreso 5. 

La obediencia es propia y exclusiva de los seres racionales, 
ya que supone siempre el ejercicio de la inteligencia y de la 
libertad. No se da obediencia en el automóvil, que se pone en 
marcha impulsado por el motor; ni tampoco en el animal, guia- 
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4. Límites de la obediencia 

211. Santo Tomás dedica tres artículos a precisar hasta 
dónde debe llegar la obediencia del súbdito con relación a su 
superior. He aquí las conclusiones a que llega: 

1. a Si el que manda es el mismo Dios, nuestra obediencia 
no puede tener límite alguno, ya que siendo Dios el primer 
motor de las cosas naturales y de las voluntades humanas, es 
señor y dueño de todas las criaturas y es incapaz de abusar de 
ninguna de ellas n. 

2. a Si el que manda es un hombre, la obediencia tiene 
sus límites, porque el hombre es un motor segundo y nunca 
universal, sino limitado a un número determinado de negocios 
y de personas. Hay que obedecerle si es superior nuestro y se 
mantiene en los límites de su competencia, sin contradecir las 
órdenes de un superior mayor y sin entrometerse en cuestio-' 
nes ajenas a su foro 12. 

3. a Hay que obedecer dentro de los límites de su compe-" 
tencia, incluso a las autoridades seculares, aunque no perte-i 
nezcan al gremio de la Iglesia. Porque la gracia no destmye 
la naturaleza y la fe en Cristo no destmye el orden de lajusti-i 
cia, sino más bien lo confirma. Por lo mismo, el hombre debe 
obedecer al poder secular en tanto lo exija el orden de la jus-i 
ticia. Pero los súbditos pueden y deben desobedecer cuando el 
poder es ilegítimo o manda cosas injustas, exceptuados algunos 
casos para evitar el escándalo o algún mal mayor 13. 


LA OBEDIENCIA RELIGIOSA 

Después de las breves nociones que acabamos de dar sobre 
la obediencia en general, vamos a estudiar más ampliamente la 
obediencia religiosa, o sea la propia de los que se han consagrado 
a Dios en un instituto religioso. 


1. La obediencia, elemento esencial de la vida religiosa 

212. Como hemos visto en su lugar correspondiente, la 
vida religiosa se constituye esencialmente por los tres votos de 

virtudes morales corresponde a la justieia—sobre todo a la legal—ya la humildad (cf. 2-2,1 6j,5)» 
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pobreza, castidad y obediencia. El Doctor Angélico razona del 
siguiente modo la necesidad de la obediencia en el estado reli¬ 
gioso 14: 

para alcanzar la perfección. Pero todo el que es instruido y ejercitado para 
llegar a un fin necesita seguir la dirección de otro que le enseñe y ejercite en 

ñala su maestro. Por consiguiente, es necesario que los religiosos se sometan 
a la dirección y mando de otro en todo lo que se refiere a la vida religiosa. 
Por eso se dice en los Decretos: «La vida de los monjes significa someti-i 
miento y condición de discípulo». Ahora bien, el hombre se somete a las 
órdenes y dirección de otro por la obediencia. Luego la obediencia es ele-i 
mentó esencial de la perfección de la vida religiosa». 


Al contestar a la objeción de que todos los hombres están 
obligados a obedecer a sus superiores y, por tanto, no parece 
que la obediencia pertenezca especialmente al estado religioso, 
precisa Santo Tomás la diferencia fundamental entre la obe-i 
diencia de los seglares y la de los religiosos. He aquí sus pro-i 
pias palabras; 


incurrir en pecado mortal) no es una obra de supererogación, sino obliga-i 
toria, y por eso a todos se impone. Lo que es propio de ios religiosos es 
obedecer en ¡o que se refiere a alcanzar la perfección. Comparada esta obe-i 
diencia con la anterior, es como lo universal comparado con lo particular, 
pues los que viven en el siglo se entregan a Dios en parte, reservándose 
lo demás, y obedecen a los superiores únicamente en esa parte que consa-i 

te en persona y bienes a Dios, como se ha probado. Por consiguiente, su obe-i 


Comentando esta mayor excelencia y universalidad de la 
obediencia religiosa sobre la simple obediencia humana o la 
del cristiano seglar, escribe con acierto un autor moderno 

«La obediencia religiosa abraza, en primer término, todas las obligaciones 
del hombre y del cristiano: no somos verdaderamente religiosos si antes no 

ligioso se somete a Jesucristo en la persona de^la Iglesia y a los depositarios 
legítimos de la autoridad, como lo hacen los simples fieles, pero no se detiene 
ahí. La obediencia del cristiano, aunque le impone deberes, le deja intacta la 
libre disposición de los bienes que posee, del tiempo y de la actividad, y se IH 
mita a los preceptos del decálogo y a los mandamientos de la Iglesia, junto 

El religioso, por amor de Dios, para darle mayor gloria e imitar mejor al 

al simple fiel. Extiende su práctica a los más nimios pormenores de la vida 
y entrega al Señor, junto con su persona, lo que le es más querido y aprecia-i 
do: su libertad» bien tan grande, que Dios, dueño absoluto de la vida y de la 
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derechos. La evolución social camina hacia la emancipación integral de la 
persona humana. 

El personalismo, concreción ideológica y social presente del humanismo 
racionalista liberal y democrático, es la expresión mental y práctica del 
problema actual de la obediencia». 

Señalada la crisis actual de la obediencia y la causa a que 
obedece, examinaremos ahora las principales objeciones del hu-i 
manismo moderno contra esta gran virtud de la obediencia. 


io. Objeciones modernas contra la obediencia 

223. Empleamos la expresión «modernas» no en el sentido 
de que estas objeciones contra la obediencia sean enteramente 

nuevas y propias de la época moderna-siempre han existido, 

en todas las épocas de la historia humana—, sino por el grado 
de extremado apasionamiento y virulencia que han alcanzado 
en nuestros días. Ni vamos tampoco a agotar la materia, sino 
únicamente a recoger algunas de las más especiosas, espectacu-i 
lares y frecuentes. 

i.ft La obediencia y sumisión constante a una voluntad ajena es 
un insulto y atentado contra la libertad humana, que es el mayor bien 
espiritual del hombre. 

Respuesta. La obediencia y sumisión al superior legíti-i 
mo, representante auténtico de Dios, no solamente no destruye 
la libertad humana, sino que, por el contrario, la vigoriza y 
eleva a su máximo nivel. Escuchemos a Valuy, razonándolo 
admirablemente 36: 



último fin. Luego la libertad del religioso aumenta en proporción de los 
medios con que cuenta para caminar a la perfección y de los obstáculos que 
se le quitan en su camino. Luego las reglas de su instituto y las órdenes de 
su superior, protegiéndole, por una parte, contra los lazos del demonio, 

por otra parte, estimulándole fuertemente a la práctica de sus deberes, en 
tanto favorecen su libertad en cuanto le desembarazan más eficazmente 


Esas reglas y esas órdenes son para su libertad lo que las alas para los 
pájaros, las velas para los buques, los diques para los ríos, los rieles para la 
locomotora y las barreras para el que camina por el borde de un precipicio. 
Lejos de destruir la libertad, la conservan, la ennoblecen y le impiden ex- 
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damento. Todas las demás que puedan oponerse se desvane-i 
cen con la misma facilidad y sencillez, con sólo tener un poco 
de aquel «sentido de Cristo» de que habla San Pablo (i Cor i,ió) 
y que jamás entenderá el espíritu humano, lleno de soberbia 
y de amor propio. El mismo San Pablo dejó también escrito 
que «el hombre animal (o sea, el dominado por el espíritu hu-i 
mano) no puede comprender las cosas del espíritu de Dios» 
(i Cor 2,14). Ante el hombre «animal» es inútil todo razona-i 
miento en favor de la obediencia: no la comprenderá jamás. 


PRACTICA DE LA OBEDIENCIA RELIGIOSA 


Hemos examinado en el artículo anterior los principios, fun-i 
damentales en torno a la obediencia religiosa. Veamos ahora 
cómo hay que llevarlos a la práctica para sacar de esta gran 
virtud su máximo rendimiento en orden a nuestra santificación. 

Expondremos los siguientes puntos: 

1. Grados de perfección en la obediencia. 

2. Modo de obedecer. 

3. La obediencia y el mérito sobrenatural. 

4* Medios para alcanzar la perfección de la obediencia. 

5. Jesús i modelo incomparable de obediencia. 

ó. Falsificaciones y deformaciones de la obediencia. 


1. Grados de perfección en la obediencia 


224. En su célebre carta a los religiosos de Portugal, San 
Ignacio de Loyóla enseña tres grados de obediencia que han 
venido a ser clásicos: obediencia de ejecución, de voluntad y de 
entendimiento. Recogemos a continuación el esquema de esa 
carta ignaciana, para comentar después los famosos tres gra-i 
dos que propone41: 


virtudes. 

z. Principio fundamental de la obediencia: Ver a Cristo en el 
3. Grados de obediencia: 

Primer grado. Obediencia de ejecución. Escaso valor de este grado. 


; completas de San Ignacio de Loyola (BAC 
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tajas; no sólo a la persona del superior, sino aun a los oficiales 
subalternos revestidos de una parte de su autoridad, aun cuan-i 
do sean jóvenes, sin talento, sin experiencia, de condición hu-i 
milde y de exterior desagradable, rudos y exigentes, incons-i 
tantes y caprichosos, poco edificantes, y, bajo muchos aspec-i 
tos, los últimos de la casa; pues no debemos obedecer a los 
superiores por sus dones naturales y sobrenaturales, sino por 
Dios, cuyo lugar ocupan. 

Por santos y experimentados que sean, si se los contempla 
sólo desde el punto de vista humano, siempre se podrá decir 
con verdad que su espíritu está sujeto a error, y que su corazón 
es víctima de algún afecto desordenado; mas lo que a ellos les 
falta de virtud y de sabiduría, lo tiene Dios; Dios, que, no po¬ 
diendo engañarse ni queriendo engañamos, es regla infalible 
de virtud. No nos cansaremos de repetirlo: es necesario obede-i 
cer por Dios, por amor de Dios. 

El amor propio herido acusará al superior de extravagancia, de injus-i 
ticia, de cólera, de preocupación, de despotismo; se pegará a espíritus mal 

cará en su camino denunciadores^ o jueces de las debifidades verdaderas o 
aparentes para invalidar los testimonios o declinar la sentencia: no im-i 
porta, ya ha sido pronunciado el oráculo: «Toda alma está sometida a las 
potestades superiores, porque no hay potestad sino de Dios; por lo cual, el 
que. resiste a la potestad resiste a la ordenación de Dios. Y los que resis-i 
ten atraen sobre sí la condenación» (Rom 13,2). «Sed obedientes a los amos 
con todo temor, no tan solamente a los buenos y moderados, sino aun a 
los de recia condición» (1 Petr 2,18). Que su conducta no está en armonía 
con su dignidad; que está en oposición flagrante con sus órdenes: «No ha-» 
gáis lo que hacen ellos, dice nuestro Señor Jesucristo, pero haced lo que 
dicen» (Mt 23,3). El que no obedece sino a los superiores que estima y ama, 
¿en qué se diferencia de los seglares.y.de los paganos? ¿Tienen éstos difi-- 
cultad en someterse a las órdenes dictadas por señores a quienes reveren-i 
cian y aman ? 

12. Obedecer en toda edad y en toda la vida. 

241. No sólo en el noviciado, en. que por todas partes ro-i 
deán al religioso los lazos de la dependencia, y en los primeros 
años de la profesión, en que la autoridad guarda todavía sus 
prestigios, sino siempre, en la salud y en la enfermedad, en 
todas las condiciones y en todas las circunstancias, en la mis-i 
ma vejez, cuando se encuentra ya más pesado el yugo de la 
obediencia; y esto por más que se hayan prestado los servicios 
más relevantes, aun cuando se hayan tenido los más importan-i 
tes cargos, permaneciendo hasta el fin sencillo, sumiso y cán-i 
dido como un niño, en las manos de la obediencia. 














que a órdenes formales y explícitas. Conoce el súbdito muy 
bien la voluntad y el deseo de la autoridad, pero no los tiene 
para nada en cuenta so pretexto de que no hay mandato ni 
prohibición. 

7) Obediencia paradójica: es la que pretende obedecer 
haciendo la propia voluntad, o sea imponiéndola al superior. 
Sin consejo, sin autorización se lanza uno impetuosamente a 
mil ocupaciones, trabajos y obras de celo... Por temor de pro¬ 
vocar resistencias y estallidos, los superiores callan y dejan ha-i 
cer. Y así es como muchos religiosos, por otra parte bien inten-i 
cionados, inteligentes, activos, pueden obrar a su antojo du-i 
rante toda su vida, sin pedir a la autoridad otra cosa que liber-i 
tad de acción, la cual, desgraciadamente para ellos, se les 
concede. 

Otros, aprovechándose de su influencia, especulando con 
los servicios prestados o con una antigua camaradería..., a 
fuerza de ruegos, de solicitudes y hasta de intrigas, acaban por 
obtener los trabajos, empleos o destinos que les gustan. Diplo-i 
macla miserable que, ante los ojos de Dios, es burda maniobra 
del propio egoísmo y comodidad. 

8) Obediencia farisaica: es la que entrega una voluntad 
vencida, pero no sumisa. Obediencia de esclavo, cobardía e 
hipocresía al mismo tiempo. 

9) Espíritu de oposición: grupos, bandos, partidos «de 
oposición» a cuanto ordene o disponga el superior. Espíritu 
verdaderamente satánico, que siembra la división y la discordia. 

10) Obediencia egoísta: inspirada en motivos interesa-i 
dos para atraerse la simpatía del superior y obtener de él car-i 
gos y mandatos que cuadren con sus gustos y aficiones, sin 
cuidarse para nada de lo que Dios quiere o de lo que a El le 
agrada. 

11) Obediencia murmuradora: que acepta de mala gana 
la orden de .un superior y murmura interiormente... y a veces 
exteriormente* con escándalo de los demás y daño manifiesto 
al bien común. 

12) Sabotaje y falta de perfección al ejecutar una 
orden: barrer consistirá en cambiar el polvo de sitio, y hacer 
meditación en dormitar dulcemente... 

j Cuántos ignoran en nuestros días las delicadezas de la 
virtud! El profesor sacrifica la corrección de los ejercicios de 
sus alumnos a sus estudios personales; el que ha de vigilar el 
estudio o el recreo se deja absorber por una lectura apasio- 
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Dios hasta hacerse carne, hasta encerrarse nueve meses en el seno de una 
virgen, hasta nacer en un establo. Obedece un Dios hasta depender en todo 
dejóse y de María, criaturas suyas; hasta someterse a la ley de Moisés, que 
viene a abolir, y a la ley del César, dictada por el orgullo y el capricho; 

resto del mundo. [Obedece un Dios hasta dejarse arrestar, acusar y conde-i 
nar, hasta subir a un madero infame, hasta expirar en medio de los más 
afrentosos tormentos, hasta ser encerrado en un sepulcro! Y como si fuera 
poco todo esto, ese mismo Dios, impasible ya e inmortal, obedece en la 
sagrada eucaristía hasta tomar y dejar, a gusto de sus ministros, la vida 

lugar, sino en todas partes y todos los días hasta la consumación de los 

A la vista de estos impresionantes ejemplos de la humil-i 
dad y obediencia de Jesucristo, en tremendo contraste con 
nuestra soberbia y rebeldía, exclama con razón Bossuet: «¡Or-i 
güilo humano!, ven aquí a morirte de vergüenza». En realidad 
el religioso desobediente o el que se queja y lamenta de lo 
duro que le resulta obedecer, debería morirse de vergüenza 
a la vista del crucifijo o del sagrario. Ni se comprende tampoco 
cómo pueda hablarse impunemente de los «derechos de la per-i 
sonalidad», del «respeto a la libertad humana» y otros mil «an 
gumentos» por el estilo de que tanto se habla y se abusa hoy 
día. Todo ello se viene abajo con sólo contemplar el crucifijo. 
No hay ni habrá jamás otra forma auténtica y legítima de obe-i 
decer que la que nos enseñó a todos, con su palabra y con su 
ejemplo, el gran Maestro de la humanidad; el Hijo de Dios 
vivo, Jesucristo nuestro Señor. 


Capítulo 7 

LA CARIDAD FRATERNA 

247. En un estudio destinado a exaltar los valores de la 
vida religiosa y su enorme fuerza santificadora, no podía faltar 
un capítulo dedicado a la caridad fraterna. La caridad no so-i 
lamente es la más excelente de todas las virtudes cristianas, la 
única que las orienta al fin sobrenatural como forma extrínseca 
de todas ellas, sino la que ella sola, en su triple dimensión 
—Dios, el prójimo y nosotros mismos—, resume y compendia 
toda la ley y los profetas (cf. Mt 22,35-40). 

El amor a Dios es la primera y más excelente forma de la 
caridad sobrenatural, hasta el punto de que valora y condicio-i 
na los otros dos aspectos del amor caritativo que, desvincula-i 
dos del motivo formal de la caridad—la bondad divina en sí 
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humildes para buscar el consejo conveniente y aceptarlo, pedir a Dios su 
gracia constantemente sin desanimarse jamás por las recaídas. 

b) ■ El trato con personas extrañas a la orden 

264. Hay que tener un especial cuidado en no faltar a la 
caridad debida a los hermanos en religión o a la propia orden 
en general cuando se presenta la necesidad o conveniencia de 
tratar con personas extrañas a la misma, ya sea directa y perso-i 
nalmente (visitas, viajes, etc.)» ya a través de la correspon-i 
dencia epistolar. 

No se debe pronunciar jamás una sola palabra que ni de 
cerca ni de lejos; pueda rozar en lo más mínimo la reputación 
de un religioso o de la orden en general. Es preciso guardar 
bajo llave los pequeños o grandes secretos de familia, sin sa-i 
Carlos jamás a la luz pública o exhibirles a la impúdica mirada 
de los que los airearán gozosamente para denigrar a la religión 
o a alguno de sus miembros. Es imposible que en las casas 
religiosas no se produzcan a veces hechos menos edificantes, 
ya que el hábito religioso no suprime la flaqueza y debilidad 
humanas; pero, lejos de confiar esas flaquezas a las personas 
extrañas so pretexto de encontrar alivio y desahogo al propio 
dolor, hemos de ocultarlas cuidadosamente a las miradas de 
todos aquellos que no pueden ofrecer el oportuno remedio. Sa-i 
car a la luz pública los trapos sucios de la propia casa, aun-i 
que sea con el pretexto de pedir consejo o de desahogar la 
propia pena, es una de las faltas más viles y vergonzosas que se 
pueden cometer contra la caridad fraterna. 

c) El mal ejemplo de los demás 

265* A veces, por desgracia, encontraremos en la conduc-i 
ta de algún mal religioso un obstáculo o tropiezo para el ejer-i 
ciclo de la caridad fraterna. Críticas, murmuraciones, sospe-i 
chas insidiosas y otras mil miserias por el estilo no están des-i 
terradas por completo de los claustros religiosos. 

el influjo de una imaginación exaltada e impresionable que todo lo lleva 
al extremo (por no atreverme a decir por maldad), pueden hacerse cuH 
pables de injusticias que claman ai cielo y arruinan a un religioso. Lo que 
no es cierto lo dan por indubitable; lo que no pasa de ser una conjetura 
lo toman como base de las más graves suposiciones. Algunos hechos que, 
tomados aisladamente, apenas si constituirían un pecadillo, los agmpan 

conjunto, serían dignos de gran alabanza, los tmecan de modo que no 
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que imposible, ya que rechaza el único medio verdaderamente 
eficaz para lograrlo: volver a su vida de oración en mal hora 
abandonada* 

En nuestros años de formación religiosa oímos decir a un 
gran maestro de espíritu que es muy difícil, por no decir im-i 
posible, que un alma llegue a los grados de unión mística con 
Dios si no practica la oración mental intensa, al menos durante 
dos horas cada día. 

Sin embargo, es cierto que la oración mental no puede ser 
la misma para todas las almas y géneros de vida. El principio 
general es que debe estar en proporción con las fuerzas, el 
atractivo y las ocupaciones de cada uno. Puestos a concretar, 
San Alfonso de Ligorio dice que no se imponga a los princi-' 
plantes más de media hora diaria, y que se vaya aumentando 
el tiempo a medida que crezcan las fuerzas del alma 20. San 
Francisco de Sales, escribiendo especialmente para las perso-i 
ñas del mundo y las de vida activa, pide una hora 21, y lo 
mismo San Ignacio en sus Ejercicios 22. Los que escriben más 
especialmente para religiosos reclaman de hora y media a dos 
horas diarias 23. 

Sea de ello lo que fuere, es cierto que sin oración mental, 
sin mucha oración mental, nadie llegará a la cumbre de la per-i 
fección cristiana, aunque practique intensamente la oración 
vocal y ejecute con todo rigor y exactitud todas las rúbricas 
y ceremonias de la misma oración pública o litúrgica; porque, 
a pesar de la enorme eficacia santificadora de la oración litúr-i 
gica, no podrá practicarse convenientemente sin que la prece-i 
da, acompañe y complemente una vida de intensa oración men-i 
tal. Puede afirmarse sin temor a equivocarse que el religioso 
que no practique más que la oración litúrgica, ni la oración 
litúrgica practicará convenientemente. 

3. Método fácil y sencillo de oración mental 

287. Por vía de apéndice vamos a recoger aquí un pre-i 
cioso opúsculo de Bossuet que merece ser conocido por las aE 
mas que aspiren seriamente a santificarse, a través, principal-i 
mente, de una vida de intensa oración. Con frecuencia, el has-i 
tío y la aversión hacia la oración mental tienen su origen en un 
concepto equivocado de la misma. Ciertos métodos de oración 
mental la complican y enmarañan de tai modo que es menester 
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hasta su pleno desarrollo. El deseo de fama, la propaganda de obras propias 
que, a veces, no pasan de ser proyectos, privan, por lo general, al trabajo 
de paz y solidez, porque hay en él excesivo anhelo de espectaculartdad, de 
aplausos y de gloria, porque se busca la recompensa antes de la puesta del sol. 

El espíritu de silencio exige humildad, desinterés; el espíritu de paz, 
fruto de la caridad y la justicia, establece orden y concierto, eliminando los 
conflictos y discrepancias del espíritu de riña. Esta es la labor que realiza 
el silencio en el alma del que trabaja. 

En comparación con él, el silencio del ambiente exterior pierde impor-» 
tancia. Desde luego, es indispensable evitar el ruido superfluo y el desorden 
en la actividad; pero si uno no ha logrado el silencio interior, de muy poco 
le serviría la tranquilidad de su ambiente». 


Capítulo i i 

EL RECOGIMIENTO Y LA VIDA INTERIOR 

295* El asunto que vamos a abordar en el presente capí-i 
tulo está íntimamente relacionado con el que hemos expuesto 
en los dos capítulos anteriores. Sin un profundo recogimiento 
y una vida interior habitual, la oración del religioso seria poco 
menos que inútil, y no tendrían sentido alguno la soledad y el 
silencio, cuya finalidad primaria no es otra que la de facilitar 
el recogimiento y la práctica entrañable de la vida interior. 

A pesar de sus íntimas concomitancias y mutuas interfe-> 
rencias, expondremos por separado los dos aspectos que cons-> 
tituyen el titular de este capítulo. 

1* El recogimiento 

En plan de meditación teórico-práctica expondremos los 
tres puntos siguientes 1; 

2.0 Bienes que produce en el religioso. 

3.0 Daños que se siguen de la falta de recogimiento. 

i.° El recogimiento, medio general de santificación 

296. Tres son los principales efectos del recogimiento 
como medio general de perfección: nos acerca a Dios, si nos 
hemos alejado de El; aparta de nosotros muchas tentaciones 
y, por lo mismo, nos preserva del pecado. 

doctrina recogemos en las presentes páginas. 
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naturaliza todas nuestras obras. Este pensamiento: «Dios me 
ve, y quedará muy contento si yo busco complacerle», tiene 
no sé qué poderosa energía para hacer salir al alma de su ador-i 
mecimiento, purificar sus intenciones, electrizarla e inflamarla 
de ardor; y ¿no es esto, acaso, lo que proporciona un gran va-i 
lor a nuestras más ordinarias acciones? No cometamos la in-i 
sensatez y locura de trabajar en balde y con pura pérdida, 
obrando por el mundo o siguiendo únicamente nuestras incli-i 
naciones naturales, cuando podríamos haberlo hecho, con in-i 
menso beneficio y aprovechamiento, trabajando por Dios y de 
una manera digna de Dios. 

3) Del recogimiento, en fin, brota y nace el desprendi-i 
miento de las criaturas, para aficionarse únicamente a Dios, 
fuera del cual no se ve otra cosa que la nada. Nace también el 
disgusto por las cosas de la tierra: ¿recogeremos acaso el pol-i 
vo cuando hemos encontrado diamantes? «¡Cuán vil me pare-i 
ce la tierra cuando contemplo el cielo!», decía San Ignacio de 
Loyola. Del recogimiento procede también esa paciencia, ese 
coraje heroico en las pruebas de que tantos ejemplos nos die-i 
ron los grandes santos: «Tengo por cierto que los padecimien-i 
tos del tiempo presente no son nada en comparación con la 
gloria que ha de manifestarse en nosotros» (Rom 8,18). El re-i 
cogimiento lleva también a esa entera conformidad con el be-" 
neplácito de Dios: no se quiere sino lo que Dios quiere, todo 
lo que quiere y como El quiere. En una palabra: esa vida de 
fe que, no siendo otra cosa que el ejercicio continuo de todas 
las virtudes, constituye la verdadera santidad, es fruto del re-i 
cogimiento perfecto. ¿Qué clase de extraña ceguera nos puede 
hacer temblar ante una vida de recogimiento y soledad en la 
que encontraríamos plenamente a Dios, como si no tuviéramos 
en El, elevado al infinito, todo cuanto podamos soñar y am-i 
bicionar? 

b) Proporciona una felicidad parecida a la del cie-i 
lo. El recogimiento, en efecto, nos hace participantes de los 
bienes cuya plena posesión constituye la vida eterna: inocencia 
perfecta, reposo inalterable, alegría soberana, goce fruitivo de 

En primer lugar, nada manchado puede penetrar en el cie-i 
lo. El pecado es imposible en él, puesto que el bienaventurado 
contempla cara a cara al mismo Dios en toda la magnificencia 
de su belleza y encantos, y, contemplándole, le ama con todas 
las fuerzas de su alma. Pero el pensamiento de Dios presente 
en nuestro corazón, descubriéndonos algunos rayos de su glo- 
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San Lucas (9,23). He aquí, a tres columnas, el texto comparado 
de los tres evangelios sinópticos: 

Lucas 9,23 
Y decía a todos: Si 
alguno quiere venir 

se a sí mismo, tome 
sígame. 

Como se ve, nadie queda exento del llamamiento apremian-i 
te de Jesucristo a la perfecta abnegación de sí mismo. Pero es 
evidente que afecta de modo especialísimo a los que se han 
entregado a El de una manera completa y total en la vida re-i 
ligiosa. Estos últimos han de aspirar a configurarse plenamente 
con la muerte de Cristo (cf. Phil 3,10), hasta poder decir con 
el propio San Pablo: «Estoy crucificado con Cristo» (Gal 2,19). 
Por eso nos parece indispensable un capítulo sobre este impor-i 
tantísimo asunto en una obra como la nuestra, consagrada ex-i 
elusivamente al estudio de los grandes temas de la vida reli-i 

Vamos, pues, a comentar con la máxima extensión que nos 
permite el marco de nuestra obra, el pasaje evangélico relativo 
a la perfecta abnegación de sí mismo. 



i* «Si alguno quiere venir en pos de mí,,.» 


306. Una interpretación demasiado precipitada y super-i 
ficial pudiera ver en estas primeras palabras de Cristo una sim-i 
pie invitación a seguirle por el camino de la propia abnegación, 
pero sin envolver un verdadero mandato o exigencia. Pero el 
contexto del Evangelio, ciertos lugares paralelos, la interpre-i 
tación unánime de los Santos Padres, del magisterio de la Iglesia 
y de los exegetas católicos obligan a dar a esas palabras el sen-i 
tido de verdadero precepto o mandato. Escuchemos el comen-i 
tario de la exégesis moderna: 
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decía a todos. Marcos 8,34 menciona a la muchedumbre, con ios discípulos. 
Se trata de normas de vida y de salvación que interesan a todos. Seguir a 
Jesús tiene un sentido vital y complejo. Es hacerse discípulo suyo. Y exige 
dos condiciones: a) renunciar a sí mismo; b) tomar su cruz, la propia de 
cada uno. Lucas añade: cada día, frase que da a la muerte un sentido espH 

tido espiritual y figurado. Y sígame: esta frase final, que está en los tres 
evangelistas, no es una condición nueva, sino el lado positivo del discipu-i 
lado: vivir como Cristo ha vivido» 2. 

Está, pues, fuera de toda duda que el llamamiento de Cristo 
a la perfecta abnegación de sí mismo va dirigido a todos los 
que quieran ir en pos de El; y no en plan de simple invitación, 
sino de verdadero y riguroso precepto, ya que, como advierte 
expresamente San Lucas, el que no toma su propia cruz y va 
en pos de Cristo no puede ser su discípulo (cf. Le 14,27). 

Es cierto, sin embargo, que ese precepto de Cristo no obliga 
a todos los cristianos en el mismo grado de intensidad. Es me-" 
nester adaptarlo a las exigencias y posibilidades del propio 
estado y condición de vida: no obliga del mismo modo al seglar 
que al religioso. Pero todos están obligados—sin excepción aH 
guna—a aquella abnegación de sí mismos que sea indispensable 
para el perfecto cumplimiento de los deberes de su propio 
estado y condición. 

2 * «. niéguese a sí mismo***» 

Tratándose de religiosos—a los cuales nos dirigimos ex-i 
elusivamente abora—, nos parece que en la perfecta abnega-i 
ción de sí mismo pueden distinguirse tres momentos o etapas 
ascensionales: la simple mortificación cristiana, el espíritu de 
sacrificio y la muerte total al propio yo. Vamos a examinar por 
separado cada una de estas tres etapas. 


a) La mortificación cristiana 

307. Hace algunos años escribía con gran acierto el 
P. Garrigou-Lagrange 3: 

el modemismo/En muchas obras que aparecieron en esa época se menos-i 
simplemente un impedimento del apostolado. Se nos decía: «¿Por qué 

p. 661 - 662 . ® ^ ^ ' 
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hablar tanto de mortificación, siendo el cristianismo una doctrina de vida; 
de renunciamiento, si el cristianismo debe asimilarse toda actividad humana 
en vez de destruirla; de obediencia, si el cristianismo es una doctrina de 
libertad? Estas virtudes pasivas—continuaban—no tienen mayor impor-i 
tancia sino para los espíritus negativos, incapaces de emprender cosa alguna 
y sin otra fortaleza que la de la inercia». 

Por desgracia, desde que el P. Garrigou escribió ésas pala-i 
bras hasta hoy las cosas no han mejorado en nada, sino, al 
contrario, han empeorado terriblemente. El naturalismo—o sea 
la negación del espíritu de fe, como dice muy Sien el mismo au-i 
tor—lo va invadiendo todo. Y se ha llegado al extremo de su-i 
pilcarle a un director de ejercicios espirituales dirigidos a reí 
ligiosas: «Padre, háblenos de todo lo que quiera menos de la 
mortificación; es un tema muy desagradable». 

Se impone la vuelta a la serenidad y a la sensatez si no quei 
remos perecer. El verdadero aggiomamento o modernización 
de la Iglesia no puede consistir en otra cosa que en vivir cada 
vez más intensamente el espíritu del Evangelio, que es eterno 
e inmutable como el mismo Cristo (Pablo VI). Es preciso, pues, 
hablar de la mortificación cristiana, aunque resulte desagradai 
ble y antipática a nuestra propia comodidad y regalo. 

Dirigiéndose precisamente a religiosos, escribe con gran 
ponderación y equilibrio el P, Chaignon4: 

«Formémonos una idea exacta de la mortificación externa, encerrada 
en sus justos límites. Comprenderemos así a lo que ella obliga y lo que 
hay que pensar de un cristiano y, con mayor razón, de un religioso que se 
dispensa de practicarla o que incluso la condena. 

resistir a la naturaleza y en combatirla sin destruirla; en respetar sus dere-» 

a la vez necesario y peligroso; se nos prohíbe por ^igual hacer las paces 
con ella o proporcionarle la muerte. La discreción es aquí un deber, más 
atfn que en cualquier otra virtud. Porque, cuando se nos dice que la perfec-i 
ta mortificación debe hacer morir a la propia naturaleza, quiere decirse 
que debe dominarla perfectamente y establecerla, con relación a la gracia, 

a aquellos que pueden disponer de él a su voluntad. Por lo demás, bien lejos 
de que el hombre mortificado debe carecer de sentimiento, es del propio 
sentimiento subyugado por la mortificación de donde procede todo su 
mérito ante Dios; y por eso esta gran virtud se llama mortificación y no 
muerte. La sabiduría debe, por consiguiente, ponerse aquí de manifiesto 
reformando por la mortificación lo que hay de corrompido en la naturaleza, 
que es, después de todo, la obra de Dios. 

exige y busca para su propia conservación, con tal de proporcionarle lo 
que nos pide, no para su propia satisfacción, sino para cumplir con ello la 
voluntad del Señor. Permaneciendo siempre en guerra contra nosotros 
mismos, alcanzaremos igual mérito ante Dios combatiendo que conser- 
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mismos. Dios nos otorgará igual recompensa cuando nos mortifiquemos 
por El que cuando, por obedecerle a El, dejemos de mortificarnos. Todo 
es virtud cuando uno hace lo que Dio$ quiere y lo hace precisamente pór 
Dios. 

es evidentemente obligatoria para todo cristiano; pero obliga más estrecha-i 

Hemos entrado en la familia de Jesucristo por el bautismo, comprome-i 
tiéndenos con ello a seguir el espíritu del Evangelio. Toda su doctrina, 
¿no tiende acaso a establecer el dominio del espíritu sobre el cuerpo? Este 
gran principio aparece sin cesar en las epístolas de San Pablo: 

«Los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones 
y concupiscencias» (Gal 5,34). 

«SÍ vivís según la carne, moriréis; mas si con el espíritu mortificáis las 
obras de la carne, viviréis» (Rom 8,13). 

«Mortificad vuestros miembros terrenos...» (Col 3,5). 

Hemos prometido, además, imitar al Salvador, nuestro modelo indis-, 
pensable. Pero ¿no es El acaso un Dios que consagra en su persona los 
santos ejercicios de la mortificación externa? Ocho días después de su naci-. 
miento le vemos ofrecer a su Padre celestial las primicias de su sangre. 
En su pasión le vemos ofrecer su faz adorable a las bofetadas y salivazos, 
su cabeza a la corona de espinas, su cuerpo a todos los martirios. Su vida 
entera no fue sino una larga y dolorosa inmolación. 

Animados del mismo espíritu que su divino Jefe, los santos fueron 
siempre ingeniosos en procurarse toda clase de sufrimientos; el odio contra 
sí mismos ha sido uno de sus primeros instintos, y puede decirse que un 

los más ardientes en mortificarse. Recuérdense las austeridades del pre-i 
cursor de Jesucristo, de Santa Catalina de Siena, de Santa María Magda-, 
lena de Pazzis, de San Luis Gonzaga, de Santa Margarita María de Ala- 
coque y de otros mil prodigios de inocencia. 

¿Osaremos condenar lo que la Iglesia ha honrado con sus elogios, lo 
que un Hombre-Dios ha autorizado tan altamente con su propio ejemplo? 
lia mortificación externa satisface las deudas contraídas por el pecado: 
¿no tenemos todos necesidad de expiarlos y en gran número? La mortH 
ficación somete la carne al espíritu y reprime sus rebeldías: ¿tenemos, acaso, 

gracias preservativas de futuros pecados: ¿no tenemos todos una gran 
necesidad de ellas? La mortificación dispone a recibir la luz divina, esa 
fe viva, ese gusto de Dios y de las cosas de Dios de los cuales nos sentimos 

que hacen más obligatoria la mortificación a los religiosos: deben seguir a 
Jesucristo más de cerca, imitarle más perfectamente. Para responder a los 
designios de la Iglesia deben, como penitentes públicos, aplacar a Dios por 
tantos pecadores endurecidos que no cesan de provocar sus iras; deben 
contribuir a la gran obra de la redención «cumpliendo en su carne lo que 
falta a la pasión de Cristo» (Col 1,24)». 

308* Puestos a precisar en qué debe consistir concreta-i 
mente la mortificación del religioso, Dom Columba Marmión 
señala tres aspectos o zonas que jalonan la jerarquía de valores 
en escala descendente 5: 
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a) En primer lugar, las mortificaciones impuestas por la 
Iglesia: ayunos, abstinencias, etc. En igualdad de circunstancias 
son las más santificadoras, puesto que son ofrecidas a Dios por 
medio de la Iglesia, esposa de Cristo, y tienen, por lo mismo, 
un valor expiatorio superior al de cualesquier otras prácticas 
aflictivas. 

b) En segundo lugar, las mortificaciones impuestas por 
la regla y las constituciones y las inherentes a la práctica coti-i 
diana de la vida'monástica: vida común, votos religiosos, ob-i 
servancias monacales, etc. 

c) En tercer lugar, las mortificaciones voluntariamente es-i 
cogidas por el propio religioso. El procedimiento infalible para 
no errar en esta materia consiste en contar siempre con la apro-i 
bación del superior, o la de un discreto y competente director 
espiritual. En caso de conflicto entre lo permitido por el supe-i 
rior o por el director espiritual debe prevalecer el criterio del 
superior, porqué la obediencia a éste es obligatoria en virtud 
del voto de obediencia, mientras que la obediencia al director 
es enteramente libre y voluntaria (y esto aunque se hubiera 
hecho voto de obediencia al director—lo cual es imprudentísi-i 
mo la mayor parte de las veces—, porque la obligación de un 
voto particular no puede prevalecer sobre la obligación proce-i 
dente del voto público de obediencia al superior, que forma 
parte de la esencia misma del estado religioso). El superior o 
director procurarán, sin embargo, no coartar imprudentemente 
a sus súbditos aspiraciones de una mayor inmolación de sí 
mismos—que acaso las pida y urja el mismo Espíritu Santo—, 
ya que con ello incurrirían en una grave responsabilidad ante 
Dios. La cantidad de estas mortificaciones voluntarias han de 
medirse, en general, por los pecados que se hayan de expiar, 
los obstáculos que se han de alejar y el deseo más o menos In-i 
tenso de inmolarse plenamente con Cristo por el Cuerpo mís-i 
tico, que es la Iglesia. 

Distinguiendo oportunamente entre penitencias extraor-i 
dinarias y las mortificaciones que lleva consigo inevitablemente 
la vida religiosa ordinaria, escribe Dom Columba Marmión 6: 

«Sena peligrosa temeridad entregarse a mortificaciones extraordinarias 
sin ser llamados por Dtos, ya que poder sobrellevar constantes macera- 
ciones que destrozan la carne es un don suyo. Guando lo concede a un alma, 
es señal de que quiere hacerla progresar rápidamente en la vida espiritual 
y prepararla a recibir comunicaciones inefables de su gracia divina, vacián-i 




iperfectum relinquentes, «dejando stn terminar lo que estaban hacií 
n sí mismas son cosas pequeñas, de poco fuste; pero son muy grand 

id que nos hacen alcanzar. El Eterno Padre dijo a Santa Catalina de 


icer algo por ti»; ni aquel que desea y quiere mortificar el cuerpo co: 
las penitencias, sin matar la propia voluntad, me son agradables» 7, p 
) podemos complacer a Dios si no cumplimos en todo su divino benep 

vina Providencia: hambre, frío, calor; disposiciones incómodas de 
: tiempo, de personas; todo lo que nos resulte molesto. Son cosas de 
-diréis todavía—, pero estas pequeñas cosas están inscritas en los ] 
vinos que nos afectan personalmente: por eso hemos de aceptarla 
rior. Incluso la enfermedad, cuando el Señor nos la envía, o el estado 
izo, la enfermedad habitual, que es todavía más penosa. Aceptemos 
rsidad, la aridez espiritual, que son mortificaciones muy dolorosa: 
naturaleza. Si aceptamos todo esto con sumisión amorosa, sin desalen 
el servicio de Dios, aunque el cielo permanezca oscuro y no respe 
lestras plegarias, el alma se abrirá cada vez más a la acción dtvina, p( 
mo dice San Pablo, «todo coopera al bien de los predestinados a la san 
.om S,2S). 

Dóm Marmión termina su magnífico capítulo haci 
;r de qué manera todas las mortificaciones que podí 
acticar, hasta la completa abnegación de nosotros mis 
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reciben todo su valor y mérito de su unión con los padeci-i 
mientos de Cristo. Desvinculadas de El, no son nada ni tie-' 
nen valor alguno. 


b) El espíritu de sacrificio 

La mortificación cristiana, practicada con regularidad y 
perseverancia en la forma que acabamos de explicar, va en-i 
gendrando en el alma el espíritu de sacrificio, en virtud del cual 
la abnegación de sí mismo se va produciendo de una manera 
cada vez más espontánea y connatural. El espíritu de sacrificio 
representa, pues, un progreso y avance con respecto a la sim-i 
pie mortificación: es, sencillamente, el mejor fruto y resultado 
de la misma. 

Vamos a exponer los siguientes puntos fundamentales en 
tomo al espíritu de sacrificio: necesidad, extensión, frutos que 
produce y el ejemplo de Jesucristo y los santos 8. 

309* La vida religiosa, en su desenvolvimiento y perfec-> 
ción, no es otra cosa que la inmolación de la naturaleza por la 
gracia. Y la prontitud, la generosidad con la cual hacemos a 
Dios ese gran número de sacrificios particulares de nuestras 
luces, inclinaciones y repugnancias, que constituyen la inmo-i 
lación total de nosotros mismos, es lo que llamamos espíritu 
de sacrificio. Deben practicarlo todos los cristianos, ya que to-i 
dos ellos, según el apóstol San Pedro, poseen un verdadero sacer-i 
docio y ban de ejercitarlo ofreciendo a Dios hostias vivas: 
«Vosotros, como piedras vivas, sois edificados en casa espiri-i 
tual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales acep-" 
tos a Dios por Jesucristo» (1 Petr 2,5). Pero se comprende fá-i 
cilmente que, por razones especialísimas, las almas religiosas 
han de ofrecer a Dios esos sacrificios de manera más perfecta 
y abundante que los simples fieles. 

abuso. El alma fiel le dice a Dios en la admirable obra de 
Kempis Imitación de Cristo: 

«Tengo necesidad de vuestra gracia. Señor, y de una gracia muy grande 

Esta gracia, que Dios no niega a nadie, se la concede al 
religioso con verdadera profusión. Mas ¿para qué se la conce- 
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de? Principalmente para resistir a la naturaleza; y ordinaria-i 
mente no hacemos de este divino auxilio el uso para el que se 
nos ha dado, a no ser elevándonos por encima de nosotros mis-" 
mos y triunfando plenamente de nuestras desordenadas incli-i 
naciones. Entre Dios y un alma que quiere El santificar— so-i 
bre todo cuando quiere elevarla hasta la cumbre de la perfec-i 
ción—se establece un intercambio continuo de gracias ofreci-i 
das y de sacrificios pedidos. ¡Cuántas veces una voz interior 
le dice al religioso: «Deja ya esos pensamientos frívolos, para 
ocuparte de cosas más serias; olvídate de ti mismo para com-i 
placerme a mí, imponiéndote la privación de esa palabra, de 
esa mirada,..; muestra que me amas aceptando esta contra-i 
dicción, observando esta regla»! La gracia habla—o, más exac-' 
tamente. Dios habla—, pero la naturaleza habla también. Para 
seguir aquella luz es preciso negarse a sí mismo; nada más 
cómodo, por el contrario, que dejarse llevar de las malas in-i 
clinaciones. ¿Qué resulta de ello?: «Retiraos, Señor; ofreced a 
otros ese rico talento; me costaría demasiado adquirirlo para 
mí». He aquí de qué manera un alma consagrada aprecia los 
inmensos beneficios de Dios. 

De aquí procede el poco o ningún fruto que se saca de tan-i 
tas lecturas, de tantas exhortaciones, de tantas buenas inspi-i 
raciones como reciben constantemente los religiosos, sobre todo 
en épocas de retiro, de renovación de votos, de las grandes 
solemnidades litúrgicas. Hubiera sido necesario reflexionar se-i 
riamente, entrar en nosotros mismos, orar y franquear con paso 
firme y decidido la distancia que separa a la especulación de la 
práctica. Se consintió en ver la verdad y en reconocerla teóri-i 
camente; pero faltó el valor para llevarla con energía a la prác-i 
tica. ¡Cuántas gracias perdidas en la vida de un religioso in-i 
mortificado y qué grave responsabilidad ha cargado sobre sus 
espaldas! 

b) Sin espíritu de sacrificio no es posi^-gotregirse 

de los propios defectos. «Dos cosas—dicerKempis'10—tie-i 
nen particular eficacia para enmendamos de nuestros' defectos: 
apartarse enérgicamente de todo aquello a que inclina la na-i 
turaleza viciosa, y buscar fervientemente aquel bien del que 
tengamos más necesidad». Y añade todavía en el mismo capí-' 
tulo: «Lo que enfría en muchos el deseo de avanzar y de co-i 
rregirse es el horror a la dificultad y al trabajo del combate»; 
Y en otro pasaje: «Si no te haces violencia, jamás podrás supe-i 
rar un solo vicio». La lucha, que es siempre penosa, lo es mu- 


Ibid. l.i c«25‘ 
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cho más cuando es uno mismo el enemigo al que hay que com-i 
batir y vencer. 

Obramos con sinceridad cuando, movidos por Dios en 
ciertos días de fervor, trazamos el plan de una vida nueva y 
tomamos la determinación de reformar en nosotros aquellas 
cosas que nos reprocha nuestra buena conciencia. ¿Qué es, 
pues, lo que paralizó nuestros buenos deseos y desbarató nues-i 
tros santos proyectos? El horror a la dificultad y al trabajo del 
combate. Nuestros defectos nos desagradan, puesto que cons-i 
tituyen un obstáculo a los designios de Dios sobre nosotros 
y comprometen nuestra misma salvación; pero para corregir-i 
nos de ellos sería preciso vigilar la imaginación, poner el espí-i 
ritu en atención, resistir a las malas inclinaciones, renunciar-i 
nos a nosotros mismos. Todo esto nos parece muy difícil; te-i 
nemos miedo, verdadero horror a la dificultad. Sin embargo, 
nuestra vida va pasando y nuestros defectos permanecen, ame-i 
nazando descender con nosotros al sepulcro y acompañamos 
al terrible tribunal de Dios. ¿Por qué? Porque en lugar de 
reprimirlos con fuerza hemos tenido hasta el presente mil cri-i 
mínales condescendencias con ellos. ¡Cuál sería hoy la paz de 
mi alma, la solidez y dulzura de mi esperanza, la facilidad y 
felicidad de mis comunicaciones con Dios, si cada año hubiera 
tenido el coraje y el valor de corregirme de uno solo de mis 
defectos! 

LA VIRTUD SÓLIDA, A LA SANTIDAD Y NI SIQUIERA A LA SALVA-. 

cióN. Muy lejos de que la virtud haya nacido con nosotros, 
venimos al mundo, por el contrario, llenos de las malas incli-i 
naciones opuestas. Nuestro primer trabajo consiste en resistir-i 
las y vencerlas. Tenemos, quizá, un carácter altivo, indepen-i 
diente, inclinado a dominar a los demás, y es preciso que sea-i 
mos obedientes. Quizá poseamos un temperamento vivo, ar-> 
diente, impetuoso, y es preciso que vivamos en paz con per-i 
sonas cuyos defectos, contrarios a los nuestros, constituyen 
para nosotros una prueba perpetua y constante. He ahí la per-i 
petua lucha que hemos de entablar contra nosotros mismos. 

No sin razón se emplea en latín la misma palabra para de-i 
signar la «virtud» y la «fortaleza»; virtus. La virtud, virtus, es 
la fortaleza del alma aplicada al bien. La virtud comienza don-i 
de comienza el sacrificio. El mérito está vinculado al esfuerzo. 
Desconfiemos de cualquier virtud demasiado fácil. Sufrir y 
abstenerse: sustine, obstine; la sabiduría pagana no conoció nada 
más perfecto. Bajo la ley evangélica, la perfección es el amor; 
Plenitudo legis est dilectio (Rom 13,10). Pero no confundamos 




las cosas: se trata del amor que se entrega, que se inmola, que 
se prueba con sacrificios, que se mide por su extensión y difi-i 
cuitad: «Si me amáis, guardad mis mandamientos» (lo 14,15). 
Si alguno quiere acercarse a mí—dice el Salvador—y darme 
un testimonio cierto de su amor, «que se niegue a sí mismo, 
que tome su cruz y que me siga» (cf. Mt 16,24), 

La abnegación, la inmolación de sí mismo es, pues, la pie-i 
dra de toque de la verdadera virtud. Una pretendida santidad 
sin espíritu de sacrificio es un edificio sin base. Es fácil ser 
humilde mientras no se nos humilla, y muy paciente mientras 
nada tengamos que sufrir; pero no es eso lo que constituye la 
santidad cristiana y religiosa, de la cual hay que decir lo mis-i 
mo que del reino de los cielos, que es su recompensa: no puede 
alcanzarse sino haciéndose violencia a sí mismo. 

No es preciso, pues, preguntar por qué la gracia de Dios 
ha permanecido tan estéril en nosotros; por qué estamos tan 
desnudos de virtudes sólidas, tan llenos de imperfecciones: 
porque no hemos sabido apreciar en lo que vale el espíritu 
de sacrificio. 

2) Extensión óel espíritu de sacrificio 

310. Después de haber considerado la necesidad del espí-i 
ritu de sacrificio, veamos ahora hasta dónde dehe llegar o ex-> 
tenderse, 

«Señor—pregunta Kempis—, ¿cuántas veces he de resig-i 
narme y en qué cosas deho renunciarme? ¿Cuándo y en qué 
debo practicar el espíritu de sacrificio?» Responde Jesucristo: 
«Siempre y a toda hora, en las cosas pequeñas y en las gran-i 
des, sin exceptuar nada» u. La inmolación de la naturaleza por 
la gracia dehe ser continua y universal. 

a) Inmolación continua. Cuando se nos dice que de-i 
hemos permanecer siempre y a toda hora en la disposición de 
sacrificar al beneplácito de Dios nuestros pensamientos y afee-' 
tos, nuestras repugnancias e inclinaciones, no se hace otra cosa 
que proclamar una de las consecuencias más inmediatas del 
gran principio del fin del hombre y del dominio de Dios sobre 
todas las criaturas. Perteneciendo a Dios siempre y a toda 
hora, es lógico que debamos existir para El y para su divino 
servicio, siempre y a toda hora. Pero no podremos servirle real-' 
mente sino por el sacrificio de nuestra voluntad a la suya. 
Esta es la obligación fundamental de todo cristiano, y con ma-' 
yor razón del religioso. 
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Nuestra naturaleza está siempre corrompida, siempre in-i 
diñada al mal por la triple concupiscencia. Es, pues, indispen-i 
sable vigilarla, reprimirla, sacrificarla continuamente siempre y 
a toda hora. No podemos ir a Dios más que remontando el 
torrente de nuestras inclinaciones viciosas; si dejamos de re-i 
sistir a la corriente, nos arrastra con ímpetu hacia abajo. 

En efecto, cuando reflexionamos sobre nosotros mismos, 
nos sorprendemos a cada momento en algún acceso de orgullo, 
en la búsqueda de lo que halaga nuestros sentidos, bajo el im-i 
perio de mil deseos y apegos a las cosas de aquí abajo. Sin una 
vigilancia continua, sin esfuerzos ni sacrificios, podremos ser 
gobernados por la gracia de vez en cuando, pero habitualmen-i 
te lo seremos por la naturaleza. Llevaremos con frecuencia una 
vida de instintos, alguna vez una vida de razón, pero casi nun-i 
ca esa vida de fe que es la sola vida verdaderamente cristiana; 
daremos a Dios algunos instantes, pero la casi totalidad de 
nuestros días se la llevarán nuestras malas inclinaciones. ¿No 
es esto, acaso, lo que hemos deplorado tantas veces? ¡Cuántos 
momentos de una ligera tribulación podríamos cambiar por el 
peso inmenso de una felicidad eterna! 
í h) Inmolación universal. Las grandes y las pequeñas 
\ cosas, las interiores y las exteriores: todo debemos someterlo 
a la ley del divino amor para una entera conformidad con la 
voluntad del Señor. «En todas las cosas exijo de vosotros un 
desprendimiento sin reserva. De otra manera, ¿cómo podríais 
ser del todo míos y yo del todo vuestro si por dentro y por 
fuera no estuvierais libres de toda voluntad propia?» 12 No es 
una parte del hombre, sino todo el hombre, sus pensamientos, 
acciones y sufrimientos, lo que el espíritu de sacrificio ha de 
retirar del dominio de la naturaleza para transferirlo al domi-i 
nio de la gracia. — 

En primer lugar, nuestros pensamientos. Velar sobre nues-i 
tro propio espíritu es acudir a la raíz misma del mal para pre-i 
venirlo, y a la del bien para favorecer su desenvolvimiento. El 
desorden pasa fácilmente del espíritu al corazón. Pero no sola-i 
mente hemos de rechazar los pensamientos perversos que aten- 
tan contra la pureza de nuestra alma, sino también los pensa-i 
mientes vanos y extraños, que consumen inútilmente una gran 
parte de nuestr'^vida. 

Nuestras íacciones )son el fruto de nuestros pensamientos. 
El espíritu dé sacrificio debe extenderse a todas ellas: a las 
malas, para rechazarlas, y a las buenas, para esforzarse en per- 
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mismos grandes santos lo lograron plenamente y por comple-i 
to; pero todos ellos intentaron la escalada para acercarse lo 
más posible a aquella divina cumbre en la que, muertos por 
completo a sí mismos, reina ya únicamente en sus vidas «la 
honra y gloria de Dios» (San Juan de la Cruz). No se trata de 
un afán morboso de morir a sí mismo por cansancio o hastío 
de vivir en este valle de lágrimas y de miserias. Se trata preci-i 
sámente de morir para vivir; de morir totalmente al pecado 
para vivir en toda su plenitud la vida de la gracia; de morir 
a sí mismo y al mundo, para vivir enteramente para Dios. 

La vida cristiana, como es sabido, alcanza su plenitud en la 
participación del misterio pascual de Cristo. No es el cristia-i 
nismo una religión de muerte, sino de vida y resurrección, 
Pero para resucitar con Cristo es preciso morir antes con El. 

San Pablo expuso maravillosamente en su epístola a los 
Romanos las líneas fundamentales del gran misterio de nues-i 
tra muerte y resurrección en Cristo: 

«Los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivir todavía en él? ¿O igno-i 
ráis que cuantos hemos sido bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados 
para participar en su muerte? Con El hemos sido sepultados por el bautis-i 

muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida 
nueva. Porque si hemos sido injertados en El por la semejanza de su muer-i 
te, también lo seremos por la de su resurrección. Pues sabemos que nues-i 
tro hombre viejo ha sido crucificado para que fuera destruido el cuerpo 
del pecado y ya no sirvamos al pecado. En efecto, el que muere queda ab-i 
suelto de su pecado. Si hemos muerto con Cristo, también viviremos con El» 
(Rom 6,2-8). 

En su epístola a los Colosenses vuelve San Pablo a recordar 
el misterio pascual de Cristo, para reclamar con energía la ne-i 
cesidad de morir con El a las cosas de la tierra y vivir entera-i 
mente para Dios. 

«Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios; pensad en las cosas de arriba, no en las 
de la tierra. Ya estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios» (Col 3,1-3). 

Exponiendo detalladamente en qué ha de consistir la muer-i 
te total a nosotros mismos a fin de vivir la nueva vida escondi-i 
da con Cristo en Dios, escribe con gran acierto uno de los ma-i 
yores místicos de la Compañía de Jesús, el insigne P. Grou 14: 

«La vida de Jesucristo fue una muerte continua; una muer-i 
te mística, cuyo último acto y consumación fue su muerte na-i 
tural en la cruz. 
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rea, por sola la luz de la fe, la cruz que uno lleva, aunque mu-i 
chas veces todo sea guerra y sobresalto en la parte inferior, que 
gime, se queja y llora y trata de consolarse, de manera que se 
dice con Jesucristo: Padre mío, hágase tu voluntad y no la mía 
(Le 22,42); o con la Santísima Virgen: He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra (Le 1,38). 

Con uno de estos dos amores de la parte superior hemos de 
amar y aceptar la cruz. 

10. Determinaos, mis queridos Amigos de la Cruz, a su-i 
frir cualquier clase de cruz sin excepción y sin elección; cual-i 
quier pobreza, cualquier injusticia, cualquier pérdida, cualquier 
enfermedad, cualquier humillación, cualquier contradicción, 
cualquier calumnia, cualquier sequedad, cualquier abandono, 
cualquier pena exterior o interior, diciendo siempre: Dispuesto 
está mi corazón. Dios mío; dispuesto está mi corazón (Ps 107,2; 
56,8). Disponeos, pues, a ser abandonados de los hombres y 
de los ángeles y aun del mismo Dios; a ser perseguidos, envi-i 
diados, traicionados, calumniados, desacreditados y abandona-i 
dos de todos: a padecer hambre, sed, mendicidad, desnudez, 
destierros, cárceles, la horca y toda suerte de suplicios, aunque 
no lo merezcáis, por los crímenes que se os imputan. Figuraos, 
en fin, que después de haber perdido vuestros bienes y vuestra 
honra, después de haber sido echados de vuestra propia casa, 
como Job y Santa Isabel, reina de Hungría, se os arroja al lodo 
como a esta santa o se os arrastra por encima de un estercolero 
como al santo Job, hediondo y cubierto de úlceras, sin un tra-" 
po que poner sobre vuestras llagas, sin un pedazo de pan, que 
no se niega ni al perro ni al caballo, y que, en medio de estos 
males extremos. Dios os desampara, expuestos a todas las ten-i 
taciones de los demonios, sin dejar caer en vuestra alma el 
más leve consuelo sensible. 

Ahí tenéis, creedlo firmemente, la meta sublime de la glo-i 
ria divina y de la felicidad verdadera a que debe aspirar el 
auténtico y perfecto amigo de la cruz». 


Capítulo 13 

LA PERFECTA IMITACION DE JESUCRISTO 

Toda la vida cristiana, como toda la vida religiosa, consiste 
esencialmente en la perfecta imitación de Jesucristo. Nadie 
será santo sino en la medida en que acierta a reproducir en su 
alma los rasgos de la fisonomía de Jesucristo. La perfección de 
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Otra parte, un auxilio poderoso acompaña a este ejemplo, ya 
de suyo tan estimulante. 

Jesucristo, en efecto, es un modelo vivo y vivificante. Al 
mismo tiempo que hace brillar ante nuestros ojos la luz de 
sus obras y nos empuja a imitarle por la belleza de sus ejem-i 
píos, nos da con su gracia la energía y fortaleza para que le 
imitemos de hecho. «Es hombre*—dice San Bernardo—, y como 
tal está revestido de mis debilidades y flaquezas a fin de que 
pueda ver en El lo que yo he de hacer y sufrir; pero es tam-i 
bién Dios todopoderoso, para darme la victoria en mis com-i 
bates». Caminemos, pues, sobre sus huellas y no temamos des-i 
fallecer jamás; El sostiene a los que le siguen. Cuanto más 
nos acerquemos al principio de nuestra fortaleza, más fuertes 
seremos. 



c) Suaviza y endulza nuestras penas. No eStamOS nun-i 

ca solos en nuestros sufrimientos, y todos podemos aplicamos 
lo que dijo El mismo de su ñel servidor; «Estaré con él en la 
tribulación, le liberaré y le glorificaré» (Ps 90,15). Quiso esco-i 
ger para sí la existencia más dura, la más humilde, la más llena 
de contradicciones, a fin de que no hubiera jamás en nuestra 
vida momentos tan penosos y situaciones tan amargas que no 
tenga derecho a decimos: «Os he dado ejemplo... Lo que vos-i 
otros sufrís, lo sufrí yo por vosotros. ¿Sois pobres? Pues po- 
brísimo fui yo en Belén, en Nazaret, en mi vida pública, en 
mi muerte desnudo en una cmz. ¿Han atacado vuestro honor? 
Acordaos de mi silencio en medio de las calumnias y de los 
oprobios; contemplad a vuestro Dios revestido de la ropa blan-i 
ca de los locos en el palacio de Herodes. ¿Os han abandonado 
y traicionado vuestros amigos? Contempladme clavado en la 
cmz, abandonado por mis amigos, insultado por mis enemigos 










mente de nuestra inteligencia, memoria,' voluntad y sentidos! 
Por muy imperfecto que sea el instrumento, produciría verda-i 
deras obras maestras si se dejara manejar dócilmente por el 
artista divino. ¿Acaso una acción en la que Dios mismo toma 
la iniciativa y lleva la dirección podría dejar de tener un méri-i 
to inmenso ante El? 

Y lo que decimos de nuestras acciones; aun las más comu-i 
nes, es igualmente verdadero aplicado a nuestras virtudes.'Si 
las moldeamos sobre las del Hijo de Dios, si revisten su mis-i 
ma forma, si las anima su mismo espíritu, nada dejarán que 
desear. Nuestra paciencia, humildad, dulzura..., todas nues-i 
tras virtudes serán perfectas si son conformes a las de nuestro 
divino modelo. 

e) ' Llena cumplidamente los designios de Dios sobre 
nosotros. Sublime es el destino’del Hombre. Dios quiere 
que tengamos con él una triple semejanza: 

—de naturaleza: «Creó Dios ai hombre a imagen suya» (Gen 1,27); 

—de perfección: «Sed perfectos, como perfecto es vuestro Padre’celestial» 


(Mt 5,42); _ 



De estas tres semejanzas. El nos da la primera y la tefcefá; 
pero nosotros hemos de concurrir con su gracia a formar en 
nosotros mismos la segunda. 

El Verbo becbo carne ha venido af mundo para mostramos 
en su persona cómo obra y vive Dios, a fin de que podamos 
transportar a nosotros su acción y su vida.-La imitación.de 
Jesucristo es la deificación, del hombre! Si alguno—dice Cíe-' 
mente de Alejandría—se pone bajo’la, dirección de un traba-i 
jador y le pide que fe enseñe su oficio, acabará siendo un oficial 
como él; si se dirige a un militar, a un comerciante, a un filó-i 
sofo, a un orador..., aprenderá sus mismas artes; y si se hace 
discípulo de Cristo, se hará semejante al Dios Salvador, vivien-^ 
do y conversando entre los hombres. A producir en nosotros 
esta feliz semejanza tiende cada una de las gracias que recibi-i 
mos de Dios; todo el trabajo del Espíritu Santo rio tiene otra 
finalidad que la de formar en nosotros a Jesucristo. 

¡En qué ilusión, pues, viven tantas y' tantas almas como 
aspiran a santificarse sin concederle a la imitación de Jesucris-i 
to la importancia decisiva que en realidad tiene! Tratan -dé 
practicar el cristianismo olvidándose que consiste íntegra y to-' 
talmente en la perfecta imitación de Jesucristo: Hemos de’ser 
santos en Jesucristo y por Jesucristo,, o no seremos santos dé 





496 P.III. Aspecto ascético-m/stico de la vida religiosa 

Más allá de un bien tan.grande, ¿queda alguna otra cosa 
por desear? Lo ganamos todo, aun en esta vida, desprendién-i 
donos de todo por Dios. ¡Qué paz tan profunda y qué sosiego 
tan completo goza el que nada desea! El que nada tiene ni 
quiere nada, por nada absolutamente se inquieta. Nuestros 
deseos son nuestros tiranos; la única manera de extinguirlos 
es quitándoles los objetos que los alimentan. El fuego se ex-i 
tingue cüando se le quita el.combustible; las pasiones mueren 
o se debilitan cuando les sustraemos los objetos que las sos-i 

Desde que lo abandonamos todo por voluntaria elección, 
adquirimos el desprendimiento de espíritu, al no estar agitados 
por mil reflexiones fastidiosas, por mil inquietudes absorben-i 
tes, por mil molestas intranquilidades. Se adquiere también el 
desprendimiento del corazón; ya no nos sentimos atormenta-i 
dos por deseos turbulentos, por mil temores, preocupaciones, 
cuidados y zozobras. El espíritu y el corazón se encuentran en 
una paz perfecta, y la paz.perfecta ¿no es, acaso, la felicidad, 
el céntuplo de todo cuanto sé ha dejado para seguir a Cristo? 
A esto hay que añadir la promesa formal de obtener la Vida 
eterna al término de esta breve peregrinación terrena. El mis-i 
mo Dios quiere ser la recompensa infinita y eterna del peque-i 
ño sacrificio que realizamos acá en la tierra abandonándolo 
todo por su amor. 

Nada pierde quien lo pierde todo para ganar a Dios, y 
todo lo perdería quien quisiera ganarlo todo a cambio de per-i 
der a Dios. 

4. Práctica de la perfecta imitación de Jesucristo 

320. Tres cosas nos ayudarán eficazmente a practicar 
perfecta imitación de Jesucristo; conocerle mejor, amarle más 
y más y considerarle con frecuencia como modelo supremo de 
perfección. 

a) Conocerle mejor. San Pablo; exhorta vivamente a 
todos los cristianos a estudiar a Jesucristo, como libro viviente 
en el que aprenderán todo cuanto necesitan para su salvación 
(cf. Hebr 3,1), ya que en El están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia (cf. Col 2,3). 

Lamentemos la triste situación de aquellos que, no cono-i 
ciendo todavía a Jesucristo, llevan ante sus ojos un velo que 
les oculta la belleza de sus ejemplos: Pero los que tenemos la 
dicha de conocerle «contemplamos—dice San Pablo—a cara 
descubierta la gloria del Señor como en un espejo y nos trans- 
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ha de infundir aliento y confianza, guiándolos con imperturbable firmeza 
al puerto seguro de la fe, con pleno convencimiento y firme adhesión abra-. 

tencia valiente y vigorosa, a la^^par que^serena y bien fundada». 

En estos párrafos expone el Papa el vastísimo panorama 
que ha de abarcar la ciencia teológica del sacerdote. Ha de co-. 
nocer, con la máxima extensión y profundidad posibles, las 
siguientes materias, que ha de saber exponer convenientemen-. 
te al pueblo fiel: 

a) La Sagrada Escritura. Felizmente eStamOS asistien-1 
do a un verdadero renacimiento bíblico, del que cabe esperar 
óptimos frutos en el pueblo cristiano. Las ediciones de la Sa-. 
grada Escritura se multiplican prodigiosamente en todos los 
idiomas del mundo, y apenas hay un cristiano medianamente 
culto que no posea su Biblia o, al menos, el Nuevo Testamen-. 
to. Pero con frecuencia la lectura de las páginas inspiradas 
suscita en su espíritu dudas e inquietudes que el sacerdote 
debe disipar explicándoles la recta interpretación de los pasa-, 
jes oscuros y difíciles, segdn la mente de la santa Iglesia, que 
ha recibido de Dios el encargo de custodiar e interpretar au-. 
ténticamente el sacrosanto tesoro de las divinas Escrituras* 
Con razón escribe Pío XII en su admirable encíclica Divino 
afflante Spiritu 3: 

«Los sacerdotes, a quienes está encomendado el cuidado de la eterna 
salvación de los fieles, después de haber indagado ellos con diligente estudio 
las sagradas páginas y haberlas hecho suyas con la oración y meditación, 
expongan cuidadosamente estas soberanas riquezas de la divina palabra 
en sermones, homilías y exhortaciones; confirmen asimismo la doctrina 
cristiana con sentencias tomadas de los sagrados libros, ilústrenla con pre-. 
claros ejemplos de la historia sagrada, y nominalmente del Evangelio de- 
Cristo Nuestro Señor; y todo esto—evitando con cuidado y diligencia 

muy ajenas al caso, lo cual no es uso, sino abuso de la divina palabra—ex-, 
pónganlo con tanta elocuencia, con tanta distinción y claridad, que los fieles 
no sólo se muevan y se inflamen a poner en buen orden su vida, sino que 
conciban también en sus ánimos suma veneración a la Sagrada Escritura»* 

Es una pena, además de un escándalo, oír tantos y tantos 
sermones recargados de filosofía, de literatura e historia profana 
y en los que las citas escriturísticas y los ejemplos bíblicos bri-. 
Han por su ausencia, a pesar de que nada se Ies puede comparar 
en belleza, poesía y eficacia santificadora. Pero mal podrá 
predicar la Escritura el sacerdote que no la lea y medite día y 


afilante Spiritu, 
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tantos católicos que no han recibido mi educación ni mi excel-i 
sa vocación. ¿Puedo yo olvidar los impresionantes resortes 
que ha hecho entrar en juego para sustraerme al naufragio en 
el mundo y conducirme al puerto seguro de la vida religiosa? 
Sembró para mí de saludables amarguras los placeres que me 
hubieran conducido a la perdición; permitió que el mundo 
sintiera poco atractivo hacia mí y me mostrase su ingratitud, 
a fin de forzarme en cierto modo a volverme hacia El; vino a 
buscarme en medio de las frivolidades del siglo para elevarme 
a una dignidad que envidiarían los ángeles si fueran capaces 
de envidiar alguna cosa... ¿Qué pudo Dios hacer por mí más 
allá de lo que en realidad ha hecho? 

A cambio de tanto amor, ¿qué debía esperar de nosotros? 
Es una triste verdad que las heridas más dolorosas causadas 
al corazón de Jesús las reciba de la mano de sus amigos. Cuen-i 
ta la historia que un emperador romano, al caer en manos de 
sus asesinos y distinguir entre ellos a su hijo adoptivo, excla-" 
mó con voz doliente: «¡Tú también, hijo!» ¿Cómo el religioso 
que crucifica de nuevo a Jesucristo por el pecado mortal, no 
escucha esas mismas palabras, dirigidas a él con voz más im-i 
presionante todavía? Mucho tiempo antes, ya había exhalado 
esta queja por boca del real profeta: «No es un enemigo quien 
me afrenta, pues lo soportaría. No es uno de los que me abo-" 
rrecen el que se insolenta contra mí; me ocultaría de él. Pero 
eres tú, mi igual, mi compañero y mi íntimo, con quien tenía 
dulces confidencias en la casa de Dios, mientras íbamos juntos 
entre la turba» (Ps 54,13-15). ¿Quién me amará, si vosotros 
me odiáis? ¿Quién volverá por mí, si vosotros os ponéis en 
contra mía? ¿Quién se preocupará de mi gloria, si vosotros 
me ultrajáis? 

c) Perfidia más negra. No tener para nada en cuenta 
los compromisos que se han aceptado libremente, traicionar 
la propia palabra, combatir los intereses que se ha jurado de-i 
fender... es mostrarse pérfido. Pero la perfidia se vuelve más 
negra cuando se oculta tras el velo de la amistad. Horrible 
condición, casi inseparable del pecado del religioso, sobre todo 
cuando se convierte en habitual. 

Nadie forzó al religioso a protestar ante el altar que el Sg- 
ñor sería la única porción de su heredad; que prefería el honor 
de tenerle por esposo a todos los tesoros que el mundo podía 
ofrecerle. Con entera libertad le hizo el sacrificio de su misma 
libertad, y se impuso el deber de seguirle por el camino de los 
consejos evangélicos mediante los votos de pobreza, obedien-i 
cia y castidad. Pero estos solemnes compromisos que tienen 










4* El pecado venial 

351. El pecado venial no nos aparta del último fin como 
el pecado mortal. Pero sigue siendo un mal moral, mayor, por 
consiguiente, que todos los males físicos que pueden sobreve-i 
nirle al hombre, aunque sea la pérdida de la misma vida. Es 
conveniente que nos detengamos a examinar su naturaleza ín-i 
tima y sus funestas consecuencias para el pecador que lo comete. 

a) Naturaleza del pecado venial 

El pecado venial es un desorden de pensamiento, palabra, 
obra u omisión contrario a la ley de Dios, pero que no tiene 
la suficiente gravedad para hacemos incurrir en su desgracia 
y acarreamos una condenación eterna. 

En él se encuentran, sin embargo, todos los elementos que 
constituyen un verdadero pecado: Dios que manda una cosa 
y el hombre que se niega a obedecer. Con frecuencia no hay 
entre el pecado mortal y el venial otra diferencia que una cues-i 
tión de más o menos: consentimiento más o menos completo, 
materia más o menos considerable dentro de la misma especie. 
Por cualquier lado que se le mire, se trata de una indigna pre-i 
ferencia dada a la voluntad del hombre contra la voluntad 
de Dios. 

Hay en el pecado venial un menosprecio de Dios, una in-i 
juria real a sus infinitas perfecciones. Injuria pequeña si se la 
compara a la que resulta del pecado mortal, pero de una gra-i 
vedad en cierto modo infinita considerada en sí misma, puesto 
que se opone a una infinita majestad. Y esto es lo que hacemos 
cuando nos entregamos a nuestros pequeños enfados, a nues-i 
tras secretas envidiejas, a nuestras ligeras intemperancias; cuan-i 
do nos permitimos ciertas mentiras que no comprometen se-" 
riamente la reputación del prójimo, esos movimientos de amor 
propio, esas disipaciones, esas curiosidades que nos ausentan 
de nosotros mismos y nos alejan de nuestro propio corazón, 
esas faltas de atención en nuestros ejercicios religiosos y prác-i 
ticas de-piedad, y otras muchas cosas por el estilo. 

El pecado venial es una ofensa hecha a Dios. Un religioso 
que lo comete fácilmente y sin remordimiento está muy lejos 
de cumplir el primero y más grande de todos los mandamien-i 
tos: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
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Escuchemos lo que pensaban del pecado venial algunos 



b) Sus desastrosos efectos 

El pecado venial produce en el alma del que voluntaria-i 
mente lo comete muy grandes y funestos efectos. He aquí los 
principales: 

a) Disminuye las luces del espíritu y vuelve menos 
vivas las claridades de la fe. Todo pecado venial es como una 
nube que se coloca entre nuestra inteligencia y el sol de la 
eterna verdad. Es cierto que no produce el eclipse total—que 
es el efecto propio del pecado grave—, pero disminuye consi-i 
derablemente el resplandor de su claridad. A medida que se 
multiplican las faltas, la nube se va condensando y oscurecien-i 
do cada vez más. De ahí proviene esa fe lánguida con que se 
tratan las cosas más sagradas—misa, sacramentos, etc.—, y esa 
vida de ilusión en la que duermen tantas almas consagradas 
a Dios. 

b) Debilita la voluntad. Cada pecado, por ligero que 
se le suponga, es un alimento otorgado, una concesión hecha 
a una mala inclinación; pero nada podemos conceder a nues-i 
tras pasiones desordenadas que no represente un obstáculo al 
amor de Dios. La concupiscencia y el amor divino son como 
dos hogueras dé las cuales pierde una en intensidad lo que 
gana la otra. Las repetidas infidelidades multiplican nuestros 
afectos desordenados, esto es, nuestras cadenas. El resultado 

tas {BAC, Madrid 1953) vol.i p.624. 
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gro a que temerariamente me expuse. Comprendo ahora con 
qué atención debo estudiar en adelante los movimientos de la 
gracia, con qué agradecimiento he de recibir vuestras inspira-i 
ciones y con qué fidelidad y delicadeza he de procurar llevarlas 
a la práctica. Debo y quiero hacerlo. Señor; pero soy débil e 
inconstante: fortaleced mi debilidad y sostenedme con vuestra 
gracia para que os sea fiel hasta la muerte. «Conviérteme y me 
convertiré» (ler 31,18): «Dadme, Señor, lo que mandáis, y man-i 
dad lo que queráis» (San Agustín). 


Capítulo 18 

EL APOSTOLADO DEL RELIGIOSO 


353* Todo religioso o religiosa, cualquiera que sea la 
índole contemplativa o activa de la orden o congregación a 
que pertenezca, ha de ser obligatoriamente apóstol en el sentido 
más riguroso y estricto de la palabra. Dirigiéndose precisamen-i 
te a las monjas de clausura—las más alejadas, aparentemente, 
de toda clase de actividades apostólicas—, escribía el inmortal 
pontífice Pío XII h 



prójimo. 

En virtud de esta caridad y de su estado, los religiosos y las religiosas de-i 
ben sentirse entregados a la Iglesia y a las necesidades de todos los pobres. 


Todas las monjas deben tener bien entendido que su vocación es plena-i 
mente apostólica, sin límites de lugares, de tiempos o de cosas, que se ex-i 
tiende a todo cuanto, de una u otra manera, se refiere al honor de su Espo-« 


De muchas maneras ha de ser apóstol el religioso o reli-i 
giosa, pero pueden fácilmente reducirse a cinco: el ejemplo, la 
oración, el sufrimiento, la caridad y la palabra. Vamos a exami-> 
nar, aunque sea brevemente, cada una de estas modalidades 
apostólicas. 


! Apostolado del ejemplo 

354. La primera y más impresionante forma del apóstola-' 
do religioso ha de ser la del propio ejemplo, siempre intachable 
y jamás desmentido. Sin él quedarían totalmente esterilizadas 
1 Cf. Pío XII, constitución apostólica Sponsa Christi. 
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todas sus demás formas y modalidades. No por haberse repe-i 
tido mil veces dejará de ser verdadera aquella fórmula tan co-i 
nocida: «Las palabras mueven, pero sólo los ejemplos arrastran». 

La Sagrada Escritura está llena de llamamientos a la prác-i 
tica del buen ejemplo. Recogemos tan sólo algunos muy claros 
y expresivos del Nuevo Testamento: 

«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad edifH 
cada sobre un monte, ni se enciende una lámpara y se la pone bajo el cele-i 
mín, sino sobre el candelabro, para que alumbre a cuantos hay en la casa. 
Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para que, viendo vuestras bue-i 
ñas obras, glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos» (Mt 5,14-16). 

Dios» (2 Cor 6,3-4). 

«Os ruego, carísimos, que, como peregrinos y advenedizos, os absten-, 
gáis de los apetitos camales que combaten contra el alma, y observéis en-. 

os afreiftan como malhechores.^ considerando vu^tras buenas obraf, glori-. 
fiquen a Dios en el día de la visitación» (1 Petr 2,11-12). 

«Que nadie tenga en poco tu juventud; antes sirvas de ejemplo a los 
fieles en la palabra, en la conversación, en la caridad, en la fe, en la cas-, 
tidad» (1 Tim 4,12), 

«Y tú muéstrate en todo ejemplo de buenas obras, de integridad en la 
doctrina, de gravedad, de palabra sana e irreprensible, para que los adver-, 
safios se confundan no teniendo nada malo que decir de nosotros» (Tit 2,7-8). 

Hoy día se insiste mucho en el valor del testimonio. El mun-i 
do de hoy está harto de palabras: quiere hechos, ejemplos de 
vida intachable, verdaderos testimonios de Cristo. 

«El poder psicológico del ejemplo-escribe a este propósito Civardi 2— 

está fundado en leyes bien determinadas, que nos place recordar. 

La primera ley es que la verdad entra en nuestra mente por la puerta 

una fuerza mayor que las verdades abstractas y los raciocinios, aun los bien 
elaborados. Ahora bien, el ejemplo hace sensible la verdad, la cual, en cierto 
modo, se encarna en la persona y en los hechos. 

Debemos añadir que el ejemplo habla al sentido más vivo e impresio-. 
nable: la vista. ¿No es por esta razón por la que la pedagogía exalta el 
método intuitivo? El ejemplo es una admirable lección intuitiva. 

Otra razón psicológica radica en nuestro instinto de imitación. Así como 
se bosteza viendo bostezar a otro, así, movidos como por un mecanismo 

hacen. ¿No se habla de un contagio del ejemplo? 

es el lenguaje mudo de una persona convencida. La convicción engendra la 
convicción, de la misma manera que las lágrimas arrancan lágrimas. 

Finalmente, el ejemplo es como una invitación dulce, una exhortación 
plácida que se dirige espontáneamente a otros sin erigirse en maestros o 
jueces, sin ofender ninguna susceptibilidad, y dejando entera aquella In 
bertad que todos amamos tanto. 
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z. Apostolado de la oración 

3 5 5* Otra modalidad apostólica de primerísima catego-i 
ría es la oración ferviente y continua. Constituye el fundamen-i 
to y la esencia misma de la vida interior, que ha sido, es y será 
siempre el alma de todo apostolado 4. 

Ofrecemos ai lector a continuación algunas ideas de un 
magnifico artículo sobre el valor apostólico de la vida interior, 
que es de lo más exacto que hemos leído desde el punto de 
vista teológicos. 

«El apostolado no llenaría su finalidad misma si, juntamente 
con la fe, no trabajara por transmitir la vida divina. Su ejerci-i 
cío, por consiguiente, no puede separarse de la vida interior 
del apóstol, y éste no podrá renovar sus fuerzas si no vive en 
unión íntima con Dios. 

Estas verdades son tan evidentes que, al menos en teoría, 
todos las admitimos sin dificultad alguna. Pero en la práctica, 
y bajo la influencia del mundo que les rodea, a los apóstoles 
les acecha el peligro de no acordarse de ellas suficientemente 
y de reducir su apostolado a la búsqueda constante y a veces 
febril de vías de acceso, de métodos, de técnicas... 

Sin duda alguna, todo esto constituye para ellos un deber, 
porque si es verdad que no son del mundo, deben permanecer 
en él, atender a los que en él viven. Pero esta solicitud y esta 
búsqueda llevan consigo el riesgo de no dejar en plena luz y 
en primerísimo lugar lo esencial de todo apostolado cristiano, 
que es de orden espiritual y sobrenatural. 

Después de haber examinado las múltiples ramificaciones 
en que se despliega el apostolado a fin de alcanzar las numero-i 
sas finalidades a él asignadas, conviene contemplar en su unidad 
el tronco común, o más bien, la raíz oculta que proporciona 
a todas sus formas la savia necesaria. Por esta raíz oculta del 
apostolado queremos designar la oración, a la que es preciso 
añadir los sacrificios, que, en fin de cuentas, no son más que 
una prolongación de la oración en el orden de la vida. 

Expondremos la doctrina en forma de proposiciones. 

que deberíím releer y meditar con frecuencia todos los que consagran su vida a las activida-i 

s Cf Paul-Marle de la Croix, O. C. D., Valeur apostalique de la vie intérieure, en 
Uapostalat c.7-(Editions du Ccrf, París 1957) p.i2$ss. 
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bre a los seres (cf. Gen 2,19), es decir—según el pensamiento 
semítico—, en manifestar con ello que su poder participado 
se ejercía a «imagen y semejanza» del poder, mismo de Dios. 

La oración, no colocándose en un orden contingente, no 
se parece al «hacer», sino al «ser». Realiza una verdadera crea! 
ción, pero en el plano sobrenatural. Esta creación consiste en 
hacemos volver a ser lo que ya no éramos. Por esto, del lado 
nuestro, la oración se coloca en la cumbre de la jerarquía de 
las actividades humanas, porque participa de una operación 
divina en nosotros. 

La oración realiza la presencia de su objeto y no conoce 
otra limitación que la intensidad y pureza de su amor. 

Al hacemos participar del Ser de Dios, la oración nos hace 
entrar también en comunión con El en cuanto que es Amor. 

Todavía aquí es preciso reformar nuestras ideas. Creemos 
ordinariamente que el amor no es operante sino por medio de 
actos. Sin duda. Dios mismo nos ha pedido pmebas de amor, 
que deben traducirse al nivel de la vida y en actos exteriores: 
«No todo el que dice: jSeñor, Señor!, entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está 
en los cielos» (Mt 7,21). Es cierto también que Cristo ha di-i 
cho que «no hay amor más grande que el de dar la vida por 
sus amigos» (lo 15,13); y también que «quien le ama es el que 
guarda sus mandamientos» (lo 14,15). Pero ¿quién no ve en 
la persona misma del Maestro que este amor que le ha im-i 
pulsado a entregarse por nosotros al sufrimiento y a la muerte 
preexistió a estos hechos, gracias a los cuáles se nos ha manifes-i 
tado a nosotros? Este amor que Cristo llevaba en su corazón 
lo manifestó también el Padre al comienzo de la encamación: 
«Tanto amó Dios al mundo, que le dio su Hijo Unigénito» 
(lo 3,16), y el mismo Cristo, al comienzo de su pasión y de 
su muerte: «Por el gran amor con que nos amó» (Eph 2,4); 
«me amó y se entregó por mí» (Gal 2,20). El apóstol de las 
gentes se dio perfecta cuenta de que el amor es lo primero y 
que los actos vienen después y no son sino la manifestación ex-i 
tema de una realidad más esencial. 

3.* La fecundidad sobrenatural de la oración proviene de que ella 

Hemos visto hasta qué punto la oración nos hace 
entrar en comunión con Dios. Cristo insistió repetidas veces 
en la necesidad de mantener esta comunión y de elevarla a un 
plano, no de una unión pasajera, sino de un estado habitual: 
«Permaneced en mi amor» (lo 15,9), les dijo a sus apóstoles el 
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obstinados se doblegan fácilmente ante el amor. La caridad, 
cuando es entrañable y auténtica, tiene una fuerza irresistible. 
Podríamos citar una larga serie de impresionantes ejemplos. 

El divino Maestro conocía muy bien la eficacia soberana 
de la caridad en el ejercicio del apostolado. Instruyendo a sus 
discípulos sobre la manera de ejercerlo, les decía: En cualquier 
ciudad donde entrareiscurad a los enfermos que en ella hubie-i 
se y decidles: El reino de Dios está cerca de vosotros (Le 10,8-9). 
Primero curar (caridad corporal) y luego predicar el Evangelio 
(caridad espiritual). Conquistado el corazón por el ejercicio de 
la caridad, es tarea fácil conquistar la inteligencia con los res-i 
plandores de la verdad. Con frecuencia, en efecto, el obstáculo 
insuperable para la aceptación de la verdad no está en la inte-i 
ligencia, sino en las malas disposiciones del corazón. Hay que 
conquistar previamente éste si queremos influir decisivamente 
en aquélla. 

Pero no basta dar. Es preciso darse, a ejemplo del divino 
Maestro. Cristo nos amó—escribe San Pablo—y se entregó por 
nosotros en oblación y sacrificio a Dios en olor suave (Eph 5,2). 
Ningún cristiano ha llegado a la perfección en la-práctica del 
apostolado si no está dispuesto—al menos en la preparación 
sincera de su alma—a dar la vida por la salvación de sus her-i 
manos. Esto, con ser heroico, no sería otra cosa, en fin de cuen-i 
tas, que una pobre imitación de la conducta de su Maestro, el 
Buen Pastor que sacrificó su vida por sus ovejas (cf. lo 10,11). 

Hoy, más que nunca, se impone la práctica entrañable de 
la caridad en el ejercicio del apostolado. El mundo, engañado 
y escarmentado de tantos sistemas políticos y falsos redentores 
qué le prometían un paraíso de felicidad que nunca acaba de 
llegar, ba perdido la fe en las palabras. Exige hechos para de-i 
jarse convencer. 

«El mundo moderno-escribe a este propósito Givardi, escéptico y 
lleno de aberraciones, no comprende ya o no quiere oír ya más el lenguaje 
de la teología y de la filosofía cristianas; pero, por fortuna nuestra, todavía 
escucha gustoso y entiende la palabra de la caridad. 

tan bien los primeros cristianos, todavía bajo el encanto del ejemplo de 
Cristo. Pongamos la fe bajo el escudo de la caridad. Acreditemos esta fe 


El apostolado de la caridad se ejercita en formas variadísi-i 
mas. Las más impresionantes se refieren a la práctica entraña-i 
ble de las llamadas obras de misericordia, de las que el catecis-' 
mo, por vía de ejemplo, recuerda catorce, siete de las cuales 

10 Civardi, Apóstoles en el propio ambiente 3 • ed. (Bsrcdona 1956) p.61-62. 
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son de orden corporal y las otras siete de orden espiritual. 
Son éstas: 

a) De orden corporal: 

1. a Visitar a los enfermos. 

2. a Dar de comer al hambriento. 

3. a Dar de beber al sediento. 

4. a Redimir al cautivo. 

5. a Vestir al desnudo.. 

6. a Dar posada al peregrino. 

7. a Enterrar a los muertos, 

b) De orden espiritual: 

i a Enseñar al que no sabe, 

3. a Corregir al que yerra. 

4. a Perdonar las injurias. 

5. a Consolar al triste. 

6. a Sufrir con paciencia los defectos de nuestros prójimos. 

7. a Rogar a Dios por los vivos y difuntos. 

Remitimos al lector a otra de nuestras obras en la que he-i 
mos comentado ampliamente cada una de estas obras de mi-i 
sericordia n. 


5. Apostolado de la palabra 

362. Menos importante que las cuatro modalidades apos-i 
tólicas que acabamos de examinar, constituye» sin embargo, la 
palabra otro medio poderoso que es preciso saber utilizar con-i 
venientemente para obtener de él el máximo rendimiento en 
orden a su eficacia apostólica. 

No se puede despreciar el apostolado de la palabra. Jesu-i 
cristo predicó con el ejemplo y la palabra: Hizo y enseñó 
(Act 1,1), y envió a sus discípulos a predicar el Evangelio por 
todo el mundo (cf. Me 16,15). 

Ningún cristiano puede desentenderse de este deber de 
apostolado, y menos que nadie el religioso o la religiosa. No 
se requieren para ello condiciones excepcionales de orador, ni 
misión oficial alguna. No todos los religiosos—y desde luego 
ninguna religiosa—pueden ocupar el púlpito para anunciar al 
pueblo, oficialmente, el Evangelio del Señor. Pero todos pue-i 
den ejercer de mil maneras el apostolado de la palabra en el 
propio ambiente. 

Una palabrita amable, un buen consejo acompañado de 
un pequeño servicio, ún cariñoso reproche, una exhortación 
llena de naturalidad y sencillez, una larga conversación sobre 
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temas que no nos interesen a nosotros pero, que afectan pro-i 
fundamente a nuestro interlocutor, y otras mil cosas por el 
estilo, pueden representar, y representan con frecuencia, un 
espléndido apostolado sobre las almas de nuestros semejantes. 

También la palabra escrita es excelente medio de aposto-i 
lado. Una carta cariñosa y oportuna, un buen libro que se 
presta, un periódico católico, una boja volandera, etc., pueden 
llevar un mensaje de luz y de amor a un alma extraviada o a 
punto de extraviarse por los caminos del mal. El celo apostó-i 
lico es muy ingenioso para encontrar en cada caso lo más 
eficaz y oportuno que debe proporcionarle a un alma para 
llevarla a Dios. 

Hace unos años, el señor arzobispo de Valencia, don Mar-i 
celino Olaecbea, publicó una hermosa pastoral sobre la predi-i 
cación, que constituye un verdadero modelo de sencillez, de 
celo apostólico y de buen sentido práctico. Ofrecemos a los 
religiosos predicadores los principales párrafos de la misma 12: 

«Venerables hermanos: 

El eminentísimo cardenal Saliége, arzobispo de Toulouse, 
ha escrito estas palabras: 

Muestra predicación ya no prende en las almas. 

nes; la palabra que va derechamente al alma; la que dice algo; no la palabra 
fácil que no dice nada. 

Hay, pues, un problema de predicación que resolver. 

Para conocer al mundo, para darse cuenta de sus deseos y necesidades. 

Ciencia teológica, sí; pero importa mucho la presentación de la misma, 
lógica. 

Se puede decir (es una paradoja) que la predicación teológica no es la 
predicación evangélica». 

Aunque estas tajantes palabras son escritas para otro clero, 
no estará de más, venerables hermanos, que veamos si en algo 
nos pueden aprovechar. 

Siendo misión esencialmente nuestra la predicación, de tal 
forma que nadie puede desempeñarla en nuestra diócesis sino 
llamado y aprobado por Nos queremos recordar a cuantos 
de Nos hayan recibido, o en el porvenir recibieren, ese llama- 
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miento y aprobación, que se esfuercen siempre más y más en 
que sea la predicación: frecuente, corta, sencilla, jugosa, pa-i 
tema y desinteresada. 


No descuidéis, venerables hermanos (y en particular los 
que tenéis cura de almas), cualquier ocasión que se os presen-i 
te propicia, para ilustrar la mente y mover los corazones de 
los fieles. 

Un bautizo, una primera comunión, unos funerales o un 
entierro, un acto público en que se tercie favorable coyuntura, 
os puede servir para dejar en el alma (a veces de quienes no 
suelen pisar la iglesia) la palabra de vida que les baga pensar 
en los novísimos, en la bondad de Dios, en la hermandad que 
tenemos en Cristo... 

Predicad, predicad con la mayor frecuencia. 

Bien sabéis que no hacemos con esto más que repetiros el 
consejo del Apóstol. 

No sólo el pueblo, sino las mismas clases altas y rectoras 
del mismo, saben a veces mucha menos religión de lo que 
creemos. 

La ignorancia religiosa es el gran mal de nuestros tiempos; 
y de ella vienen la indiferencia y el odio a las cosas de Dios y 
a sus siervos. 

Acaba de decir el papa a los hombres de Acción Católica 
de Italia: 

«Se ha inventado una expresión, «anentía religiosa», que resuena como 
un grito de alarma. 

debe atribuirse principalmente a una ignorancia religiosa, que es a veces 
completa. 

Ésta ignorancia debe ser extirpada. 

Es tarea que recae principalmente sobre el clero». 

Por otra parte, este mundo que parece se quiere hundir en 
la materia, tiene ansia de saber religión, y de ordinario nos 
oyen con agrado si con sincera caridad les predicamos. 

Corta 


Pero predicad siempre con brevedad. 

No detengáis al pueblo sino lo preciso. 

No lo canséis'. 

La sociedad moderna es avara del tiempo. 

Que queden siempre con ganas de oíros. 

Evitad la profusión de palabras, la torrentera de nombres 
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Creemos sinceramente que uno de los grandes males que 
ha padecido la Iglesia en España lo han causado los profesio-' 
nales del lucro oratorio, 

Justo es que se le retribuya al orador, y se le retribuya con 
decoro. 

Bien mísera suele ser la limosna, comparada con el derroche 
de las fiestas en trajes, diversiones, pólvora, flores. 

Es mal viejo. Ya decía con orgullo aquel tamborilero de 
Calderón al fraile predicador con quien se topó en el camino: 
«Tamborilero y fraile predicador, ¿es lo mesmo?» 

Justo es, decimos, que se retribuya con decoro al predica-i 
dor; pero deshonroso sería el que el predicador trabajara por 
el dinero; el que sin apreciarse a sí mismo se convirtiera en un 
pordiosero de sermones, en un halagador sin decoro de autori-i 
dades, de juntas de hermandades o cofradías, para asegurar 
así un nuevo requerimiento: que lisonjeara o presionara para 
ello a amigos o colegas. 

Deseamos Nos que no falten a los predicadores los honora-i 
rios justos, generosamente justos; pero deseamos igualmente 
apartar de ellos cuanto pueda aparecer ansia de lucro, venta de 
la palabra de Dios por hombres en quienes no se vea claramen-i 
te el espíritu sacerdotal. 

Terminamos, venerables hermanos. 

Era un fraile, gran predicador y de vida austera, el que 
estaba para dar cuentas a Dios. 

Le animaba el confesor en aquellas horas angustiosas dH 
ciándole cuánto le recompensaría el Señor lo mucho y bien que 
había predicado. 

«Padre, padre—le dijo el enfermo—, yo le aseguro que, si 
Dios no me recuerda mis sermones, lo que es yo no le diré ni 
una palabra». 

Dénos a todos Dios, venerables hermanos, en vida y en 
muerte, el consuelo de pensar que le hemos predicado a El y 
a El solo. 

Su gracia y paz sea con nosotros». 


Capítulo 19 

LA MUERTE DEL RELIGIOSO 

363. Dios, que dispone todas las cosas con medida, nú-' 
mero y peso (Sap 11,21), ha dispuesto desde toda la eternidad 
el día y la hora de nuestra muerte, con todo el conjunto de 
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Capítulo 20 

LA RECOMPENSA ETERNA 

Queremos terminar nuestra obra echando una mirada rá-i 
pida a ]a felicidad indescriptible que nos aguarda allá arriba 
en el cielo, si somos fieles hasta la muerte a los sagrados com-i 
promisos de nuestro bautismo y de nuestra profesión religiosa. 

bellísima meditación de San Alfonso^María de Ligorio en una de sus más 
celebradas obras sobre la gloria del paraíso 1. En la segunda, dedicada más 
especialmente a los religiosos, cederemos la palabra al piadosísimo P. Chai- 
gnon 1 2, que hemos citado ya más de una vez. Creemos prestar a nuestros 
lectores un verdadero servicio ofreciéndoles esas dos piezas maestras en 
tomo a la sublime felicidad del cielo. 

1* El paraíso del alma cristiana 

370. Dividiremos nuestra consideración en tres puntos fundamentales: 

a) Gozo de un alma al entrar en el cielo. 

b) En el cielo todo es gozo y contento. 

c) En el cielo se ama a Dios por toda la eternidad. 

a) Gozo de un alma al entrar en el cielo 

Procuremos, mientras vivimos en la tierra, llevar con pa-i 
ciencia las aflicciones de esta vida, ofreciéndolas a Dios en 
unión de los trabajos que padeció Jesucristo por nuestro amor, 
y sostengamos nuestro ánimo con la esperanza del paraíso. 
Día vendrá en que se acaben estas angustias, dolores, temores, 
persecuciones; y, si logramos salvarnos, serán para nosotros 
manantial de gozos y contentos eternos en el reino de los bien-i 
aventurados. Así nos lo asegura el Señor, diciendo por San 
Juan: Vuestra tristeza se convertirá en gozo (lo 16,20). Medite-' 
mos, pues, hoy sobre la gloria del paraíso. 

¿Qué decir del cielo, si ni aun los santos más ilustrados 
con luz celestial han sabido damos a entender las delicias que 
Dios tiene preparadas a sus fieles servidores? Todo lo que Da-i 
vid supo decimos fue que el paraíso es un bien infinitamente 
deseable. «¡Cuán hermosos—exclama—son tus tabernáculos. 
Señor de los ejércitos!» (Ps 83,2). Y tú, San Pablo, que tuviste 
la gran ventura de ser arrebatado hasta el tercer cielo, dinos, 
¿qué es lo que allí viste? Lo que yo vi—responde el santo 






(Madrid 









C.20. La recompensa eterna 593 

es nuevo, todo satisface, todo consuela. La vista se recreará 
contemplando aquella ciudad de «perfecta e inimitable belleza» 
(Lam 2,15). Espectáculo encantador seria para nosotros visitar 
una ciudad cuyas calles tuvieran pavimentos de cristal, y los 
palacios, de plata maciza, estuvieran cubiertos con placas de 
oro purísimo, y colgadas sus paredes con guirnaldas de flores. 
Pero mucho más hermosa y encantadora es la ciudad del paraí-i 
so. ¡Qué será ver a todos los moradores del cielo vestidos con 
mantos de púrpura regia, pues todos son reyes, según la expre-i 
sión de San Agustín! ¡Qué será contemplar a la Virgen María, 
ella sola más hermosa que todo el paraíso! ¡Qué será, sobre 
todo, ver al Cordero de Dios, a Jesucristo, Esposo de nuestras 
almas, si Santa Teresa quedó maravillada de tanta belleza con 
sólo ver una mano del divino Redentor! El olfato será plena-i 
mente saciado con riquísimos perfumes, pero perfumes del 
paraíso, y el oído será eternamente recreado con celestiales 
melodías. Si San Francisco de Asís creyó morir de puro gozo al 
oír cierto día unas notas arrancadas de un violín por manos de 
un ángel, ¿qué será oír a los ángeles y santos cantar en coro las 
alabanzas de Dios? Alabarte han—dice David—por todos los 
siglos de los siglos (Ps 83,5), ¿Qué será escuchar a María que 
alaba a Dios? «La voz de María en el cielo—dice San Francisco 
de Sales—será como el canto del ruiseñor en el bosque, que 
supera al gorjeo de todos los pajarillos que pían en la enrama-i 
da». En una palabra: en el cielo habrá todas las delicias que 
puedan desearse. 

Pero todos estos deleites juntos sólo constituyen la menor 
parte de los bienes de la gloria. Dios es la verdadera alegría del 
paraíso, el verdadero y sumo bien. «Todo lo que esperamos 
—dice San Agustín—está encerrado en esta sola palabra: Dios». 
La recompensa que Dios promete a los suyos no consiste en 
gozar solamente de la belleza, de las armonías y de los demás 
inefables deleites de aquella ciudad venturosa; la principal re-i 
compensa es el mismo Dios, esto es, amarle y contemplarle 
cara a cara. «Yo seré tu recompensa, grande en demasía» (Gen 
15,1). Dice San Agustín que, si Dios dejase ver su rostro a los 
condenados, el infierno se trocaría en un momento en delicioso 
paraíso». Y añade el santo que, si se diese a escoger al alma que 
sale de este mundo entre ver a Dios y vivir sepultada en las 
llamas del infierno, o bien no verle y quedar libre de aquellos 
tormentos, escogería las penas del infierno con tal de ver a Dios. 

Mientras vivimos en este destierro no nos es posible com-i 
prender lo que quiere decir amar a Dios y verle cara a cara. 
Algo, sin embargo, podemos rastrear por lo que sabemos del 











Como ya advertimos en nuestras palabras iniciales Al lec-i 
tor, vamos a ofrecerle por vía de apéndice algunos comple-i 
mentos que juzgamos de gran interés y que encajan admirable-i 
mente con el cuerpo doctrinal expuesto en las páginas ante-i 
riores. Son, concretamente, los siguientes: 

1. Doctrina pontificia sobre la vida religiosa. 

2. El capítulo dedicado a los religiosos en la constitución 
dogmática sobre la Iglesia, del concilio Vaticano II. 

3. El decreto «Perfectaé caritatis», del concilio Vaticano II. 

4. El opúsculo «La disciplina claustral», de Tomás de 
Kempis. 

5. Las «Cautelas y avisos» de San Juan de la Cruz y de 
Santa Teresa, dedicados a sus frailes y monjas. 


Apéndice I 

DOCTRINA PONTIFICIA SOBRE LA VIDA 
RELIGIOSA 

En la interesantísima colección sobre «Las enseñanzas pontificias», pu-i 
blicada por la casa Desclée, uno de los volúmenes lleva por título Los insti-i 
tutos de vida perfecta *. En él, los monjes benedictinos de la abadía de So- 
lesmes han seleccionado una serie de textos pontificios sobre la vida religio-- 
sa que abarcan un período de dos siglos* desde Benedicto XIV (f 1758) 
hasta Juan XXIII (f 1963). Trasladamos a continuación, con ligeros reto-- 
ques, el Indice lógico del volumen, que dará al lector una idea del riquísimo 
contenido de los mensajes pontificios sobre la vida religiosa. Todas ías afir-. 
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Apéndic 


3, Su solicitud constante en torno a la vida religiosa se manifiesta en 
su legislación. Es la misma Iglesia quien organiza los institutos de perfec-i 
ción, reconociéndolos así públicamente como escuelas de santidad. 


NATURALEZA Y FORMAS DE LA VIDA RELIGIOSA 


Capítulo i 

NATURALEZA DE LA VIDA RELIGIOSA 

La vida religiosa es un género de vida estable aprobado por la Iglesia 
en el que, además de los deberes comunes que imponen a todos los fieles 
los preceptos, se comprometen sus miembros a practicar los tres consejos 
evangélicos, bajo una regla y en una sociedad aprobada por la Iglesia, con 

L La perfección, fin de la vida religiosa 

1. El fin de los institutos religiosos es conducir a sus miembros a la 
perfección cristiana o santidad. La santidad consiste en la unión con Dios, 

2. Tender a este fin es la obligación primera y esencial de los miembros 

3. A la santidad deben tender, en realidad, todos los hombres, cual-i 
quiera que sea su estado de vida, puesto que todos han sido invitados por 
Cristo. Para tender hacia ella más eficazmente, los cristianos generosos—sin 
ligarse forzosamente a un estado de perfección—rebasan lo que es de sim-i 
pie obligación y practican los consejos evangélicos. Los religiosos, sin em-i 
bargo, disponen de medios más eficaces y más altos, que les son propios. 

la gloria de Dios. 

II. Elementos específicos de la tendencia a la perfección 
EN LA VIDA RELIGIOSA 
Preliminar: La aprobación de la Iglesia. 

Toda búsqueda de la perfección evangélica interesa al bien de la Iglesia; 
por eso debe examinar los institutos que se funden con esta finalidad. Su 

su regla y constituciones y sus actividades. Los institutos tienen obligación 
de respetar la forma de vida así aprobada. 


A) La práctica de los consejos evangélicos 

Los consejos tienen su origen en el Evangelio. Cristo los ha practicado 
y propuesto a todos. A imitación suya, han sido practicados por la Iglesia, 
que los presenta a la libre elección de todos. 




























LA VIDA EN LOS ESTADOS DE PERFECCION 


PREPARACION PARA LA VIDA PERFECTA 

A) La vocación 


1. Aunque el llamamiento evangélico a la perfección se dirige a todos, 
no todos pueden responder a él por la profesión de los consejos: es necesa-i 
ria uña grada especial de Dios. 

2. La vocación comporta dos elementos: el llamamiento divino, con la 
ción por los superiores. 

b) Las causas segundas 

El llamamiento divino sobreviene muchas veces a través de diversos in-. 
termediarios: 

i.® La familia cristiana es el medio normal donde se despiertan las 
vocaciones. Los padres no deben forzar la respuesta del niño ni contradecirla, 
sino más bien favorecerla, acogiendo la vocación como una gracia y un 

2.0 La escuela cristiana, así como las asociaciones de piedad y la Acción 
Católica, favorecen también su nacimiento y desarrollo. 

3.0 Los consejeros y dtrbctores, sin imponer jamás la entrada en la 
vida religiosa, ni disuadirla—a no ser que comprueben una ineptitud—, 
deben exhortar a ella. 

















1. Doctrina pontificia sobre la vida religiosa 
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3. Las etapas de la formación 

a) El noviciado. La formación de los novicios, tan importante para 
el religioso y para el instituto, se consagra ante todo al ejercicio de las vir-i 

reconocidos y aprobados, dependen de la Congregación de Religiosos, 

Los profesores ejercen un cargo canónico y deben transmitir a sus alum-. 
nos la doctrina de la Iglesia. Deben conformarse a las directrices del magis-. 
terio en la fidelidad a la enseñanza y al método tomistas, iniciando con pru-i 
dencia a los alumnos en las cuestiones modernas. 

Siendo el fin de los estudios una formación integral religiosa, sacerdotal 
y apostólica, la oración y la vida espiritual deben unirse a la formación 
intelectual, lo mismo que a una preparación a los ministerios activos. 

La constitución apostólica de Pío XII Sedes Sapientiae ha instituido 
un año de teología pastoral al final de los estudios. 


EL GOBIERNO INTERNO DE LOS INSTITUTOS RELIGIOSOS 
A) El superior 

r. Naturaleza de la autoridad religiosa 

El superiorado es una carga eclesiástica que asocia al Supremo Pastor, 
ya sea directamente por delegación de jurisdicción, ya por la potestad do- 
minativa por la aprobación de las constituciones. Por lo mismo, el superior, 
responsable ante Dios, tiene obligación de ejercer su autoridad según el 
espíritu de la Iglesia. 

2. Su papel y atribuciones 

El superior expresa a los inferiores la voluntad de Dios. Dios, a través 
de él, constituye el motivo de la obediencia. Esta voluntad divina está con-» 
signada y delimitada en la regla y constituciones. 

El superior es el guardián y el mantenedor de la regla y constituciones 
y del espíritu del instituto, que no puede modificar; aunque le pertenece 
promover las necesarias adaptaciones. 

El superior cuida de la admisión y formación de los novicios y de sus es-i 
tudios. En las religiones clericales tiene la responsabilidad especial de pre-i 
sentar a las órdenes sagradas a los candidatos idóneos. 

El superior debe ejercitar su vigilancia sobre las doctrinas. Esta vigilancia 
se extiende también a las actividades apostólicas y a las producciones de los 
religiosos, 

3. Cualidades de la autoridad religiosa 
El superior debe ejercer su cargo: 

— con prudencia, guiado por la doctrina y las directrices del magisterio; 

— con firmeza; 

— con bondad. 

















Apéndice II 


CONCILIO VATICANO II: CONSTITUCION 
DOGMATICA SOBRE LA IGLESIA 


Capítulo 


VI: De los religiosos 


43. Castidad, pobreza y obediencia 


Los consejos evangélicos, castidad ofrecida a Dios, pobreza y obedien-i 
cia, como consejos fundados en las palabras y ejemplos del Señor y reco-i 
mondados por los apóstoles, por los padres, doctores y pastores de la Igle-i 
sia, son un don divino que la Iglesia recibió del Señor, y que con su gracia 
se conservan perpetuamente. La autoridad de la Iglesia, bajo la guía del 
Espíritu Santo, se preocupó de interpretar esos consejos, de regular su 
práctica y de determinar también las formas estables de vivirlos. De ahí 
ha resultado que han ido creciendo, a la manera de un árbol que se ramifica 

y vida en común) en gran variedad de familias que se desarrollan, ya para 
ventaja de sus propios miembros, ya para el bien de todo el Cuerpo de 
Cristo b Y es que esas familias ofrecen a sus miembros todas las condicio-i 

mentada para conseguir la perfección, una comunidad fraterna en la milicia 
de Cristo y una libertad mejorada por la obediencia, en modo de poder 
guardar fielmente y cumplir con seguridad su profesión religiosa, avanzando 





Por les votos, o por otros sagrados vínculos análogos a ellos a su manera, 

en una entrega que crea en él una especial relación con el servicio y la gloria 
de Dios. Ya por el bautismo había muerto al pecado y se había consagrado 
a Dios; ahora, para conseguir un fruto más abundante de la gracia bautis-i 

Iglesia, de los impedimentos que podrían apartarle del fervor de la caridad 
y de la perfección del culto divino, y se consagra más íntimamente al divino 


1 Cf. Rosweydus, Vita Patrum (Antwerpiae 1628); Apophtegmata Patrum: PG 65: Pa- 
ladio. Historia Lavsiaca: PG 34,99r$s (ed. C. Buüer, Cambridge 189$ Í1904]); Pío XI, 
const. apost. Umbrátiles, 8 jul. 1924: AAS 16 (1924) 386*387; Pío XII, aloe. Nous sommes 
heureux, 11 abr, J95S: AAS 50 (195S) 283. 

2 Pablo Vi, aloe. Magno gandió, 23 mayo 1964: AAS 56 (1964) 566. 

3 Cf. Cod. lur. Can. c.487 et 488,4.°; Pío XII, aloe, Annus socer, 8 díc, 1950; AAS 43 
(1951) 27s; Id., const. apost. Próvida Mater, 2 febr. 1947* AAS 39 (1947) isoss. 
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DECRETO SOBRE LA ADECUADA RENOVACION 
DE LA VIDA RELIGIOSA- 


l. En la constitución que lleva por comienzo Lumen gentium ha mos-i 
trado previamente el sacrosanto Concilio que la aspiración a la caridad 
perfecta por medio de los consejos evangélicos trae su origen de la doctrina 
y ejemplos del divino Maestro y aparece como signo clarísimo del reino de 
los cielos. Ahora, empero, se propone tratar de la vida y disciplina de los 
institutos, cuyos miembros profesan castidad, pobreza y obediencia, y de 
atender a sus necesidades según lo aconsejan nuestros tiempos. 

Ya desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres y mujeres que, por 
la práctica de los consejos evangélicos, se propusieron seguir a Cristo con 
más libertad e imitarlo más de cerca, y, cada uno a su manera, llevaron una 
vida consagrada a Dios. Muchos de ellos, por inspiración del Espíritu 
Santo, vivieron vida solitaria o fundaron familias religiosas que la Iglesia 
recibió y aprobó de buen grado con su autoridad. De ahí nació, por designio 
divino, una maravillosa variedad de agrupaciones religiosas, que mucho 
contribuyó a que la Iglesia no sólo esté apercibida para toda obra buena 
(cf. 2 Tim 3,17) y pronta para la obra del ministerio en la edificación del 
Cuerpo de Cristo (cf. Eph 4,12), sino también a que aparezca adornada 
con la variedad de dones de sus hijos, como esposa engalanada para su ma-i 
rido (cf. Apoc 21,2), y por ella se manifieste la multiforme sabiduría de 
Dios (cf, Eph 3,10). 

Sin embargo, en medio de tanta variedad de dones, todos los que son 
llamados por Dios a la práctica de los consejos evangélicos y los profesan 
fielmente, se consagran de modo particular a Dios, siguiendo a Cristo, que, 
virgen y pobre (cf. Mt 8,20; Le 9,58), por su obediencia hasta la muerte de 
cruz (Phil 2,8), redimió y santificó a los hombres. Así, movidos por la ca-i 
ridad, que el Espíritu Santo derrama en sus corazones (cf. Rom 5,5), viven 
más y más para Cristo y su Cuerpo, que es la Iglesia (cf. Col 1,24). Ahora 
bien, cuanto más fervientemente se unen con Cristo por esa donación de 
sí mismos, que abarca la vida entera, tanto más feraz se hace la vida de 
la Iglesia y más vigorosamente se fecunda su apostolado. 

Ahora bien, a fin de que este eminente valor de la vida consagrada a 
Dios por la profesión de los consejos y su función necesaria en las circuns-i 
tandas del tiempo actual redunde en mayor bien de la Iglesia, este sagrado 
Concilio estatuye lo siguiente, que sólo mira a los principios generales de 
una adecuada renovación de la vida y disciplina de las religiones y, salvo 
su propio carácter, de las sociedades de vida común sin votos y de los ins-i 
titutos seculares. En cuanto a las normas particulares para la debida expo-i 
sición y aplicación de estos principios, se establecerán después del ConcH 
lio por la competente autoridad. 


renovación de la vida religiosa comprende, a la vez, 

; a las fuentes de toda vida cristiana y aria primigenia 
;titutos y una adaptación de éstos a las cambiadas con- 


aulgado el 28 de octubre de iqóS. 


2. La adecuada 























Apéndice IV 

LA DISCIPLINA CLAUSTRAL 


Ofrecemos a continuación el precioso opúsculo de Tomás de Kempis 
que lleva por título La disciplina claustral. Es una verdadera joya de la 
mística medieval, que puede ponerse al lado de la incomparable Imitación 
de Cristot del mismo celebrado autor. Ha sido traducida directamente del 
latín por nuestro hermano en religión Fr. Jesús Hernando Franco, O. P., 
a quien agradecemos desde aquí su amable colaboración L 


EN QUE CONSISTE LA DISCIPLINA CLAUSTRAL 

La disciplina claustral, si se cumple con exactitud, conduce a una gran 
perfección, preserva de la condenación eterna y otorga una corona muy 
alta en el reino celestial. 

Consiste la disciplina en tres cosas principalmente: que se guarde bien 
el silencio, que se celebre devotamente el oficio divino y que el trabajo se 
ejerza con diligencia. 

Donde florece la disciplina hay mayor paz y aprovechamiento espiritual. 
Donde la disciplina languidece, crece la debilidad, tienen entrada los vicios 
y se enervan las virtudes. 

Donde se mantiene la disciplina, está presente la gracia del cielo, florece 
la devoción, tiene sabor la lectura, se endulza la meditación, la oración se 
enfervoriza, resuena la acción de gracias y la voz de la alabanza, la mente 
se llena de alegría, se ilustra el entendimiento, la carne se marchita y se 
eleva el espíritu. 

Quien ama la disciplina, alegra su conciencia, adquiere buena fama. 

El amante de la disciplina custodia su boca, busca la soledad, huye del 
tumulto, evita la risa, estima el llanto para encontrar a Jesús indulgente 

Quien busca estar fuera de la disciplina, incurre en los lazos del diablo 
y pierde la devoción de la mente. 

En tres lugares debes hallarte a gusto con los religiosos por la disci-i 
plina común: en el coro para salmodiar, en la celda para escribir y leer, 
en el refectorio para comer sobriamente y oír la palabra de Dios. 

Dondequiera que se lea la palabra de Dios, allí obra ocultamente el 
Espíritu Santo, arguyendo a los malos de pecado y confortando a los buenos 
por la esperanza y consuelo de las Escrituras, para que avancen más y man-i 
tengan fuertemente la disciplina de la orden. Por esto San Pablo amonesta 
en estos términos: Soportad la disciplina y Dios os tratará como a hijos (Hebr 
12,7). Por esto oía David, diciendo: Enséñame la bondad, la disciplina y la 

1 Cf. THOMAe Hemerren a Kempis, Operq omiüa v<?1.2 (Friburgi Brisigavorum 1904) 
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de la mala conciencia? ¿Temes ayunar, temes vigilar, temes guardar sH 
lencio, y no temes ser quemado en el fuego, atormentado por los demonios 
y excluido del reino de Dios? Vano es este temor: pensar con frecuencia 
en la pequeña aflicción del cuerpo, examinar sólo los males presentes, y no 
parar la atención en aquellas cosas que eternamente salvan o condenan. 

Vuelve a tu corazón; vuélvete hacia Dios que te ha creado; espera en 
El y El te ayudará. Si no puedes servirle sano, sírvele débil, y te coronará 
de rosas y lirios suavísimos con los santos mártires en el cielo, porque sopor-i 
taste en la tierra dolores y fatigas. 

Por consiguiente, por un pequeño amor de la vida corruptible no admi-i 
tas cosas ilícitas; no busques los consuelos del siglo; apártate de las conver-i 
saciones impertinentes; dedícate a los estudios sagrados; conserva la dis-» 
ciplina; subyuga la carne; cumple la obediencia y salvarás tu alma, según 
la palabra de Cristo: Quien aborrece su alma en este mundo, la guarda para 
la vida eterna (lo 12,25). 

No tengas familiaridad con el indisciplinado; no aprendas sus ligerezas 
y seas semejante a él para confusión de tu orden. Unete al religioso de bue-i 
ñas costumbres y al verdaderamente devoto, para que siempre seas edificado 

Un solo indisciplinado y charlatán inquieta a muchos, y quien le reprime 
obra muy bien. Ese tal debe ser corregido e increpado muchas veces para 
que deje sus debilidades y vuelva a los ejercicios devotos. 

Que nadie se excuse malamente por otro; por el contrario, que piense 
en su propia salvación; y el tiempo que le ha sido concedido procure gas-i 
tarlo con fruto, como dice San Pablo: Mientras hay tiempo, hagamos bien 
a todos (Gal 6,10). Obra el bien para todos aquel que guarda diligentemente 
la disciplina y en el convento da buen ejemplo a los demás. 

Dichoso aquel religioso que se esfuerza por vencer en todo, porque será 
coronado por todo lo que sufre por Cristo. Para mantener el vigor de la 
disciplina espiritual, San Pablo exhorta a sus discípulos diciendo: Por lo 
demás, atended a cuanto hay de verdadero, de honorable, de justo, de puro, 
de amable, de laudable, de virtuoso, de digno de alabanza. A eso estad atentos 
y practicad lo que habéis aprendido y recibido y habéis oído y visto en mí (Phil 
4,8-9). Ya veis qué solícito .fue San Pablo por la observancia de la disciplina, 
y por dar buen ejemplo a sus sucesores. En efecto, acumula para sí gran 
mérito en el cielo quien ama la disciplina en sí y en los demás. 


DELAS DIVERSAS TENTACIONES Y ASECHANZAS DEL DIABLO 

En todo lugar pone el diablo asechanzas a los buenos y a los devotos, 
pero sobre todo a los religiosos congregados en una orden bajo una discH 
plina. Por lo cual, el primer pastor de la santa Iglesia, San Pedro, pone en 
guardia a los fieles, diciendo: Velad; porque vuestro enemigo el diablo, como 
león rugiente, da vueltas buscando a quién devorar; al cual resistidle fuertes 
en la fe (1 Petr 5,8-9). Por esto también San Juan clama en el Apocalipsis, 
poniendo sobre aviso: ¡Ay de la tierra y del mar!, porque descendió el diablo 
a vosotros animado de gran furor (Apoc 12,12). 

En verdad que el diablo tienta a los siervos de Dios con más fiereza 
para abatir la excelencia del estado religioso; y los ataca con mayor asiduidad 
que a los seglares, porque tiene envidia del resplandor de la santidad de 
los devotos que viven en la continencia. 

Sabe, en efecto, que en el cielo serán premiados más altamente aquellos 
que vivan más puramente en el mundo. Por tanto, cuanto más fuertes sean 
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presume de sí. Cuídate, por tanto, de la soberbia si no quieres sufrir la ruina. 
Si no deseas ser engañado y suplantado, no te ensalces ni te gloríes vanamente. 

Por más que el monasterio esté en la soledad, no estás, con todo, libre de 
tentación, pues el diablo tentó en el desierto a Cristo, que estaba lleno del 
Espíritu Santo. 


zas del diablo y las propias pasiones. Y si alguna vez el demonio te deja en 

las palabras. Hace volver a la mente las imágenes de las cosas exteriores que 




el coro- pesado. 


Te tienta en el refectorio para que comas más o más exquisitamente o 
murmures de algún defecto. 


poco, y salgas pronto de allí, y te pongas a charlar, y regreses tarde. 


Te tienta en tiempo de silencio para que hables sin permiso; y si se puede 
hablar, en seguida te estimula a lo vano y perjudicial para que manches la 
conciencia y ofendas a tu hermano. 

Por tanto, vela y ora siempre a Dios para que te dé gracias contra las 


astucias de Satanás, que acecha a los consagrados a Dios 


prósperas como en las adversas. 


DE LA VERDADERA CONVERSION DEL HOMBRE A DIOS, QUE 
ES EL SUMO BIEN 

con nosotros. Es, pues, necesaria^ una vuelta cotidiana a Dios, del cual 

o también mirando^ vanamente a algunas criaturas o usando mal de ellas 
y preocupándonos más de las cosas temporales que de las divinas. 

que favorecen o fomentan la disciplina, y deseamos tener las que son cómodas 
y agradables, sin fijamos qué nos dice la conciencia y cuánto desagrada a 

mos de alguno que es justo y bueno, si va contra nuestra voluntad y propone 
implantar alguna restricción en favor de la virtud, comenzamos a oponernos 
tenazmente a sus propósitos y a pensar bajamente de él, y decimos que no 

de su superior, sin acordarse del grave juicio que les espera si confían en sí 
mismos y en sus propias fuerzas más de lo que conviene. 

busca atraer a la laxitud de la carne a quienes luchan por aprovechar en el 
espíritu. Pues no basta para la verdadera conversión del hombre el cambio del 
hábito secular, que puede hacerse en un día o en una hora, sino que la ver-i 
dadera y religiosa conversión se realiza cuando uno se esfuerza por vencer sus 

Debemos, por tanto, en cuanto sea posible, los que llevamos un hábito 
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Capítulo 12 

DE LA ABSTINENCIA Y CASTIDAD 

Una comida y bebida sobria es la salud del alma y del cuerpo. La esca-. 
sez enseña a amar la pobreza. 

Rara virtud; la continencia en medio de placeres. La abundancia en lo 
temporal es ocasión de disensiones y madre de todos los vicios. 

Más segura está la caridad en la pobreza que en las muchas riquezas. 
La indigencia corporal es medicina del alma fiel. 

El dolor del corazón impide la disipación, y el temor de Dios cierra los 
ojos altaneros. De la misma manera que la vista impúdica daña, así también 

pos, porque la carne pronto afecta a la carne. Amar lo bello y apetecer lo 
por la castidad, puede vencer más fácilmente la carne; pues cuanto más se 

vidad de la castidad. 

Quien ama la soledad, estará más puro de las manchas de lo mundano. 
Quien cree que su cuerpo es la cárcel del alma, no se ocupará en ador-» 
narlo ni exhibirlo, porque en seguida se convertirá en lodo y hedor. Consi-» 
derar el exterior del hombre y gloriarse en la belleza o fortaleza es cosa 

Los santos vivieron en mucha abstinencia y disciplina del cuerpo, y, 
en vez de la presente aflicción, recibieron el consuelo del Espíritu Santo. 
No es digno de ser consolado por Dios quien se deleita en los bienes tran-» 
sitorios y se apena por la escasez de ellos. 

Quien sufre con paciencia el trabajo y el dolor en servicio de Cristo, 
recibirá gran recompensa aun por lo más mínimo que haya sufrido. 

La castidad tiene muchos impugnadores, pero quienes se humillan de 

sentidos^ obtendrán la victoria, siguiendo a Cristo ^or caudillo. 


DE LA UTIL MEDITACION DE LA VIDA Y PASION DE CRISTO 
El primer ejercicio y el consuelo más suave que se puede tener en esta 
activa como en la contemplativa enseña perfectísimamente al hombre, sin 

minación de la mente y para llegar a la vida eterna es conformarse con 

Aprende, pues, a dirigir y ordenar todos tus ejercicios a su amor y hon^ 
ra, y a mirar a Jesús como presente en todo tiempo y lugar, y con mucha 
reverencia y singular devoción inclina humildemente la cabeza al oír y pro-» 
nunciar su dulcísimo nombre; dobla la rodilla, y con todos los ángeles y 
arcángeles y con toda la compañía de los santos adora, bendice y alaba su 
majestad y su divinidad. 

Que Cristo habite en tu corazón por la fe y la caridad significa esto: 

su beneplácito y no anteponer nada a su amor. Todo lo bueno que oigas, 
digas o hagas, dirígelo a El totalmente y en última instancia, pues es la 















Apéndice V 


CAUTELAS Y AVISOS DE SAN JUAN DE 
LA CRUZ Y SANTA TERESA DE JESUS 


celebrados opúsculos dirigidos a sus frailes y monjas. Creemos que el lector 
dero tesoro espiritual para las almas consagradas a Dios en la vida religiosa. 

CAUTELAS 

QUE HA MENESTER TRAER SIEMPRE DELANTE DE SÍ EL QUE QUISIERl 
SER VERDADERO RELIGIOSO Y LLEGAR EN BREVE A LA PERFECCION, 
DIRIGIDAS A LAS CARMELITAS DESCALZAS DE BEAS 

1. El religioso que quiere llegar en breve al santo recogimiento, silencio, 

del Espíritu Santo, y se llega un alma a unir con Dios, y se libra de todos los 
impedimentos de toda criatura de este mundo, y se defiende de las astucias 
y engaños del demonio, y libra de sí mismo, tiene necesidad de ejercitar los 

2. Con ordinario cuidado, y sin otro trabajo ni otra manera de ejercicio, 

mucha prisa, ganando todas las virtudes por junto y llegando a la santa paz. 

3. Para lo cual es primero de advertir que todos los daños que el alma 
recibe nacen de los enemigos del alma, que son: mundo, demonio y carne. 
El mundo es el enemigo menos dificultoso. El demonio es más oscuro de 

mientras dura el hombre viejo. 



CONTRA EL MUNDO 

has de usar de tres cautelas. 


PRIMERA CAUTELA 

6.1_^a primera es que, acerca de las personas, tengas igual amor, igual 

tual. Teñios a todos como por extraños, y de esta manera cumples mejor con 
ellos que poniendo la afición que debes a Dios en ellos. No ames a una per- 














AVISOS DE SANTA TERESA DE JESUS PARA 
SUS MONJAS 

fértil; así el entendimiento del hombre. 

2. De todas las cosas espirituales decir bien, como de religiosos, sacer-. 
dotes y ermitaños. 

3. Entre muchos, siempre hablar poco. 

5. Nunca porfiar mucho, especial en cosas que va poco. 

6. Hablar a todos con alegría moderada. 

7. De ninguna cosa hacer burla. 
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